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PRÓLOGO DE LA TEROERA EDIOIÓN 

Clla11do Z)'ublicamos la segunda edición ele esta obra, expresamos 
los conceptos qUt ahora re-pl'od1wimos como reitera(}ión de ideas y 
de anhelos: 

Con el prop6sito de lograr plenamente el est1ulio integral de la 
Gramática y de el¡¿dir en lo posible los inconvenientes que ofrecen 
los lJrogramas actuales, al aislar las distÍllltas partes de aquella 
disciplina, hemos agregado un capítulo preliminar a esta obra, en 
el cuál se desarrolla la teol'ía de la orMión, lJrofundizando, así, 
la sección b) del capítu,lo V de la primera edición, 

COllSWera1l!os que la enseñanza de la Gramática debe iniciarse 
con el estudio de /{/I oración, pal'a pa,qar en seguida al examen de 
las relaciones que guardan entre sí las oraciones y sus elementos. 
Partir de la oración - unidad de expresi{jn - para llegar analí· 
ticamente (1 sus elementos: Las palabras; y de ¿stas, a los sonidos. 

En la anunoiada reforma del plan de enseñanza debería rep1¿' 
diarse el sistelna de separar las partes de la Gramática, La lógioa 
i mpwe esa divisi6n y exige oorrelaoionar todos los elementos del 
idioma, cuya práctica ha de hacerse progresivamente, pero en ma· 
nejo si?nttltáneo. 

En 1930 - en el Colegio Nacional N. Avellaneda - y cn 1932 
- en el Colegio Nacional B. Rivadavía - nos toeó intervenir en 
comisiones de profesores qlw conswel'w'on las orientaciones que 
correspondía impl'i7nil' a la ref01'ma de la enseñanza gramatical. 
Nos CMpO el honor de obtener franco apoyo a las ideas expucstas 
anteriormente, que conoretáramos en cl siguiente: 

PROGRAMA ANALíTICO DE CASTELLANO, 

rRIMER CURSO, 

I 

El lenguaje: \ 
H) IJcnguajc: N ocÍón; (listintas r lases de lenguaje; formas de 

expresión !lel lenguaje, 
b) lllioma y dial<,cto, El idioma. castellano: Origen, formación 

y países en que se habla. 
c) Prosa y poesía: Noción. 
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u 
La Gramática: 
Concepto j partes j objeto ele cada una de ellas j su 'Vinculación. 

IU 
La ol'ación en general: 
a) Su valor como medio de expresión ile las icleas. Correlación 

entre pensamiento y expresión. Concepto gramatical de ora­
ción. 

b) Elementos: lQ Sujeto j fuúción. 29 Atúbuto o prcclic!tdo; 
oXl)l'esión de circunstancias referentes al sujeto; su división. 

e) Función gram:;ttical. Ooncepto. 
(1) El verbo como elemento característico de la oracipn. Concep­

to gl'amatlcal del verbo. La frase. La cláusula. 
e) La función gramatical que desempeña la palabra o las pala­

bras que constituyen el sujeto. Concepto gramatical del sus· 
tantivo y del pronombre. 

f) Los complementos del verbo: Directo, indirecto, cirCl.lnstal1-
cial. 

IV 
La vinculación de las oraciones y de sus elementos: 
a) Las pausás en la oración: Los signos puntuativos. Signo' 

auxiliares. 
b) J;,a mayúscula. Uso. 

La oración 1)or su forma: 
a) Oración afirmativa . 
.b) Oración imperativa. 
c) Oración negativa. 
d) Oración interrogativa. 
e) Oración admirativa. 
f) Conversión de oraciones. 

V 

VI 
Oración activa y oración pasiva. 

VII 
El sujeto y el atributo: 
.a) Ubicación respectiva. Construcción reguJar y figurada. 
'\:¡:) El sujeto: 10 Sujeto sinlple; 2Q sujeto compuesto; 3Q su­

jeto tácito. 
e) El atr~buto: 19 Atl'ibuto compuesto; 2Q verbo; accidentes. 

VIII 

Las funciones gramaticales complementarias: 
a) Las palabras que unen oraciones y vocablos. Conjunciones y 

preposiciones. Concepto gramatical. 
b) Las palabras que modifican al substantivo o que lo limitan: 

Adjetivos y artículos. Concepto gramatical. 
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e) Las palabras que modifican al yerbo: Adverbios. Concepto 
gramatical. 

J) Las palabras que l'eyelall estados de ánimo: Interjecciones. 
Con repto gra1l1ati~al. 

IX 
Las pala hras según su género y su númcro. Concordancia: COll· 

cepto y principios básicos generales. 

X 

Las palabras según las relaciones origina(las por su significado 
y pronunciación: 

a) Homólogos. 
h) Sinónimos. 
e) Antónimos. 
d) Ilomónimos. 
c) Parónimos. ,. 

XI 
La palabra: 
a) Idea y palabra. Valor representativo. Concepto. Base eti­

mológ-ica: Raíz, radical, aJ'i.ios, terminaciones. Formación: 
Derivación, composición y parasíntesis. Palabras y locucio­
nes integrada~ por los mismos elementos. 

b) La pronunciación de las palabras. El acento. Neccsidad rlcl 
accnto ortográfico: Casos de empleo; palabras que cambian 
de significado según '0 acentúon o no. 

c) La estructura de la palabra: Silabas (noción; separación 
de las mismas; conjunción de vocales; grupo de consonan­
tes; u estructura: Letras). 

SEGUNDO CURSO. 

I 
El lenguaje: 
a) La expresión y el pensamiento. 
b) La prosa y la poesía. Elementos caraelerísticos y diferen­

ciales: Ritmo y rima. La métrica. Licencias poéticas. Sina­
lefa, sinéresis, cliéresis, hiato. Figuras <lo dicción. 

c) Las voces extranjeras: 19 Uso, prosodia y ortografía do 
la mismas; 2Q palabras castellanizadas ; 3Q barbarismos. 

d) Neologismos y arcaísmos. 

JI 
La omción: \ 
a) Elementos: 19 Sujeto (gmmatical y lógico; simple y com­

puesto; complejo e incomplejo); 2Q atributo (gramatical 
y lógico; simple y cOl11pue~to; complejo e incomplejo). 

b) Desempeño de las funciones gramaticales por palabras, fra­
ses y oraciones. Perífrasis. 

e) Los casos en la oración. 
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nI 
El sujeto: 
a) La función gramatieal que desempeña la palabra o las pa­

labras que constituyen el sujeto: lQ Substantivo (concepto, 
clasificación, accidentes, formación); 2~ pronombre (con­
cepto, clasificación, accidentes, uso, pronombre sujeto y pro­
nombre complemento). 

b) Los complementos del sujeto. 

IV 
El atributo: 
a) El verbo como elemento característico de la oración (con­

cepto, clasificación, accidentes, significación y uso de los 
modos, formación y nomenclatura de los tiempos según la 
Acadsll1Ía y según Bello). 

h) Clasificación de las oracioues por la naturaleza del verbo. 
c) Los complementos del verbo. 

v 
Las expresiones intercalares. Carácter y clases. Puntuación de 

las mismas. 
VI 

Las funciones gramaticales complementarias: 
a) Las palabras que unen oraciones y vocablos: 19 Conjuución 

(concepto); 29 preposición (concepto, relación con los ca­
sos) . 

b) Las palabTas que moclifican al substantivo o que lo limitan: 
l~ Adjetivo (concepto, accidentes); 29 artículo (concepto, 
accidentes) . 

c) Las palabras que modifican al verbo: Adverbio (concept.o, 
locuciones adverbiales). 

(1) Las pala'bras que revelan estados de ánimo: Interjección 
( concepto) . 

VII 

La palabra: 
a) Idea y palabra. Base otinLOlógica: Raíz, l·adical, aJfijos, ter­

minaciones. SignHieación y empleo de los afijos principa­
les. 

b) La pronunciación de las palabras: uentuación de dipton­
gos y triptongos. Inflexiones verbales de uso dudoso. 

c) La escritura de las palabras: FOrmulación de los principios 
que rigen los vocablos compuestos, derivados y parasintéti­
cos. Palabras y locuciones de dudosa ortografía cuyos ele­
mentos dehen escribirse juntos o separados. 

d) Abreviaturas. 
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TERCER CURSO 

I 
El lenguaje: 
a) La expresión y el pensamiento. Distintas formaa de expre­

sar el mismo pensamiento_ 
b) Sintaxis l'cgular y figurada. 

n 
La cláusula: 
a) División de las cláusulas por el número de proposiciones y 

por los medios de enIace. 
b) La constrllcción regulal' de eláuaulas y oraciones. 
e) La construcción figurada de cláusulas y oraciones. 
d) Fignras do const.rucción. 
e) Vieios de construcción. 
f) La conCOl'dancia en las oraciones: Noción. 
g) El régimen en las oraciones: Noción. 

III 
La oraeión: 
a) Oracioues independiente&. 
b) Oraciones coordinadas. 
c) Oraciones aubordinarlas. 

IV 
El sujeto: 
a) Concol'dancia de sujeto y verbo. Id_ on las oraciones de 

verbo impersonal. 
b) Construcción. Hipér ba ton. Elipsis. 
e) La f,mción gramatical que desempeña la palabra o las pa­

labras que constituyen el sujeto: 1Q Substantivo (concepto, 
concordancia, régimen, construcción, hipérbaton, silepsis); 
2Q pronombre (concepto, concordancia, construcción, hipérba­
ton, silepsis, ellpsis, pleonasmo). 

v 
El atributo; 
a) Construcción. Hipérbaton. 
b) El verbo como elemento característico de la oraClOn (con­

cepto; conjugación de verbos auxiliares, l'egulares, irregu­
lares, defectivos e impel'Bonales; conjugación en 'Voz pasiva; 
régimen; concordancia; construcción; hipérbaton; elipsis; 
enálage; silepsis) . 

VI 
\ 

Las funciones gramaticales complementarias: 
a) Las palabras que unen oraciones y vocablos: 19 Conjunción 

(concepto, clasificación, construcción); 2Q preposición (con­
cepto, relación con los casos, clasificación, uso, valor como 
medio de régimen, construceión, elipsis). 
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b) IJus palabras que modifican al substantivo o quc )0 limitan: 
19 Adjetivo (concepto, clasificación, grados de significación, 
concordancia, rt'gimen, construcoión, elipsis, hipérbaton); 2' 
artículo (concepto, clasificación, contracción, substitución, 
onúsión, concOl'dancia, construcción, elipsls), 

c) Las palabras que modifican al verbo: Adverbio (concepto, 
clasificación, \1S0, régimen, construcción, hipérbaton), 

d) Las palabras que revelan estados do ánimo: Interjección 
(concepto, clasificación, uso, construcción), 

VII 

Los derivados verbales: 
a) Infinitivo (concepto, función gramatical), 
b) Gernndio (concepto, función gramatical, uso, régimen, cons­

trucción) , 
c) Participio (concepto, clases, función gramatical, uso, régi­

men, concordancia, construccióu), 

VIII 

La palabra: 
Palabras regentes, regiclas y medios de régimen, 

Mientras no se ¡'efOl'IllCn los pl'ogl'allWS en dgm', cl'eemos 0))01'­

tuno que la enseñanza en 1m', (Iiío t'aya p¡'ecellida 1101' tm estudio 
ele la oraci6n, A.sí lo ctl7nplil'IwS en 1l!/estl'a tan!a (rocente, 

El buml crite?'io del profeso)' ha de supli¡' los inconrenicllfl's del 
sistema actual, vÍl1w¡¡IOlndo lo más posible la Prosodia y In Orto­

gtufía con la A.nalogía y la Sintaxis, 

Queremos reiterar, también, algunas de las palabm,~ cOllsignada,~ 
en el p¡'ólogo de la primera edición: 

La expel"iencia de la cátedl'a nos ha evic7enoiaclo las ventajas 
que repo¡-ta la aplicación del método ind1wtivo en la eJlseñanza 
de la Gmmática, 

En n1lest¡'O "Curso Teó¡-ico-P¡'áctioo de Prosodia y Ortogm­
fía" adoptamos el ?nétodo inductivo en toda la extensión compa­
tible con la natumleza de los temas tmtados_ 

El ¡'eferido ?nétodo ha sido 11, ado ya en allJunas ob¡'as ele 
Gram'útica,. las menos, por cierto, ya que la mayoría de los auto­
res se apega e7~ exceso al sistema de enuncia!- rC{llas oon poste­
¡'iores ejemplificaeiolles, no siemp¡-e completa,~ o suficiente,~, 

Por nuest?'a pm'tc, hemos dacIo al méto(Io incluctivo mayor 
desenvolvi7niento q1/(' el qlW ofrcre en los tmtados ql/e conocemos 
convencidos como estamos de 8U excelente ¡'esultado. ' 



CAPíTULO PRÉLIMIN AR. 

LA ORACIóN. 

a) Valor de la oración como medio de expreslOlI do las ideas. 

Corr,elacióll entre pensamiento y expresión . Concepto gra­

matical de oración, 
b) Elementos: 1" Sujeto; función: 29 atributo o predicado; 

expresión de circlInst:mcias referentes al sujeto. División en 

verbo y complemento. Concepto gramatical del verbo. Ora­

ciones de verbo substantivo y de verbo atributiva 

c) El 'verbo como elemento caraciel'ístieo de la OJ·ación. Oración 

y frase. La cláusula. 
d) Los complcmentog del verbo: Directo, indirecto, CÍl'cuns­

tancial. 
e) Los c'omplementos del Sll.j~tO: Calificativo, detlerminativo o 

especificativo, explicativo, 

a) VALOR DE LA ORACIóN COMO MiEDIO DE EXPRESIóN 

DE LAS IDEAS. CORRELACIóN ENTRE PENSAMIENTO " 

EXPRESIóN. CONCEPTO GRAMATICAL DE ORACIóN. 

La actividad diaria no,S C910ca, de continuo, 'en In. necesidatl 

de transmitir ideas a nuestros semejantes. 

Si deseamos comunicar un pensamiento determinado tenemos 

'1ue utilizar,' forzosamente, ciertas palabras: ' Aquéllas que sean 

capaces de dar a entenuer lo lIt1e queremos decir. " " 

~ Sólo cs posible la comunicación cnt¡'e los humanos si el pen­

samiento y la expresión se equivalen con toda exactitud. 

¡ La expresión tiene que ~Cl', con J'especta al pénsamient(), como 

la ima,gen reflrjada en el espejo en relación al ser u objeto eO- 1 

locado frente n él. 
ObS'ervemos a nutlst¡'O hermano y digamos qué hace: 

Héctor come. 
Hécto~ cone. 

Est.amos RcñalRudo, pues, las acci c)Ues qu..:... l'en.líza lllÜl peJ';) 

8011a" 
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SU[1on¡tamos, allol'1\, que IIOS l'ncontn:uIlos el! un eampo. Una 
miradá a nuestro alrededor provoca una s('rie dI' pensamientos, 
que cOlllunic91110s a nuestro aeolllpnñantl': 

El enbollo l'('linthn, 
El viento sopla, 
El ::I.l'hol S(' dC'shujn, 
La flol' ene. 

CurIa pensam.iento IlUestl'o 113 tenido su expresión equivalente, 
Pel'O en cada expresión, para dal' a entend~r el pensanúento 
que la deterlllinahn, 1IOS IICl!lOS I·~ ft'l'ido a alguien o a algo, se· 
ñalando algo a su respecto: 

Del caballo, decimos qUl' relincha. 
Del viento, que sopla. 
Del árbol, que se deshoja. 
])l' la flor, qUl' cae, 

Cada eX[lI'esiún ha servido pllrl1 derír algo arel'ca de alguien o 
ele algo. 

El conjunto de palabras que cont.iene un pensanúento y que 
expresa algOo con re~pecto a algo o a alguien, es una oración. 

b) ELEMENTOS. 

L SUJETO: ~'UNCI6N. 

En la~ anteriores exprt'siolles IIt'm(18 afirmado ° tlicho algo 
con rf'srecto n alguien ° n alg(I, 

Así, hemos 'hablado de: 

Héctor, en: 
El caballo, 'en: 
El viento, en: 

Héctor COllle, 
El caballo relincha .. 
El viento sopla. 

En cstas expl'csiol1c~, H6ctor, el caballo y el víento, o sello, de 
quien se habla., es el sujeto. POI' eso decimos que el ser o cosa de 
qui.en o de 1", cual se expresa algo, constituye el sujeto ele' la 
0I'a(·i611, 

2. A'l'RIBUTO O PREDICADO. 

A. Expresión de eircumta.neias referentes al sujeto. 
Volvamos n lO!l I\¡jS1l10~ ejemplos. En las correspondientes ex-
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prt'siones heluos afirmado o dicho algo con I'('sperto :t a Iguirn 
o a algo; lIIanifestalllos qU'e el sujeto: 

come, en: 
relincha, en: 
sopla., en: 

Héctor come. 
El caballo relincha. 
El viento sopla. 

En otl'OS térll1inos, come, relincha y sopla, l'S lo que se habla 
o se dice del sujeto. Estamos en lll"t'seneia, pUéS, del segundo 
demento de la oración: Del atributo o predicado, esto ,es, lo que 
s~ expresa de algo o de alguien. 

B. División en verbo y complemento. Concepto gramatical 
del verbo, 

Agr~guelllos algunas palabras a las pxprpsioJ1E's estudiadas: 

Héetor cOl1le carne. 
El cabnllo reliilcha con energia. 
El viento sopla hacia el norte. 
El árbol se drshoja lentamente. 

El signifirado dl' la~ oraciou es corrt'spOJll1it'J1tt'S ('s, ahom, lIJas. 
preciso. Su st'nlido ~e ha particularizado uebi<lo a los lluevas 
vocablos, qM han tt'nirlo la virtud d!:' completar su significado, 
con la illlliraci6n dp 'lué se eOluía, de cómo sO(1lal;1I l'l viento', 
ete. ;'.' , . '1 

, Pel'o ohsérvese qut' no era indisp<'lIsablc la )J1'cS'~ncÍlI de las 
palabl'as agregadas prtl'a que la omción tuviem sentido rom·. 
plelo. Come, relincha, sopla y se deShoja, revelan, bien a las 
clams, 'lué se eX)lI'('sa .lpl sujelo. 

No oUII're así ('n ot1'O;; ('aso~ : 

El alulllno es .. _ 
El lápiz está. _ • 
Mi madre prepara . .. 

Es indispensable completar estas elCl)l'csiones para que ten-
gan srntido. DirNllos, entonct's: 

El a 1 U 111 110 ('8 bueno. 
El l:ípiz 'está roto. 
Mi IlIadre prepaJ'.a dulces. 



Pero deSCVl1I ¡longn mo 

Sujeto: 

El alumno 
El lápiz 
Mi madre 

J(l-

p:;tas ol'acion'es: 

Atributo: 

es bucno. 
está l'oto, 
prepara dulces. 

lrngnlllo ~ lo lI1i snlO C011 la s ::llltcl'iorcs : 

Sujeto: 

1T écto)' 
El cnunllo 
El dento 
El ruuol 

Atributo: 

come came. 
relincha con energía. 
sopla hacia el norte. 
se deshoja lentamcnt,c. 

En ambos gru]lo, dc oracioncs cncon(ramos una palabra que 
nos indica qué ~,cción ejccuta el sujeto o en qué estado se halla. 
(Es la palabrn' qu e figura on letra más negra.) 

Esa palabl':1. se desta ca, do las quo le siguell, ,por su enorme 
ill1]1ortanria, pll C~to que cxterioriza. acción o estado con refe· 
rcncia al sujeto, (n nto q\1e si In supl'Ímimos, el sentido desapa· 
free C\1 absoluto: 

H éctol' .... . . , . . .. ... carno. 
El árbol . .. .. • ...... lentamente. 
Mi madrc . . ' .', . . ... dulces. 

Luego, no puede' exiBtil' omClon sin ese vocablo que exterio­
riza acción, estado, esenciA. o p~sión, y qu:e se denomina verbo. 
Tenemos, pues, individuo liznda, una parte del atnbuto: El 
verbo. 

Se ha notado que el verbo no basta, en ciertas bipótesi~, 

pllJ'a forJ1Jar oraciones con !lcntido completo. Y también quc al­
gunas palahl'nR pospu('stas al verbo perfeccionan el significado 
de la ol'3ción. 

No está completa la ol'ación y no tiellc sentido, pOI' lo tanto, 
si fnlt~: 

bueno, en: 
roto, cn: 
dulces, ('n: 

El alumno 'es bueno. 
El ICtpiz está roto. 
Mi macl¡'c p¡'cpnl'n dulces. 
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A la vez, no ('s tan perfecto ni tan preciso el significauo, 
si se omitc: 

carne, en: 
con energía, en: 
hacia el norte, en: 

Hi'ttor come carne. 
El cabnllo relincha con energía. 
El vi~nto sopla bacia el norte. 

La pnrtl' del atributo que acabamos de señalar integ¡ra o 
completa el significado del verbo, rccibiendo el nombre de com­
plemento. 

C. Oraciones de verbo snbstantivo y de verbo atributivo. 

Com.paremos las orar' iones siguientes: 

El alomno es bueno. 
Héctor come carn'e. 

En la prilllúra oración afirmamos una cualidad del sujeto. 
Pero el verbo ser (es, en el caso) no revela el conC'~pto por sí 
solo. 

En C'Íecto. carece de s(>ntido: 

El alumno es ... 

El verbo ser, entonces, necesita el concurso de otro 'vocablo 
para adquirir pleno significado, porque tal verbo no demuestra 
~iDo la existencia del sujeto", es decir, su substancia. 

En la segunda oración, el verbo comer (come, en la hipótesis), 
ad'emás de da r por conoci<la la existencia del sujeto, indica una 
circunstancia relativa a, esa existencia, pUl'sto que nos ilustra 
~obre qué hace el sujeto, o qué sc dice del nÜsmo. Basta ex· 
presar "Héctor come", para qtl'C contemos con la manifesta· 
ción completa de un pensamiento. El elemento "carDe" es 
eomplementario, meramente aclarativo. En "come" es! á toda 
la atribución efectua<la con respecto al sujeto. 

Luego, hay do~ categorlaR de verbos: Los que expresa.n única­
mente la. existencia del sujeto, sin a.ñadirle, por si solos, nin­
guna circunsta.ncia oue <liga aJgo' más de esa existencia, o sea, 
los vel'bo~ substadtiv05, también llamados copulativos; y los que 
llevan contenida, en sí mismos, la expresión de la existencia 
del sujeto e indican una circunstancia relativa a la misma, es 
decir, 108 verbos atributivos. 
Lo~ verbos substantivos, como ~(' desprende de lo expue~tol 
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son inc:l.paces para constituir un atributo: "Pedro es . .. üQué 
es Pedro?). En cambio, los verbos atributivos forman por sí 
el atributo de la oración (Pedro juega). 

El valor limitado de los verbos substantivO$, tiene por con­
secuellcia su utilización como medio de enlace. De ahí que se 
les designe verbos copulativos! y, también, el nombre de cópula 
(lozo, en latín), que Be da al verbo en oraciones como éstas; 

El alumno es bueno. 
Colón fué el descubridor de América. 
La ellvidb es CCIlRura ble. 

El verbo ser - medio de enlace o cópula sirve para evi -
denci:n una cualidad o Ull rasgo característico del alumno, de 
Colón y de la envidia. Significa lo mismo que decir cómo es el 
alumno, qué fué Colón y cómo es la envidia. 

En estas oraciones (le verbo substantivo o cOpulativo, la di­
visión de sus elementos se Tige por principios distintos a los 
ya indicados. Se conserva la ,separación en sujeto y atributo' o 
predicado. Pero el atributo se descompone en cópula y atributo 
propiamente dicho, por cuanto la palabra o las palabras que 
lo inbegran, es 1:1 parte que expresa I'ealmente algo del sujeto. 

Luego: 

Sujeto: Atributo o predicado: 

Cópula: Atributo propiamente dichO: 

El alullluo es bueno. 
Colón fué el descubridor de Amérita. 
La C'nvidia es censurable. 

En los ejemplos dados figura el yerbo copulativo por exce· 
lencia: Ser. PNocxisten ot ros verbos que, en su uso, se asimi­
lan al vcrbo sel', y ofrecen c3l'áctel' copulativo: 

Sujeto: Atributo: 
Cópula: Atrib. prop. dicho: 

El lápiz está rote. 
El \'cncedor se cree lléroe. 
El jefe parece complacinnte. 
Mi madre sigue enferma. 
El automóvil continll3 su marcha. 
El conductor se sil'nle fatigado. 



En los ~ltiUlos ejelllplos, son copulativos los verbos estar, creer­
se, seguir, continuar y sentirse. Lo mismo ocurre, por ejemplo, 
eOIl quedarse, permanecer, volverse y tenerse por. 

el. EL VERBO COMO EL:EMENTO OARACTERjSTICO DE LA 
ORAOlóN. 

l. ORACIÓN Y FIlASE. 

Tuda orneión necesita un verbo; 

Yo leo un libro interesante. 
Tú compras un rumo de rlol'e8.· 
El jnzmín exhala agradable aroma. 

En un ('a,;o, el verbo (leo) indica la persona que habla (yo). 
En el OtTO (compra-s), a la que se habla (tú). Y en el último 
(exhala), aquélla de quien se habla (el jazmín). Varía, pues, la 
persona. 

Pero exnnlÍnemos estas expresiones: 

Vivir bien. 
Saltar alto. 
Agua llovida. 
Escribiendo mucho. 

En estos casos también encontramos el verbo: Vivir, saltar, 
llovida. y escribiendo; pel'o sin que afecte a ninguna persona. 

Al misnlO ti')I11PO, en las citadas expresiones no se dice algo 
de alguien o de algo, por lo cual falta el rasgo característico de 
la oración. 

POI' lo tanto, cllando no hay verbo "eferente a una persona 
(ser o cosa), no hay oración. De donde se desprende que la ora· 
ción exige un verbo en modo personal, o sea una inflexión verbal 
que indique circunstancias de persona, número, modo y tiempo. 

Esos conjuntos de palabras carentes de verbo en modo perso· 
nal, tienen, de \todos modos, un signiti.<:ado propio; COl1l0 ocurre, 
también, con las siguientes expresíones: 

La carpeta de cuero. 
El tintero d,e bronce, 
La estatua de matmol. 



Aqu! ta¡llpOCO ~ exprt'sa algo de nlgui,' n o de algo. Y falto, 
'[Ior completo, el verbo. 

Al conjunto de palabras con slgnificado propiO, que carece de 
verbo en modo personal, se le llama frase. , 

Adviértase quc las frllses suelen tOl'lllllr ¡¡ru·tc de las orao\o ­
n·es: 

Raquel desea vivir bien .. 
El poeta está escribiendo mucho. 
Tú compraste la. carpeta de enero, 

2. LA C'LÁ USULÁ. 

Tres yunques ensamblados en toscas armazones resistían el 
batir de los machos que aplasta.ba.n el metal candente, haciendo 
sáltar una lluvia enl'ojerida. 

(De It Aguá Fuel'Ú", de Rubén Darío, nicaragiiellse) (1) 

En el fragmento trllnsct'Ípto encontramos dos verbos en 'modo 
personal, circunstancia que señala la existencia de dos oraciones. 
En efecto, cada oración !lO contiene sino un solo' verbo en modo 
personal. POI' lo tanto, el pensami·ento citado se descompone 
así: 

Tres ;yunques ensamblados ('n toscas armazones resistian el 
batir de los machos ... 

" .que (equivale a los 111:.chos) aplastaban el metal candent(', 
haciendo saltar una lluvia enrojecida, 

Las dos oracioncs, pucs, ha n quedado evidenciadas, 
Veamos, ahora: 

Una hermosa mañana de otoño sali de mi choza al amaneccr, 
l\ dar un paseo por mi posesión, 

(De "La Calandria", de Marcos Sa-stl'e, un¡,guayo). 

En este ejemplo no hay máR que nn verbo en modo personal. 
Luego, cuenta una sola oración. 

y bi'en, En ambos trozos hallamos la expresión d, pensamien-

(1) Cuando no se consigna la nacionalidad a continuación del 
nombre de 108 autores cuyos fragmentos se utilizan como ejem­
pl09, qu('da entendido que 80n argentinos. 
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tos completos. En 1111 r ·ltSO fué menester rerunir n dos olaciones; 
eu el otro bast.ó una. Esto quiere decir que la exteriorizac ión de 
un p\lnSl1lllieulo completo necl'~ita una o varias oraciones. 

De ahí que la. ora.ción o el conjunto de oraciones que integra 
un pensamiento completo, sea un a. cláusula (del latín clauBus, 
cerrado). 

d) LOS COMPLEMENTOS DEL VERBO. 

1. DIRl!.CTO. 

Sujeto : 

Ernesto 
Este con1l'rriant •. , 
Luisa 

Si preguutaulos: 

Verbo: 

COUl pra 
ve nd e 
adora 

6 Qup es lo com prado I 
6Q ué es lo ventlido~ 

¡ Qu é t's lo adorado ~ 

Atributo: 

Complemento: 

flores. 
libros. 
a sus herma nos. 

Responderemos: 

Las f1ore~. 

Los libros. 
Sus hermauos. 

Obsérvese que, en los ejemplos dado~, la acción del vmbo 
pasa a ull a persona o cosa : Ernesto cempra . .. Ca qué es lo com­
prado~) ... flores. La arción de comprar recae directamente 
sobre una persona o cosa. 

c..'uando el eomplemento recibe directamente la acción del ver­
bo. se denomina complemento directo. 

El eOlllplellll'lIto directo se reconoce por medio de la plegull' 
ta: ¿Qué es 10 ... 7, según ya se ha visto : 

2. LNDIRECTO. 

Sujeto: 

Raúl 
Este joven 

Si pregun tamos: 

Verbo: 

escd be 
trabaja 

tA quién se escribe? 
¿Para r¡ui~n se trabaja ~ 

Atributo: 

Complemento: 

a sus a III igos. 
para su madre. 

Responderelllos: 

A los amigos. 
Para la madi c. 
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En el primer caBo, la acción de escribir tiene por 1in a. 10B 

amigos. En el segundo, la acción de trabajar determina prove­
cho para la madre. 

GuanGO el eomplemento se refiere a la perBonll o cosa que re· 
cibe el fin, daJio o provecho de la. aoción verbal, se llama com­
plemento indirecto. 

El complemento indirecto responde a las preguntas: ¿A quién 
se ... ? o ¿Para. quién se ... ? Indica, pues, a. quién o para quién 
va destinada la acción del verl>o. 

3. CIRCUNSTANCIAL. 

Sujeto: Atributo: 

Este caballo 
Nosotros 
Tú 

Verbo: Complemento: 

con'e 
saldremos 
pasearás 

ligero. 
mañana. 
por el Jardín Botánicó, 

Los cOl1lplementos de las oraciones precedentes denotan el modo 
(ligE'ro), el tiempo (mañana) y el lugar (Jardín Botánico), en 
que se cumple la acción del verbo. Es decir, las circunstancias 
que a.compafian el desenvolvimiento de la acción, 

Cuando el complemento seiía la circunsta.ncias de modo, tiem­
po, lugar, afirm¡U:ión, nega.ción, duda, cantidad, instrumento, 
causa, orden, ma,teri<1., et!!. -. constituye un complemento circuns­
tancial. 

Frecuentemente, el complemento circunstancial se individuali· 
za por medio de I~s prC'guntRS: ¿Cómo?, ¿dónde?, ¿cuándo?, 
¿cuánto? 

Observaciones: 

P. - Las diversas ("!ases de complementos suelen hallarse 
en una misma oración, 

2', - En una ol'ación pueden encontrarse dos o más comple­
J\1entos de igual categoría. 

3~. - De 10 dicho al tratar de las oraciones de \'erbo copula 
tivo, se desprende que tales oracion~s no cuentan complementos 
directos ni indheetos, Los complementos cir~unstancia\es sou 
los únÍ<'Os cornpatiblc3 con los verbos copulativos: 
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SUjeto: Atributo: 

Cópula: Atrib. prop. dicho: Compl. circuns.: 

El alumn o 
El láp iz 
Luis 

es 
está 
se qu edó 

bu,e no 
roto 
inmóvil 

por su aplieacióll, 
eu tres pedazos. 
ell su Ita bitación 

e) LOS COMPLEMENTOS DEL SUJETO. 

1. CALlFICATlVO. 

Obser vemos las sigui oll tcs orac io nes : 
Sujeto: 

Ef perro blanco 
Los soldados heroicoR 
Los jóvenes amantes del estudio 

Atributo: 

saltó la va ll a . 
regr esa ron. 
triunfall en la vida. 

Blanco, heroicos y amantes del estudio evid encia n las cuali· 
dades del sujeto. Tenemos, as í, r l complemento califi.cativo. 

2. DE'r~~RMrN ATlVO O ESPE:CIFICATIVO, 

Sujeto: Atributo: 

La mesa de mármol 
Este ciuda da no 

fu é vendi da. 
cumpl'6 CO H sus debe res. 

De mármol y este SOl! té rminos que distinguen al sujeto de 
los seres o cosas de su mis!lla especie. Ta l co mpl emento recibe 
e l no mbre de determinativo o especificativo, 

3. EX PCl CATIVO. 

Sujeto: 

El'Jlc8to, el hermano de Pedro, 
'El autol', bien temeroso, 
Su mu(h e - ¡,qué desgracia! -

Atributo: 

ll t'g6 l a I'de. 
sa lió a ~sc e lla. 

es tá IIIUy gl'ave. 

El hennano \de Pedro, bien temeroso y qué desgracia, indivi· 
dualizan al sujeto o añaden Ideas llIccesorias, que ac )¡na n sus ac· 
titud es, pero que no aumentan la comprensión del pensanúento y 
pueden elinúnarse sin que éste se altere. De esa clase es el como 
plemellto explicativo. 



CAPíTULO T. 

a) Lenguaje: Noción; distintas clases de lenguaje; formas de 
expresión llel lenguaje. Concepto de idioma y de dialecto. 

b) Origen y formación del idiomn Qastellano. 
e) Gramática: Concepto; partes en r¡ue 8e divi'!e y concepto de 

las mismas; diversas forma8 en que puede estudiársela: Ge­
neral, particular, histórica y comparativa. 

d) Ortología. 'Generalidades. Importancia do la pI'onunciación 
correcta como base para la ortografía y la lectura. Los sonidoR; 
origen y cualidades: Tono, intensidad, cantidad y timbre. La 
voz humana. Instrumentos de la misma: Laringe, caja de re· 
sonancia. Cualidades de los sonidos de la 'oz humana. 

a) LENGUAJE. 

1. NOCIÓN DEL LENGUAJE. 

Si estudiamos la forma en que 8'2 desarrolla la vida de 
cualquier ser - es indiferen'te que se trate de un hombre 
o de un animal - se observa, de inmediato, que muy rara 
vez vive aislado. Casi siempre se le, halla en grupos de 
mayor o menor extensión. 

Todo individuo tiene múltiples necesidades, cuya suma 
aumenta en proporción a su importancia en la escala 
zoológica. Algunas de dichas necesidades se satisfacen 
por obra propia; otras, requieren el concurso ajeno. Se 
presenta, pues. el problema de obtener ese apoyo. 

Para lograr tal cooperación, es indispensable ponerse 
en contacto especial con el que debe prestar su esfuerzo 
o su voluntad. E3 decir, comunicarle la necesidad que 
requiere su ayuda. 

Luego, es un fenómenb natural la comunicación . entre 
tooa clase de seres. 
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La referida comunicaci6n se produce en los momentos 
en que se experimenta la necesidad del auxilio de otro sel'. 
Esto hace que la comunicación se busque con un propósito 
determinado. No es un fenómeno arbitrario. Obedece a 

la voluntad, con lo cual se revela la presencia de un fac· 
tor intencional. 

l,os seres, pues, se comunican intencionalmente. 
Ahora bien. ¡, Cómo se efectúa esa comlwicación? 

Obsérvese un nido de pájaro::; y la vida que llevan sus 
moradOl'C's. Entre el macho y la hembra, y entre éstos y 
los pichones, se entabla frecuente comunicación, determi. 
llada por la naturaleza dli!' las relaciones afectivas, econó· 
micas, de dependencia, de amparo, cte., que existen entre 
todos e\lo~ . Cuando quiere llamar al compañero que está 
('Jl vuelo o despertar su atención 80bre cualr¡uiel' hecho 
extel'ior que amellaza al nido, el auimal emite UllO.· gorjeos 
determinados, aunque distilLtos en cada uno de los easos 
propuestos. En otras oportunidades, un movimiento de 
violencia, ulla actitud de retraimiento, un brusco aleteo, 
SOIl Índices suficientes pa¡'a l)ro\'ocar la alarma de los 
demás habitantes del nido. Cuando el padre ¡,;e apl'e, ta 
a alimental' a lUlO de lo!; pichones y le pasa, de pico a pi­
co, los gnU!os que ha traído, lo ,~ pichones restantes se 

acercan en demanda de su ración y, para expresarlo, 
extienden I>U cuello y il bren su pico, Se verifica, por lo 

tanto, el fenómeno de la comunicación; y en forma in­
tencional. Los gestos y los trinos estin indicando la 
necesidad que se ha presentado y el anhelo de satisfa-
ceda. \ 

Si repetimos la observación con animales superiores, 
nos será más fácil advertir e interpretar la expresión de 
S\1S nec~sidíldes y sentimientos. Es lo que ocurre con JO!) 
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a n i ma les domésticos. De sobra su bemos que el movi­
miento lateral de la cola de un perro, significa alegría; 
como meterla entr'c las palas posvel'iores, implica miedo. 
El ladrido ofrece diverso matiz cuando el animal juega 
que euando se dispone al ataquc, cuando llama a sus 
cachorros que cuando se queja. 

Pocvemos decir que pa ra cada expresión se dispone de 
un gcsto o de un sonido especial, propio, esto es, que 
llO se aplica sino en ese caso y no en otro. 

El gesto o el sonido especial para cada caso, consti­
tuye un medio de expresión. 

Cada medio de expresión sirve para representar 
algo determinado. Es ' un signo destinado a evidenciar 
un hccho, una cireunstancia, una necesidad. 

Vemos, en consecnencia, que los seres se comunican 
intencionabnente por medios de expresión. 

El conjullto de los medios de expresión con que se co­
munican inteJ1cionalm~nte los seres, recibe el nombre 
de lenguaje. 

2. DI::;TlNT.\S CLASES DE LENGUA.JE. 

Dijimús que la. coml1nÍr!ación se efectúa por medía de 
gestos y de sonidos. Unos y otros eambian según la na­
turaleza de los seres que los emplean. En cada especie 
anImal varía el lenguaje, variación que se advierte so­
bre todo cuando se llega al ser máximo: Al hombre. 

El hombrc tiene la particularidad de disponer de tres 
grandes medios de expresión: Gestos, sonidos inarticu­
lados y sOIlido~ articulados. De aquí se desprende la 
existencÍa de otros tantos tipos de ll'nguaje: JO. Lenguaje 
múnico, también llamado de arciónl extel'iol'izado por 
gestos facialesl movjmientos del cuerpo, selial~ con las 



- 27-

extremidades; 29 Lenguaje de sonidos inarticulados, 
compuesto por gritos, quejidos; .y 3Q Lenguaje de soni­
dos artioulados, integrado por combinaciones de sonidos 
que representan ideas o sentimientos. 

La última categoría de lenguaje es exclusiva del ser 
humano y 'suele ser' cali1ficada de convencional, por me­
diar acuerdo entre los hombres para reconocer significa­
do preciso a talo cual combinación de sonidos. Es un 
lenguaje artificial. 

El lenguaje de sonidos articulados o artificial, se con­
trapone, aSÍ: al lenguaje mímico y al lenguaje de sonidos 
inarticulados, que se agrupan en común bajo la denomi­
uación de lenguaje natural. 

Los lenguajes natural y artificial preselÚan I:lotables 
diferencias. El primero, ·como su propio nombre lo indio 
ca, proviene ele la naturaleza misma y está en el indi vi· 
duo; ofreciendo el carácter de un instinto. Se revela en 
forma espontánea, sin exigh- aprendizaje. Es propio de 
todos los seres animales. El segundo, en razón de su va­
lor conwTIcional, es menester adquirirlo y aprender a 
conocerlo. Es variable por esencia y de una capacidad 
de significación sumamente amplia. Es exclusivo del 
género humano. 

El lengüaje convencional ha experimentado una lar­
ga evolución, que ha corrido parejas con el progreso y 
mejoramiento humanos. En .sus primeros tiempos, el 
hombre a'penas disponía de voces para expresar sus es­
tados de á.nimo (lenguaje in~jectivo). Luego, imitó 

\ 
los sonidos de la naturaleza y los gritos de los animales 
(lenguaje onomatopéyico). Más tarde, logró la pala. 
bra cou valor de idea, llegando plenamente al lenguaje 
de sonidos articulados. 
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3. FORM AS DE EXPRESIÓN DEL LENGUA.JE. 

Cuando los mediol:; de comunicación se utilizan de modo 
que sólo impresionan los oídos, estamos en presencia del 
lenguaje oral. 

Como este lenguaje es pa¡,;ajero y de alcances limitados, 
la necesidad de darle permanencia y de permitir la comu. 
nicación entre individuos ausentes, ha determinado la 
expresióll de las ideas por signos gráficos. 

Históricamente, el dibujo fué el primer medio gráfico 
tIc expresión. Se copiaba la forma del objeto o del ser 
de quien se quería hacer referencia. Luego, este sistema 
se ·combinó con figuras simbólicas, que indicaban ciertas 
ideas. Pul' último, los fenicios inventaron el alfabeto 
gráfico representativo de sonidos simples. 

Todos estos procedimientos destinados a outener la 
comunicación por medio de la vista, constituyen el len· 
guaje escrito· . 
. El lenguaj l2 escrito tiene dos manifestaciones: l' Ideo· 

gráfica, cuando los signos representan las ideas: Dibu­
jos, figuras simbólicas., jeroglíficos, cifras; y 28 fonética, 
cuando ca~la signo equivale a \In sonido simple: La escri­
tura corriente, la esc6tma taquigráfica, la notación 
musical. 

4. CONCEPTO DE ID 10 M 1\. 

Como dice la Academia Española, idioma. o lengua es 
"el conjunto de palabras y modos de hablar de cada 
nación". 

Es propiedad de cada idioma presentar giros y fisono­
mía propios, con lo cual adquiere una personalidad que le 
distingue de la~ demis lengua~. Otro rasO'o ca.racterístlco 



es la continua evolución que experimenta por incorpora­
ción de nuevos vocablos, por asignar nuevos conceptos 
a los tél'minos ya ¡existentes, por modificaciones introdu­
cidas en la estructura material de las palabras y por des­
uso de algunas diccionc,<;. 

5. CONCEPTO DE DIALECTO. 

El dialecto es el lenguaje que resulta de 1'8. modifica. 
ción accidental que sufre un idioma., en determinados lu· 
gares del país en que éste se habla. 

Los dialectos mantIenen estrecha vinculación con el 
idioma de que provienen, puesto que sólo alteran ciertos 
sonidos y algunos accidentes analógicos y sintácticos. 

b) ORIGEN Y FORMACIóN DEL IDIOMA 
CAST!:LLANO, 

El fenómeno de la evolución es propio y natural de] 
lenguaje, hasta el punto de que, eon el tiempo y bajo la 
influencia de diversos factores, surgen nuevos idiomas, 
que no son más que desprendimientos de otras lenguas. 
Es lo que ha ocurrido: por ejemplo, con el castellano. 

En ef'ccto, nuestro idioma es fruto de la fusión de va­
rias lenguas, pertenecientes a los pueblos primitivos de 
la península ibérica y a aquéllos que la invadieron en 
distintas épocas. El latín ha desempeñado, en esta elab!)­
ración, el principal papel. 

Cuando los ~jércitos romanos conquistaron ]a penín­
sula ibérica, el lenguaje de sus habitantes había recibido 
ya ]a influencia de los fenicios, de los griegos y de los 
cartagineses, ocasionada por el tr{tto comercial y por 
las expediciones hechas por estos pueblos. 
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En esa época se hablaba, principalmente, e·1 turdetano 
- casi griego -, el bástulo - casi fenicio -, el celtíbe­
ro - mezcla del griego con a.lgunos elementos pelásgi­, 
cos - y el vascuence, que era el que se mantenía más 
apegado a su forma primitiva. 

El idioma romano suplantó rápidamente a las leI!gnas 
hasta entonces imperantes, salvo en las regiones vasca 

y cantábrica, donde se mantuvo ca!:ii intacta el habla 
loca 1. 

El latín que llegó a la península fué el llamado vulgar, 
el usado pur los 'Soldados, cuya convivencia con el pueblo 
ibérico dió margen a que éste asimilara sus medios de 
expresión, aunque deform~ndolas, a su turno, por obra 
de los restos sobrevivientes de las lenguas anteriores. 

Ellatln literario, o urbano, o culto, casi no ejerció in­
fl uencia en la península. Se observa, .pues, el doble pe­
ríodo de descomposición del la tín, en t1'a nee ele dar origen 
a otro idioma. Por una parte, el uso vulgar¡ el de las 
clases poco cultas, deforma toda lengua, alterando su ex­
presión correcta. Ya en estas condiciones, el latín chocó 
con las distintas lenguas mencionadas, provocando giros 
nuevos, que ocasionaron la aparición de varios dialectos. 

Surge, aSÍ, una lengua neolatina o romance, 
En tal estado, se produce la invasión de los pueblos 

bárbaros. Primero, en el año 409, ocuparon parte de la 
·penÍnsula los suevos, vándalos y alanos. Su influencia 

sobre el idioma fué bien escasa. Sucede lo contrario con 
los godos, que llegaron en el año 414, y que aportaron 
el uso de los artículos y de las prepofiicion'es, elementos 

con que no cuenta el latín. 
Una últil]1a invasión sufrió España: La de los árabes, 

en el año 711. La dominación musulmana se hizo cfec-
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tiva en la mayor parte de la península. quedando fuera 
de su imperio sólo Asturias, Cantabria, Galicia y León. 

Esta d'ivisión de predominios tuvo notable trascenden­
cia en la evolución del idioma. Mientras los cristianos 
refugiados en aquellas regiones enriquecían su habla con 
voces ¡;lel vascuence y éste a sil vez tomaba vocablos grie­
gos, latinos y hasta algunos germanos, los árabes impo­
nían su idioma en los restantJe-s lugares. La larga lucha 
por la reconquista puso en contacto, más tarde, las len­
guas así formarlas, euya mezcla se acentuó al extinguirse 
el poderío árabe, por la convivencia de los pueblos que 
no estuvieron sometidos y ele los que lograron su libe­
ración. 

La lengua hablada en Castilla - de ahí castellano -
sc difundió especialmente, hasta propagarse e imponer­
se en casi toda la península, de la misma manera en que 
aquel reibo afianzó su poderío político. 

Ha'sta aquí el origen de nuestro idioma. Su postcrior 
evolución ha ido suavizando asperezas y dándole carácter 
definido y propio. 

Cabe destacar que ell la composición del castellano 1>0-

bresale el elemento latino. calculándose que las palabras 
llerivadas de la lengua romana alcanzan a un sesenta por 
eiento de ·sus voces - autores hay que las elevan al 
ochenta por ciento -, distt'ibuyénc1ose el resto entre el 
griego - diez por ciento -, el godo - diez por ciento -, 
('1 árabe - diez por ciento - y 11n conjunto de otroe:; idio­
mas - diez por ciento. 

El castellanq ba aumentado su caudal a consecuencia 
del progreso de las cien(!ia~, de las artes, de las industrias, 
del comercio, etc., lo cual reclama la formación de nuevo.s 
vocablos. recurriéndose génel'almentc a palabras latinas 
y griegas. 



Otl'O factor es la influeneia Clue la~ distintas civilizcl­
ciones tienen entre sí, facilitada ]l01' la rapidez y seguridad 
de las comunicaciones y obtenida gl'aeias,a la di\'ulgaeión 
de la literatura extranjera y al conocimiento dE' los distiu­
tos países. 

Aun se agrega la eontribuciúll nmPL'icnnCl pRl'a Rlllplial' 
el crecido vocabulario castellano, Las lenguas de los in­
dígenas de América ejercieroll influPl1cia en el hahlR de. 
los conquistador~, de cuya fusión IweierOll llumerosas 
palabras, algunas de las cuales han sido aceptadas por 
la Academia Española e incorporntln, a su c1iccional'io, co· 
mo ser, entre otras: 

Alpaea Empfllllpnrsc Malóll Pl'laca 
Cacao Galpólt Mate l'f)J'oto 
Cacique Guano Mucamo Potrero 
Cóndor Jagua Nigua Tala 
Criollo Lincha I Pajollal 'I'upioca 
Choeolate Loro Pampa Vit;nilil 

Chúenro Llalna Patata 

Ha de advertirse que nuestro idioma, al igual que toc1RS 
las lenguas, vive en continua evolución, adoptando fOI', 
mas nuevas, deseehando .Y retomando vocablos, introdu­
ciendo modernas ~cepciolles a los mismos términos, va­
riando Ja estl'uctUl'a material de algunas palahl'as, etc. 

e) GRAMÁTICA. 

1. CONCEPTO, 

Si esludiarnos el idioma de que se vale un pueblo, ob er­
vamos que el empleo de sus voee:; y de sus giros ,'e efeetlÍa, 
generalmente, de una nJaller'él unifurllle, Se Cllellentra el 
uso constallte de eicI,tos vocablos eomo rept'e;;enlaciones 
de t¡-t!es objetos o estados de á\limo; idrlltil'a manCI'a de 
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agrupar los términos para, con sus conj.untos, expresar 
las ideas y los sentimientos; y la misma pronunciación 
y escritura de las palabras. 

De .igual forma. que surge una lengua, se crea el modo 
de usarla, siendo menester respetarlo, so péna de sufrir 
críticas y enmiendas. 

Sin embargo, buen número de persona.,; olvidan la 
correcta utilización de las palabras. En otros casos, se 
.debe facilitar el ap.rendizaje del idioma a quienes lo igno­
ran o sólo lo conocen rudimentariamente. Todo esto exige 

.analizar los elementos del lenguaje y establecer cuáles son 
sus principios básicos y sus rasgos generales, con el fin 
de que la aplicación de unos y de otros permita subsanar 
las deficiencias en que se incurra. 

En consecuencia, hay que sistematizar el lenguaje y 
concretar en fórmulas breves y claras sus caracteres gene­
rales, de manera que con su ayuda se llegue a hablar y 
escribir correctamente. Éste es, precisamente, el ob­
jeto de la Gramática, o sea - según la Academia 
"el arte de hablar y escribir correctamente" 

2. PARTES EN QVE SE DIV1DE LA GRAMJ\TIC.\. 

Cuando utilizamos el lenguaje. c.'< fácil destarar los 
distintos aspectos que prescnta tal uso. 

Por una parte, emitimos una serie de sonidos, cuya, 
combinación da idea de lo que (lueremos expresar. Si 
alteramos esos sonidos, lJ1vll'tiénc1olos - saco, cosa -, 
suprimiendo al~llno - estima, por estigma -, sustitu­
yéndolos - acto por apto - o agregando otros - de­
cenio, por deceno -, cambiamos totalmente el significado 
que se 112 S reconoce. Si lo' emitimos mal, producimos con­
fusión - - casa, pOl' caza - o damos pobrc idea del domi-
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nlO del idioma si no cargamos el acento en el debido 
lugar - méndigo, por mendigo. 

Es aSÍ, como razones prácticas nos obligan a pronun­
ciar correctamente. De esto se ocupa la Prosodia - del 
griego: Pros, hacia, a; y ode, canto ;-, que es la parte 
de la Gramática que nos enseña a pronunciar correc­
t.amente. 

Cuando recurrimos a la escritura para comunic:;,rnos 
con nuestros semejantes, si no representamos cada sonido 
con el signo gráfico correspondiente, corremos los mism(}s 
áesgos que cuando pronunciamos mal: La confusión se 
produce, también, si no usamos con acierto los signos de 
puntuación, que no son más que la exteriorización gráfica 
de las pausas y de la entonación que hacemos al hablar. 
Necesitamos escribir correctamente. Aquí entra eH 
juego la Ortografía - del griego: Orthos, ' recta; y gra­
pho, escribir -, parte de la Gramática que nos enseña 
a escribir correctamente. 

En tercer lugar, no disponemos arbitrariamente de las 
palabras cuando debemos designar un objeto - la mesa 
- o calificarlo - la mesa es blanca -, como también 
cuando se trata de personificar algo o algui1en - com­
pré un libro ... Éste - o de preci'sar la acción o estado 
en que se hallan ~o~ seres o las cosas - Juan corre. 
Pedro está enfermo. Se rompió la silla. 

Además, si Raúl fué operado ayer, no decimos: A Raúl 
lo operan .hoy; ni tampoco: Raúl será operado mañana. 

Si se manifiesta: Tengo un libro, no se comprenderá la 
real intención de revelar que se poseen muchos libros: 
Adquirí los libros que pertenecían al Dr. X. 

No nos basta la buena pronunciación de las palabras 
para comunicarnos con nuestros semejantes. Tenemos 
que conocer su oficio dentro de la oración, lo mismo que 
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SUS propiedades y accidentes. Esto e.' materia de la 
Analogía - del griego: Ana, conforme a, según; y logos, 
palabra -, que es la parte de la Gramática que enseña 
a conocer las funciones gramaticales que desempeñan 
las palabras o complexos de palabras (1) y las propieda. 
des y accidentes de aquéllas. 

Por último, usamos las palabras procurando que su 
emisión sucesiva sea intérprete de nuestro pensamiento. 
Vino París de Juan ayer, no significa nada. Es un grupo 
de dicciones que no ofrecen sentido, ha ta qbe digamos: 
Juan vino ayer de París. 

La operación realizada con esos términos no ha sido 
otra que la ele poner orden entre los mismos. Para esto 

( 1) Según las éll3eñanzas modernas - cada vez más aceptadas 
- lus funciones gramaticales no se cumplen únicamente por pa­
labras aisladas, sino también por conjuntos de palabras, a los 
!:uale!\ se da el llolllbl'e de cntidadc~ eloclLtit'as o de complexos de 
palabras. 

Aunque esta teorla pertenece al curso superior, creemos convo­
niente suministrar sus fundamentos esenciales, para que el alumno 
!le compenetre más con la definición dada de la Analogía. 

Renot, en su "Arquitectura de las Lenguas ", sostiene los si· 
guientes principios: 

"Para clasificar las palabras no debe atenderse sólo a su es· 
tructura, sino prineipn.lmente a su sentido". (1?) 103, 154; 3Q, 
557). 

" No hay partes de la oración, sino organismos propios para 
determinadas funciones" (3?, 545). 

"Cabe nombrar de muchos modos, o por medio de muchas com­
biuaciones, un solo y mismo objeto individual" (30, 558). 

"No hablamos con palabras, sino c('n las combinaciones de las 
palabras" (3?, 9). , 

"Ciertamente que sin palabras 110 se hablaría, 11ero en las pa­
labras no reside la esencia del hablar, sino en el orden do las 
combinaciones" (2,\ 15). 

"Así, sin sonidos no hay música, pero la música. no está en los 
sonidos, sino en su ordenada conibinación' '. 

l' Así, sin materiales no hay' cnsas, pero las casas son ntra cosa 
que sus materinles: Son el orden dI' la construcción". (1 9, 30; 
3~, 577). 

LUl'go, las funcioncs grunwtil':l1es pueden ser desempeñadas por 
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l'écurrimos a la ,Sintaxis - del griego: Syn, con j y taxis, 
orden -, que es la parte de la Gramática que enseña 
a ordenar y a enlazar la 'palabras para fonuar las ora­
ciones y a unir las oraciones entrE! sí. ' 

Resumiendo, la Gramática consta de cuatro partes: 
Prosodia, OrtogTafía, Analogía y Sintaxis, que enseñan 
a pronunciar, a escribir, a conocer y a ordfJIlar las pala­
bras, respectivamente. 

3. FORMAS EN QUE PUEOE ESTUDIARSE LA GRAIvJ:ÁTICA. 

Si observamos en conjunto los múltiples lenguajes que 
hablan los distintos pueblos, adv~rtimos de inmediato 
una serie de rasgos semejantes, pes~ a las difel'encias que 
separan unas lenguas de las otras. Esto nos revela que ~l 
fenómeno del habla tiene un fundamento semejante en 
los hombres de todas las razas y de todas las regiones. 
Inter1esa, por lo tanto, estudiar los principios comunes 
de todas las lenguas, lo cual es materi~ de la Gramática 
general. . 

frases - conjunto de palabras con sentido determinado, sin ver­
bo en modo personal - y por -oraciones - conjunto de palabras 
con sentirlo determinado, eon verbo 'en modo personal -, como 
resulta de los siguientes ejemplos del propio Benot: 

Adjetivo frase: 
Ese es un hombre de saber (igual a hombre sabio). 
Adverbio frase: 
Terminada la carta la enviaré al correo (al correo, la, enviaré alH). 
Sustantivo f?'ase: 
El general esperaba haberlo sorprendido (equivalente a esperaba 

su sorpresa). 
Adjetivo oración: 
Es. ten;úble el hombre que tiene hambre (igual a hllmb,:iento). 
",tdveruío oración: 
Entró cuanik t{¿ viniste (equivale a entró entonces). 
Sustantivo 'oración: 
Desea que infrinja la ley (igual a desea la infracción de 

la ley). 
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Si no's concretamos a un solo idioma, nuestro estudio 
será especial, individual, dando origen a la Gramática 
-particular. 

Como hemos recalcado ya, los idiomas no tienen una 
forma precisa y constante a través del tiempo, Rino que, 
por el contrario, van evolucionando continuamente, hasta 
el extremo de quc algunas lenguas llegan a desaparecer 
después de haber dado origen a otras, como el latín, el 
griego, el sánscrito, el hebreo, el eslavo, etc. Las que se 
mantienen en uso - llamadas lenguas vivas, por contra­
"osición a lenguas muertas, como se designa a las ante­
riormente enumeradas - ofrecen, en la actualidad, ca­
racteres profundamente distintos a los elementos que, tii­
glos atrás. constituían su base. Será la historia de una 
lengua la que nos diri cuales son las transformaciones 
que ha experimentado desde su nacimiento hasta su ex­
t'nción o hasta su forma presente. Para ello recurrim06 
a la Gramática histórica, cuyo objeto es estudiar la evo­
lución de las lenguas a través del tiempo. 

El latín es el elemento que ha contribuído principal­
mente a la formación d'el castJpllano, del francés, del ita­
liano, del portugués y del rumano. En virtud de su co­
munidad de origen, los idiomas nombrados tienen nume-
1'0800 plintos de contacto. Un análisis detenido de sm 
rasgos semejant1es y diferenciales. nos permitirá conocer 
la posición en que se encuentran frente a la .lengua ma­
dre, a la vez que resolver las dificultades que provoquen 
las c.uestiones dudosas que existen en todos los idiomas, 
cuando se quiere determinal', por ejemplo, la estructu­
ra de algún vocablo derivado o cua.1quier otro punto. En 
estos caso. , la comparación entre el castellano y el fran­
cés, verbigracia, nos propol'ciQnal'á la solución. De es­
ta forma, estudiamos los hechOs gramaticale-s comunes 
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a dos o más idiomas, realizando una tarea de cotejo, con 
lo cual surge la Gramática comparativa, que es la que 
indaga las relaciones existentes entre varias lenguas. , 

d) ORTOLOGíA. 

1. GENERALIDADES. 

Ya hemos dado el concepto ne la Prosodia u Ortología. 
Algunos gramáticos consideran ' que entre Prosodia y 
Ortología e:¡tist~ diferencia: La primera estudiaría la co­
rrecta pronunciación y acentuación de las palabras, mien. 
tras que la segunda trataría de la pronunciación de las 
letras" Otros autores denominan con el término ' Fonología 
- del griego: Phone, -voz; y logos, razón, palabra. - la 
agrupación de 1a Prosodia y de la Ortología. 

2. IMPORTANCIA DE LA PRONUNCIACIÓN OORRECTA COMO 

BASE PARA LA ORTOGRAFÍA Y LA LECTURA. 

Si necesitamos dictar una carta y en su texto debe 
figurar la palabra abrazó, por ejemplo, la mala pronun. 
ciación de la z origina confnsión con la s, dando margen 
a que se escriba "Abrasó a su madre ", en lugar de 
"Abrazó a su madre" , con la consiguiente diversidad de 
sentido. 

Si leemos un trozo ele analquíer libro, dondle se dice 
que "Juan recibió una lección" y pronunciamos ",Juan 
re~ibió una lesión ", hemos convertido en herida 10 que 
fué aporte de conocimi'entos. 

Los ejem'plos puestos demuestran la necesidad.de pro­
nunciar correctamente cada letra, de manera que no se 
produzca confusión con los sonidos semejantes. 

Pero no basta la pronunciación exacta de cada sonido. 
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Si c1eb1emos dictar o leer depositó, no es lo mismo decir 
deposito o depósito que depositó. I.uego, hay que acen­
tuar correctamente. 

La pronunciación y la acentuación correcta se combi­
nan con otros factores. Veamos: "Concurra a mi estu­
dio ... Sí; no vaya a mi casa' '. Según la forma en que di­
gamos estas palabras. resultaría: "Concurra a mi estu­
·dio; si ~10, vaya a mi casa". El cambio de senti.ao que se 
observa en una y en otra hipótesis es consecuencia de 
una errónea coloeacióil de las pausas,' lo cual nos evi: 
deneia la necesidad de distribuir las pausas en los luga­
res correspondientes, de acuerdo al sentido de lo ' que 
se expresa y a la llatnra1eza de los términos empleados. 

Por último, al manifestar: "~Hemos llegado? .. b Ya 
estamos~", en lugar de: "Hemos llegado ... Ya 2sta-
1110S ", inl:urrim08 en 1111a tlefiriencia tal que nadie sa­
b'rá si ei viaje h[l termii1ado para nosotros. De ahí, que 
la debida ent(}nación complete el significado del pensa­
miento. 

Pronul1C'iando y ac('ntHando correctamente las pala­
bras, distribuyendo las pansas en los lugares que corres­
pondan e imprimiendo la debida cntonación, consegui­
remos una perfecta inteligencia entre la~s personas que 
deseen comunicarse. 

Si se ~plican estas ideas a la Ortografía, se desprende 
'sin mayor esfuerzo que la escritura, para estar despro­
vista de errores, exige un riguroso respeto de las cate­
gorías de elern..entos que hemos indicado. Lo mismo cuan­
do se efectúa una lectura , pues ·.cu-alquier error impedirá 
que el oyente se forme dlba1 concepto de lo que ha eR­
cuchado. 
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3. LOS SONIDOS. SU ORIGEN. 

Supongamos un violín con sus cuerdas tensas, listo para 
ser usado en la ejecución de 'una pieza mu~ical. Si COIl la 
yema de un dedo sacudimos una de sus cuerdas, inme· 
diatamente nuestro oído percibirá una sensación detcrmi. 
nada: Lo que conocemos por nota mu ical y, en gene· 
ral, por sonido. 

Ahora bien . . ~ Qué produce el sonido ~ 
La observación por medio de la vista y del tacto nos 

ayudará de notable manera. Si se mira atentamente la 
cuerda mientras se escucha-el sonido, se advierte que aílllé. 
lla toma la forma de un huso. La observación es má!:i 
fácil si tomamos Ut! pedazo c~n-to de hilo ele atar o de 
COSf'r y sujetándolo a dos puntos fijo ', 10 rozamos con 
fuerza, retirando en seguida el nedo o in trumento de 
que nos hayamos valido. Si a la observación visual aña· 
dimos el tacto, colocando la yema de un declo sobre la 
cuerda o 1'1 hilo, sentimos' qne se agita, ílue S0 mucvc. 

La cuerda, entonces, ejecuta una serie de movimientos, 
cuya veloz repetición impide que. podamos distinguirlos 
separadamente, uno por uno. Las moléculas integrantes 
de la cUf'rda - y que le dan rango de cuerpo - se mue· 
ven por obra del rozamiento a que las hemo!:? sOlllctido. 

El movimiento que sufre la cuerda recibe el nombre 
n e vibración. 

Si mientras la cuerda vibra, colocamos nuestra mano 
encima de ella, d'esaparccerá en el acto todo sacudimiento 
y con él todo sonido. Luego, la vibración de los cuerpos 
es. un elemento esClIlcial del sonido. 

Vimos antes que la vibración se originaba por el sacu· 
dimi'ento de un cuerpo quieto, o sea, en estado de equili. 
brio, El rozamiento de un cuerpo con ptro, el choque 
violento de dos cuerpos, el efecto del viento sobre un 
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cuerpo, etc., son causas determinantes del sonido, pues 
provocan las vibraciones. 

Tomemos un globo de cristal. Coloquemos en su inte­
rior dos cuerpos cuyo choque o rozamiento produce nor­
malmente un sonido. Y extraigamos, por último, el aire 
contenido en el.globo. Si agitamos dicho globo, el choque 
de los cuerpos sólo lo notamos visualmente, gracias a la 
transparencia del cristal, mientras q\1e nuestro oído per­
manece insensible. Pero si permitimos la entrada del ail'e 
en el globo y, vuelto a cerrar, l'~petimos la experiencia, 
el resultado es diverso: Escuchamos un sonido. En 11nO 

y en otro caso 11a variado únicamente el ambiente. 

Conclusión: El sonido necesita del aire para propa­
garse. 

Si hubiésemos inh'oclucido otro gas o agua en el g'lobo, 
el resultado hubiera sido el mismo. JJO!l cuerpos sólidos 
también transmiten generalmente los sonid6s. Todos es­
tos elementos recibcn rl nombre de elástic08. 

El sonido. entonces, es el efecto producido por la vi­
bración de los cuerpos en un medio elástico. 

Debe ten1erse prescnte que el sonido, consideraflo en 
~í mismo, es un fenómeno vibratorio que se produce fllera 
(le nosotros. En cambio, desde el ))nnto de vista personal 
elel húmbt'le, el sonido afecta la sem;ibilidaél del ser hu­
mano causando un fenómeno interior: La sensación del 
sonidD, que llega hasta el cerebro a través del oído y de 
los ncrvios transmisores de la vibración verificada en 
el exterior. 

\ 
4. CU.\LlDADES DEL SON IDO. 

A. Tono. 

Citaremos el conocido experimento de Mersenne: Se 
roma una cuerda de cáñamo, de '30 metros de largo se 



- 42-

la estira y se la sacude en procura ele sonido. Sin embat­
go, no produce sonido; sólo se observa el número ele 
veces que oscila hasta recobrar su estado de equilibrio. , 
Si se repite la experiencia con la misma cuerda, en igual 
tensión, pero con su largo reducido a la mitad. se ad­
vierte que el número 4e oscilaciones se ha duplicado. Re­
ducida nuevamente la cuerda a la mitad, contamos otra 
vez doble número de oscilaciones. Mientras más se acor­
ta la cuerda, mayor número de oscilaciones. Llega un 
momento en que la cuerrla del ejemplo, a causa de la 
reducción de su longitud, produce no sólo oscilacione:>, 
sino también sonido. En ese momento, ]a cuerda tienc 
un largo A y un número B de vibraciones. Si disminui­
mos el largo a ]a mitad, el número de vibraciones se 
duplica, y el nuevo so'nido se hará más penetrante que 
el anterior. 

Si en lugar de acortar la cuerda aumentamos su ten­
sión, notamos que a medida que se cstira, aumenta el 
número de vibraciones. La observación visual se comple­
menta con la: 'auditiva: cuando, en tcnsión adecuada, co­
mienza a producirse el ·sonido. El sonido se hace 1l1á~ 

penetrante, también, cuanto mayor cs la tensión de la 
cuerda, ¡esto es, scgún aumentá el número de vibraciones. 

Si eomparamos los sonidos provocados por dos cuerdas 
sometidas a igual tcnsión, pero una de doble longitud que 
la otra, percibimos una diferencia notable: Uno es más 
penetrante, más agudo que el otro. 

Cotejando ambos sonidos, observamos que el más a.gu­
do lo produce la. cuerda más corta. Ésta orig~na un 
número doble de vibraciones del correspondient'e a la 
otra cuerda, conforme a los principios ya examinados. 
Luego, el sonido es tanto más agudo - o más alto -
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cuanto mayor es el número de vibraciones. El otro so­
nido será grave por tener menor número de vibraciones. 

Per,o supongamos que un sonido tiene 1000 vibraciones 
en un segundo; y otro, 1500 vibraciones en dos segundGs, 
~ Cuál será agurlo y cnil, grave ~ Reduzcamos ambos so­
nidos a un pie de ígua1dad. El primer sonido, en un se­
gundo, 1000 vibraciones; el siguiente, en un segundo, 750. 
El primer sonido es agudo o alto; el segundo, grave o 
bajo. De donde se deriva que el número de vibraciones 
hay que contarlo dentro de una unidad de tiempo. 

Entonces, la altura de los sonidos depende del número 
de vibrac'iones dentro de ulia unidad de tiempo. 

De lo estudiado surge que una cuerda de una longitud 
dac1a y sometida a una tensión determinada, produce un 
número preciso de vibracionrs por segundo. Est'e número 
es idént.ico toda vez que se agita la cuerda para que 
suene. Por lo tanto, cada sonido tiene un tono o una 
altura fija. 

En resumen, los sonidos, poI' razón (lel tOllO, :,;e dividen 
en agudos o altos y en graves o bajos. 

B. Intensidad. 

'romemos nuevamente la cuer'da de nuestro ejemplo. 
La hemos dejado ':; n longitud y tensión determinadas, 
en condiciones de originar un núm,ero p.l'eciso de vibra· 
ciones por segunclo. Si la tocamos suavemente, su sonido 
se escuchará a una distancia X; si repetimos el experi­
mento, pero C()\(l energía, su sonido llegará a doble o tri. 
pie r1istancia. Cuanto mis aumente lluestl'<I fuerza al sao 
cudi¡' 1<1 clH'rdf1, más lcjos se oj)'Íl, el sonido. 

Recuérdese q\1e el número de vibraciones depende de 
"-

la longitud y de ln tensión de la cuerda. Esto impide que 
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la vaI\lac¡ón qUle ahora observamos en el sonido pueda 
t"xplicarse por disminución o aumento en las vibraciones. 
En cambio, contemplemos atentamente la especie de huso 
que forma la cuerda mientras vibra. Cuarido la agitamoE 
suavemente, el huso ofrece un ancho menor que cuando 
lo hacemos con energía. Varía la amplitud de las vibra­
ciones, que es lo que da más o menos ancho al huso re­
fet'i:do. 

Al ¡,onido de mayor amplitud - mayor energía en el 
sacudimiento dlel instrumento vibratorio, mayor alcance 
en distancia - lo llamamos fuerte; y al sonido que se 
encuentra en situación contraria, débil. 

La. intensidad de los sonidos está subordinada '3. la 
amplitud de las vibraciones; y en su virtud se dividen 
en fuertes y débiles. 

C. Cantidad. 

Desde el momento en que percihimos un sonido hasta 
que dejamos de oírlo, transcurre un tiempo determinado. 
Ese lapso de tiempo varía ck~ unos a otros sonidos, per­
mitiéndonos precisar difercncias en su duración. Esto 
es la cantidad, o sea, la mayor o menor durac,j,un de los 
sonidos. 

D. Timbre. 

Si oímos ejecutar un trozo musical por una orquesta, 
aun sin Vler sus elementos componentes, distinguimos 
qué clase de instrumentos se han tocado. 

Si en cada uno de los iriatrumentos, se ejecuta, por se· 
l"árado¡ la misma melodía, nos basta el oído para saber 
que han sido el piano, lel violín, el clarinete, el arpa y el 
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Contrabajo - por ejemplo - los que, sucesivamente, nos 
han brindado igual pieza. 

Simplifiquemos' todavía más el exp-erimento. Obten­
gamos la misma nota de cada uno eh los instrumentos 
enumerados. A pesar de que siempre toqu'emos el do 
de la misma escala, nuestro oído percibe un matiz dife­
l'encial. Sin embargo, el sonido es el mismo; siempre es 
el do de cierta escala. Aquí no encontraremos, tampoco, 
diverso número de vibraciones. La altura o tono del so· 
nido mencionado no varía por el hecho de que cambi1e el 
.instrumento que lo emita. Ya sabemos que un sonido só. 
lo es idéntico a otro cuando tiene igual cantidad de 
vibraciones ([entro de una unidad de tiempo. El do del 
piano contiene el mismo número de vibraciones que ·el 
do de un arpa, siempre que sea de idéntica escala, o en 
otros términos, que sea de igual tono. 

La diferencia Cjue ]10sotros advertimos en las cinco emi. 
sione: del do, producidas por otros tantos instrumentos, 
no podemos explicarla sino por ]a circunstancia de que 
el aparRto vibratorio varía en cada caso. El sonido -
repetimos - se mantiene siempre en un tono, lo que 
equivale a decir que es el mismo sonido; en cambio, 
varia el instrumento que 10 produce. 

Si el paso rle nn instrumento a otro da margen a una 
diferenciaeión en el sonido - siempre idéntico, recalca· 
mos -, nos vemos obligados a observar minuciosament'e 
las vibrRciones (llle lo originan. Si recurrimos a las en­
señanzas de la Acústica podremos descomponer el sonido, 
encontrando' Que lo que nos parecía un sonido s~l!1ple 

está integrado por una serie ele tonos .. cuya agrupación 
ofrece un carácter especial.por el predominio del sonido 
principal sobre los demás. Los últimos, son tonos que 
(lUeclan más allá elel tono prjnc-~)al, como alejados y- sub. 
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ordinados all1lismo. De ahí que los llamemos hipertonos 
- del griego: Hiper, sobre, encima, más allá; y tono. 

Al ,cambiar de instrumento, los hipertonos varían, pro­
vocando ligeras modificaciones en el ton?> principal del 
sonido el'! examen, a consecuencia ue los distintos hiper­
tonos que lo acompañan. 

Esta cualidad de los sonidos la llamamos timbre. En­
tonces, el timbre es la düerencia que ofrece el mil:.'1l1o 
sonido al ser emitido por distinto instrumento. 

5. L _\ voz HUMANA. 

Al ocuparnos elel lenguaje vimos que Jos seres se co­
municaban por medio de gestos y de sonidos que emi­
tían. La más elemental observación demuestra que cada 
clase de seres dispone de Ul1 tipo propio de sonidos: 
Cacareo - gallos, gallinas -, graznido - cuervos, gan­
sos, grajos -, maullido - gatos -, bramido - toros -, 
voz - hombres, pavos -, etc. 

Concretándonos al hombre, la voz se nos presenta 
como el sonido que emite para comunicarse con sus se­
mejantes. Para distinguirle de la voz de algunos ani­
males inferiores, decimos, calificándola: Voz humana. 

6. INSTRUMENTOS DE L\ voz HUMAN A: LARINGE, CAJ A DE 

RESONANCIA. 

& Cómo se produce la voz humana 1 
Pronunciemos cualquier palabra abriendo bien ]a 

boca y repitamos su emisión, en seguida, 'pero con la 
boca lo más cerrada posible. N atamos diferencia en los 
sonidos producidos. 

Si examinamos las condil:iones en que se ha, articula­
do la palabl'a en los dOf¡ casos antedichos, vemos que 
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sólo ha variado la disposición de la boca, 10 cual noS 
revela que según la forma en que ésta se coloque, se 
verifica un cambio en el sonido, consistente en la diver­
~idad ele su resonancia. Y decimos resonancia, porque 
1'1 sonirlo que hemos emitido tiene distinta repercusión 
pn los dos casos, lo que significa que tal sonido, aislado 
de la cavidad bucal, no alcanzaría la potencia que le da 
la rcsqnancia que se efectúa dentro de la boca. 

Descllbrimos, a~í, uno de los factores que intervienen 
('n la emisión ele la voz humana: La cavidad bucal, a la 
que podemos llamar caja de resonancia, por su similitud 
con las cajas sobre las que están montados los elementos 
vihratorios en lo,s instrumentos de cuerda: 

El sonido que se refuerza en lá cavidad bucal, surge 
ele la garganta. Como sabemos que todo sonido implica 
la existencia ele vibraciones, combinant.o este , precon­
cepto con nuestra observac:ión anterior, llegamos a la 
conclusión dc qne poseemos un aparato vibratorio. Te­
nemos ya el elempIlto prodnctol' del sonido, csencial en 
la voz humana. 

El estudio anatómico de la garganta nos hace conocer 
la existehcia de un órgano llamado laringe, que contiene 
unas membranas qne cambian frecucntemente de lor.gi­
tud, de grosor y de ancho. Son las cuerdas vocales. 
Cuando disponemos en cierta forma la laringe, esas mem­
branas producen sonidos a consecuencia de su vibra­
ción. 

Mientras respiramos normalmentc, el aire que pasa 
por la laringe no pl'olluce ningún sonido; apenas un 

\ 
soplo casi imperceptible. 1"el'o si deseamos hablar, la 
acción del centro cerebral dc la palabra - que se ell­
('l1entra en la circunvolución de Broca - dctermina el 
juego elel meranismo elcl aparato de la fonación. Así, 
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los pulmones actúan como ruelles y envían el aire por la 
tráquea hasta la laringe, donde aquél produce la vibra­
ción de las cuerdas vocales, originando el so,nido, que 
se reruerza en la cavidad bucal y St3 modula,. según la 
colocación de la lengua, de las fosas nasales, de los 
dientes y de los labios. 

De lo expuesto se desprende que el · aparato de la fona· 
ción tiene dos instrumentos esenciales; laringe y cavi­
dad bucal, o bien, aparato vibratorio y caja de resonan­
cia. 

Diremos, pues, que la voz humana es el sonido produ­
cido por la vibración de las cuerdas vocales-causada 
por el aire expelido de los pulmones-y reforzado en la 
cavidad bucal. 

7. CUALIDADES DE LOS SOl':lDOS DE LA VOZ HUMANA. 

Como sonido que es, la voz llumana tiene altura, inten. 
sidad, cantidad y timbre. 

Estas cualidades generales de los sonidos orrecen en 
la voz humana los mismos rasgos que las individualizan. 
Sólo merecen especial estudio la altura y el timbre. 

'La altura o tono, con sus categorías de sonidos agu­
dos y graves, dépende del largo, ancho y tensión de las 
cuerdas vocales, Tales sonidos rorman los registros de 
la voz humana: Los sóñidos agudos, registro de cabeza 
o falsete; los sonidos graves, registro de pecho. 

La voz humana varía, entre sus puntos agudos y gra­
ves máximos, en ulla media octava musical en la con­
versació~. cambio que se eleva a dos octavas en el can­
to. Si se parte de la voz mtlS aguda - en el canto - se 
forma la siguiente escala: 'ripIe o soprano, "mezzo" 
soprano, contralto (en la mujer), tenor, barítono y bajo 
(en el 110lU bre). Esta escala es descendente y señala 
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seis tipos de altura, entre los cuales sobresalen los fe­
meninos, siempre más agudos que los masculinos. Pase­
mos al timbre. 

Se recordará qne el timbre de nn sonido dependía de 
la diversidad de instrumento con que se remit iera, l'ambio 
que daba margen a diferencias en el númel'o ,'r' pn 111 in­
t ensidad de 10fi hipertonos. 

Ahora bien. Si nos 'e ncontra1110S en ulla llilbitncilín 
contigua a un salón en que están reunidas varias pPI'SO­
nas de nuestro conocimiento, cada vrz quc una de ellns 
habla nos damos exacta cuenta ele quién cs 1E!1 qnc hace 
uso dc la palabra, como también clifitinguimos si ¡:;e ha in­
corporado al grupo alguien a.jeno a. nuestra. amistad. 
Aunque todos los eOlltcrtulios pronunciasen la misma pa­
labra, reconoceríamos la voz de cada uno. I~uego, la voz 
humana tien1e timbre. 

En principio, es i~éntico el aparato vocal de todos lOfl 
hombres, desde que son los mismos sus elementos consti. 
tutivos. Pero veamos: P Si cn la. reunión citada. se en­
CLl'entra. una mujer, la pcrsona. que e>lcucha clistingne per­
fectamente cuando es eJla o su hermano - por ejemplo 
- quien habla. Entre ambos no existe otra difel'encia. 
que el sexo, 29 Si llega un niño a buscar a. uno éle los 
presentes, su voz se destaca entrc la ele las personas ma· 
yores. Aquí la difcrencia es dr. edad, 39 Si, por (¡!timo, 
se incorpora a la tertulia un alemán , por más correcta 
quc sea Sl1 pronunciación elel idioma castellano, 1'('('ono­
('einos en su V()Z rasgos- particulares. Si In ego llega 1111 

japonés, la voz\de éste será divel'sa a. la del alemán y a 
la de los argentinos qne componían primitivamente el 
grupo. Ahora, la. diferencia es de raza, 

Pero hay más aún: Esruchemoo a dos per¡:;OIHlS de 
igual sexo: eelad y raza. IJa YOz ele cada llna. tiene un 
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niños gemelos. Entre estos seres, el aparato emisor de 
la voz no tiene otra diversidad que la que resulta de la 
conformación anatómica de los órganos de cada sujeto, 
puesto que I:'n todas 1(1'; per!;onas varÍall las dimensio­
nt's de aquéllos. 

Estas difel"rncias de SOXO, dr celad, ele raza y ele partí­
«ular t;onl"OI'mación anatómica del aparato emisor de la 
voz, determinan 1l1odificl1cioncs en el número y en la 
il1ten~ida(l de Jos hiper'tonos pl'oclucidos por las cuer­
das vocales , Pl'ovocando Poi timbre ele la voz humana. 



CAPiTULÓ :t1. 

n) Los soni(los <.le la voz lllllllfinaj articnlados e inarticulados. 
Alfabeto prosódico. 

h) Noción d>e los compuestos de sonidos de la voz humana: Pala· 
bra, sílaba, colt.junción de vocales, grupo de consonantes. lndi· 
vid ualización de los sonidos. 

e) Voca les. Concepto. Vocales fuertes y débiles. Escala orgánica. 
Escala gradual de sonoridad. 

(l) Consonantes. >Concepto. Clasificación: Según el órgano que pre· 
<.lomina en su pronunciación; por el modo de pl:..oducirse j en 
líquidas y licuantes j en unísonas y dísonas j en confundibles e 
inconfundibles j y por su udhe.rencia. 

a) LOS SONIDOS DE. LA VOZ HUMANA. 

1. LOS SONIDOS DE LA voz HUMANA; ARTICULADOS E 

IN ARTICULADOS. 

Pronunciemos la pa,labra movía. Hagamos 1'0 propio 
con la dicción oía. Si nos fijamos en la -forma en que 
proferimos ambos términos, observamos que hemos rea­
lizado una serie de movimientos con nuestra bO'ca. Re­
pitiendO' el ejercicio, nos damos cuenta que cada movi­
miento de la boca corresponde a un sonido distinto, cir­
cunstancia que se advierte con mayO'r clal'idad e~ el 

vO'cablO' oía. Nuestro oídO' escucha tres sO'nidO's: O-í-a. 
3i decimO's mo:vía - dO'nde encontramos lO's mismO's s 0'" 

nidO's del anteriO'r ejemplo - percibimO's O'trO's sO'nidO's 

distintO's: M~-ví-a. 
LuegO', lO's vO'cablO's están cO'mpuestos por una serie 

ele sO'nidO's. Y cO'mO' a cada mO'vimiento de la 'bO'ca cO'­
rrespO'nde un sonidO' distintO'~ quiere· decir que estamO's 
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ante los elementos simples e indivis~bles de la voz hu­
mana: De las letras. Letra, pnes, es el sonido simple o 
elemental de la voz humana. , 

Las letras son de dos clases: Letras habladas o fone-
mas, cnando son sonidos; letras escritas o grafías, cuan­
do son signos cuyo dibujo representa sonidos. 

Vol vamos a las palabras oía y movía. 
En la primera, los tres sonidos o-í-a los pronuncIamos 

con mayor facilidad que cuando decimos mo-ví-a, opor­
tunidad en que notamos un rozamiento entre los labios 
al prollunciar mo y ví. 

Tomemos cualquier otra palabra: Caballo. Al emitir 
los sonidos que la integran, distinguimos el uso predo­
minante de la gal:ganta en ca, de los labios en ba y de 
la lcngua junto con el paladar en 110. 

Nne<;tros ejemplos nos demuestran la existencia de dos 
clases de sonidos en la voz humana. En los componen­
tes de la palabra oía, su fácil pronunciación se verifica 
por la simple abertura de la boca, sin que el aire que 
sale encuentre obstáculos. .En cambio, en movía y en 
caballo tenemos sonidos - movía, caballo - que van 
acompañados de algunos movimientos de una o de va­
rias partes de la boca. Analizando minuciosamente la 
manel'a en que se producen estos últimos, se encuentra 
que nosotros mismos impedimos la libre y rápida emi­
sión del sonido, retardando u obstaculizando la expul­
si6n elel aire. En este caso, el sonido exige el funciona­
miento de los diversos órganos de nuestro aparato bucal. 
Realizamos, pues, una articulación. Los sonidos que así 
se pronuncian, se Jlaman sonidos articulados. Por el 
contrario, )os que no requieren esa combinación, se de­
nominan sonidos inarticulados. 
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2. ALFABETO PROSÓDICO. 

El conjunto de los sonidos articulados e inarticulados 
de la voz hnmana recibe el nombre de alfabeto o abe. 

ced'ario. 
Sabemos que todo idioma tiene dos fO~'mas de expre­

sión: Oral y escrita. Hemos visto, también, que a cada 

sonido corrC'sponcle un signo, que es su representación 

gráfica. 
Examinando la estructura de las palabras castellanas 

se advierte la presencia de las signientes letras: A, b>-c, 
ch. d, e, f, g, h, i, j, k, 1, 1\, m, n, ñ, o, p, q, r, s, t, 
u, v, x, y, z. Total: Veintiocho. Este alfabeto, que es 
el proclamado .por la Academia, lo aumentan algunos 

autores con la inclusión dc la rr y de la w. N o debemos 

admitir estos agregados: 1 Q En cuanto a la rr, porque 
1]0 se trata sino de la duplicación de la r cuando tiene 
sonido fnerte dentro de la palabra y no va precedida 
por las letras 1, n y s; 29 en cuanto a la w, sólo la em­
pleamos en voces inglesas o alemanas, sonando como u 
en las primeras y como v en las segundas. 

El alfabeto qlle hemos ofrecido es el que utilizamos 
para la escritura. Veamos si corresponde al usado en 
la pronunciación. 

Pronunciemos las palabras cielo y asiento. Hagamos 
lo propio con zeta y cemento. Dada la forma corriente 
de emitir los sonido!'> de la c, de la s y de la z, no adver­

timos diferencia alguna. Coloquemos estas let.Tas fl"pnte 
a todos los sonidos inarticulados: casa, sano, zafaJ"l"an­
('ho j cerradll~'a, setecicntos, zeolita j cimiento, signo. 

zíngaro j conejo, socorro, zorro; cubierto, suelo, Zurra. 
Los sonidos de la c, de la s y de la z equivalen en el 

segundo y en el tercer caso, o Sea, antes de e y de i. 
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Tomemos ahora las palabras casa, conejo y el! biel'to. 
Si pronunciamos kabila, koho y kurdo, encontramos el 
mismo valor de la e y de la k frente a los sonidos a, o 
y u. , 

Siendo así, los sonidos de la e son 'reemplazables por' 
la s y por la k. La e no ha de figurar en el alfabeto 
prosódico. 

Los ejemplos cuyo análisis nos ha demostrado la in. 
existencia de la e en el alfabeto prosódico, nos han reve· 
lado, también. la 0quivalencia de la s. y de la z. Esta 
última letra tampoco ingresa, entonces, a dicho alfabe· 
too Como salvedad, téngase presente que en buena parte 
de España se conserva aún la pronunciación propia y es· 
pecial de la z. 

Artieulf'mos las voces quebrado y kepis, quinta y ki· 
lo. I,a q y la k suenan igual. r..la q queda fuera, por lo 
tanto, del alfabeto prosódico. 

Si pronunciamos las palabras hacha, huerto, orfandad, 
88ta, etc., vemos que la h no desempeña función alguna. 

Entre bacilo y vacilo, bello y vello, bidente y viernes, 
etc., no hay diferencia alguna, pese a cierta afectación 
errónea que se observa. rJa v, pUf'S. no tiene lugar en el 
alfa heto prosódico. 

Por úl1 imo, cuando decimos rosa imprimimos más fuer. 
za a la l' que en tCRoro. en tal forma que equ ivale a de· 
rrochE'. I,a r se nos presenta con dos sonidos: r - ac· 
cesorio - y 1'1' - río '-, Jo cual obliga a dal'le doble 
figuración rn el alfabeto prosódico. 

El alfabeto prosódico queda compuesto por los vein· 
ticuatro sonidos. ignientes: a, h, eh, d. e. f, g, i, j, k, 
1, ]l, m, n, ñ. 0, p. 1', I'l', S, t, n, x; y. 
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EJEMPLO DE ANÁ.LISIS PROSóDICO (1). 

Ejercicio de aplicación de las enseñam:as del capítulo n, sec­
ción a), sobre la palabra camino. 
C. - Sonido articulado. :N"o figura en el alfabeto prosódico 
A. - Sonido .inarticularlo. Figura ·en el a lfabeto prosódico. 
M. - Sonido articulado . Figura en el alfabeto prosódico. 
T. - Sonido inarticulado. Figura en el alfabeto prosódico. 
N. ~ Sonido al'ticulado. Figura en el alfabeto pl'os6dieo. 
O. - Sonido inarticulado. Figura en el a.Jfabeto prosódico. 

b) NOCIóN DE LOS COMPUESTOS D-E SONIDOS 
DE LA VOZ HUMANA. 

PALABRA, SÍLABA, CONJUNCIÓN DE VOCALES, GRUPO DE 

CONSONANTES INDIVIDUALIZACIÓN DE LOS SONIDOS. 

La más elemental observación sobre la' manera en que 
nos comunicamos con nuestros semejantes, nos ev.idencia 
que siempre lo hacemos con grnpos de sonidos; nunca 
con sonidos aislados. Si expresamos que" Juan compró 
un coche" distinguimos cuatro grupos de sonidos con 
significado propio cada uno. Son grupos de sonidos que 
exteriorizan una idea .0 un sentimiento, es decir, son 
palabras. 

En esas mismas palabras, advertimos que dentro de 
cada una de ellas existe una serie de emisiones de voz, 
o sea, grupos más reducidos de sonidos, cuya unión es 
lo que constitnye, precisamente, la palabra. Esos grupos 
más redacidos ele sonidos se emiten como formando un 
todo, en un 5010. juego de nuestro aparato emisor de la 
voz: Son las sílabas. Ejemplos; co-che, oom-pró. 

(1) Durante eJ desarrollo. de este "Curso" acompañaremos ca­
da t6pico nuevo con un ejemplo de análisis - prosódico, primero; 
prosódico-ortográfico, después - que sel'Virá de aplicación a los 
conocimientos últimamente adquiridos y de repaso de · los anterio­
res, 

La práctica frecuente, en clase, d~ ejercicios de análisis, es de 
gran eficacia. 
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Dentro de las sílabas notamos que ciertas letras se 
encuentran sometidas a otras, dc modo tal que unas 
predominan mientras r¡ue el sonido de las absorbidas 
oa.si desaparece o pasa a reforzar el de ~a.s anteriores. 

El fenómeno ocurre ta¡'üo con los sonidos inarticula­
dos como con los articulados. En la palabra Juan, la a 
absorbe a la u, oyéndose uá: Esta unión de sonidos in­
articulados se llama conjunción de vocales. En la pala­
bra compró, la p uomina a la r, que refuerza el sonido 
de la l)rimera, con lo cual tcnemos pro: Esta unión dc 
sonidos articulados se designa grupo. 

Estas 110.ciones nos E'J1seiian las distintas formas en 
que se' agremian los sonidos de la voz humana. Y al 
mismo tiempo revelan la necesicla'd de una emisión exac­
ta de los distintos sonidos, de modo que cada uno quede 
perfectamente individnal izado éon respecto a los demás, 
a fin de que no se originen confnsiones a base de la 
creencia de que es el sonido r - por ejemplo - el que 
entra en la composición de una palabra, cuando en reali­
dad el qne corresponde es rr. La indivU.ualización de los 
sonidos es de gran importancia, pues, para la Prosodia. 

c) VOCALES. 

] . CONCEPTO. 

Cuando estudiamos las distintas clases de sonidos quc 
cmite la voz humana, llegamos a la conclusión de que 
se ag-rupan en dos grandes categorías: Sonidos inarti­
culados y sonidos articulados. A los primero' se les co­
noce, también , bajo el nombre de vocales. 

2. VOCALES FUERTES Y Dl~BTLES. 

En cl alfabeto prosodieo sólo encontramo.s cinco .solli­
dos inarticula(los: A, e, 1./ o/ U, 
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En cualquier palabra se distingue perfectamente su 
pl'esencia: Institutriz, llanto, bronce. 

Si pronunciamos palabras en que estén agrupadas dos 
o tres vocales - baile, premio, deuda, apreci:áls, des­
preciéis -, una suena más intensamente que la o las 
otras, absorbiendo su sonido: Baile, .premio, deuda, apre­
ciáis, despreciéis. 

En las palabras que nos han servido de ejemplo, las 
vocales a, e y o dominan o absorben a 'los sonidos u e i. 

Luego, son absorbentes - o fuertes - las vocales a, 
e, o; y absorbibles - o débiles - las vocales i, u. 

La vocal U presenta una interesante particularidad en 
palabras como guedeja, guindo, querer, alquitrán. En 
estos c'asos, la u no tiene sonido propio, pero modifica 
la combinación ge o gi - que corresponde a la unión 
ele los fonemas g y e o g e i - en gue o gui. Oon la q 
desempeña una función· auxiliar, ya que el uso de esta 
letra exige el acompaiíamiento de la u. 

3. ESCALAS EN Q'(JE SE PUEDEN AGRUPAR LAS VOCAfJES. 

Los sonidos inarticulados se producen en distintos lu­
gares de la boca. Digamos sucesivamente: A, e, i, o, u, 
y advertiremos que el sonido inicial surge de la gar­
ganta y que los posteriores se van acercando hasta lle­
gar a los labios, que adoptan una forma semicerrada 
para pronunciar la última vocal. Este modo de profe­
rir las vocales constituye lá escala orgánica, en la cual 
figuran en el orden de su emisión por mayor a menor 
abertura de la ~oca. 

Oada vocal tiene una ~onoridap' propia. Dentro de la 
escala orgánica se <lestaca la éHstinta fuerza de cada una 
de ellas: Predon1ina la a, le sigue la 0, a ésta la e, luego 
la i y por último la u. Pronunciando las vocales según 
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el gr:ado de su fuerza! fOllmamos .una nueva escala: La. 
escala gradual de sonoridad, en la cual las vocales figu­
ran en el orden correspondiente a su mayor <:> menor 
fuerza. (, 

EJEMPLO DE ANÁLLSIS PROSóDICO. 

Ejercicio. de ::lplieaci611 qe, las enseñanz.as rIel capítulo n, seco 
rión e), sobre la, palabra cisura: 

C. -Sonido al't.iculado, No figura en el alfabeto pros6dico. 
1. - Sonido innrticulado o ,"oral; absorbible o débil; tercer· lu· 

gar 'en la esrala orgánica ' y cuarto en la gradual. Fi'gum 
en pI. n.lhbeto : prosódico. 

S. - Sonido articulado. ,Figura en el alfabeto pros6díco. 
U...,.. Sqnirlo inarticulado; débil; quinto lugar' 'en las escalas 

ol'ganica y gradual.. Figma eu el alfabeto 'prosódico . 
. R. - Sonido articulado .. Figura 'en el alfabeto pros6dico. 
A. -Sonido inarti culado; fuerte o absorbente; primer lugar 

en las escalas orgánica y gradual. Figura en el alfnbeto 
prosódie.o. 

d) CONSONANTES. 

1. CONCEPTO. 

Sl'gún las vocales son los sonidos inarticulados, las 
consonantes son los sonidos articulados, cuyo concepto 
ya conocemos. 

2. CLASIFICACIÓN DE LAS CONSONANTES. 

A. Según el órgano que ,predomina en su 
pronunciación. 

Pronunciemos la palabra baba. Por los conocimientos 
anteriores reconocemos que contiene vocales - baba -
y consonantes - baba. Atendamos a la forma en que 
emitimos sus sonidos articulados, y aunque, en geneTaI, 
ponemos en juego todo el aparato vocal, se destaca la 
preponderancia de una parte de la boca: De los labios. 
Los labios predominan en la pronunciación de la b. 
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Repitamos el experimento con las palabras papá y 
mamá. Al decir papá o mam't, la illtervención de los 

labio.;; sobresale ¿¡e nuevo. TJo mismo en varón. 
A todas esta ' letras las llamaremos labiales. Son: B, 

v, p y m. 
Si proferimos fe, la. preponderancia de los labios re­

cibe el aporte de los dientes en fe. La combinación de 
labios y dientes caracteriza la pronunciación de la f. 

Así, 11amaremos Iabidental a la consonante que se 
distingne por la prevalencia de labios y dientes, y que 
es: F. 

Cnando decimos simiente, 'l1l'ge de inmediatQ la im­
portancia del uso de los dientes en si. En cielo ocurre 
lo propio, como también en pedazo y en chabacano. 

En la · formación de estos sonidos predominan los 
dientes, por lo cual los llamaremos dentales. Son: S, 
e, z y ch. Ija e sólo es dental delante ele e e i: Cesión, 
cita. 

En dedo y en tuteo, advertimos la forma similar en 
que se emiten los sOllidos articulados: Dedo, tuteo. Los 
dientes y la lengua imperan, por lo cual designaremos 
linguodentales R los sonidos d y t. 

En los voca blos galardón, jarabe, kefir. quemar y 
examen, interviene notablemente la garganta en galar­
dón. jarabe. kefir, quemar y examen. 
. Cuando el empleo de la garganta cal'acteriza a los 
sonidos articulados, éstos reciben el nombre de gutura­
les. 80n: G, j, \k, q Y x. También la e, cuando precede 
a las vocales a, o y u: Cara vana, colisión, cuchillo. 

En navidad y en año, el sonido sale por la nariz en 

na ':i en ño. 
CURndo la función de la nariz es decisiva en Ja erui-
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sión de los sonidos, los sei1alamos COIl el nombre de na· 
sales. Son: N y ñ. 

Veamos ahora las palabras leer, llave, yegua, amo· 
roSQ y carretel. En las partículas le, Ua, ye, ro y ITe, 
respectivamente, la lellgua obra sobre el paladar. 

Si en los sonidos articulados prepond.eran la lengua 
y el paladar, 10l; llamamos linguopaladiales. Son: L, 
11, y, r, y rr. 

La clasificación que acabamos de dar d·ifiere eh! la 
jJropiciada por la Academia. En esta materia existe 
gran diversidad de criterio. Por nuestra parte, y como 
se ha visto, hemos realizado una obser.vación detenida 
soqre la forma en que se prom,mcia cada consonante, 
basándonos ('n ello para las conclusiones sentadas. 

B. Por el modo de producirse. 

Articulemos las dicciones ceja, pequeño, figura y reto. 
Recalcando la pronnnciación de sus consonantes '- ce­
ja, pequeño figura, reto - unas prolongan su !>onido 
- figura -; otras son breves y enérgicas - pequeño, 
reto ~ j y la~ demás presentan una especie de temblor, 
- figura, reto. 

En el primer grupo, el sonido se prolonga - ce ... ja ... , 
fj ... gu ... ra - conservando la posición de frote de las 
pintes de la boca que intervienen en su articulación. 
A estas consonantes se las llama continuas o fricativas. 
Son: e - antes de e e i - d, f, g, j, s, z. 

En las consonantes que se emiten con brevedad y 

energía - pequeño, reto - la articulación se ejecuta 
de golpe!; de ahí su nombre de explosivas. Son: B, e 
- antes de a, o y u - eh, k, m, n, ñ, p, q, t, v. 

En la ú.ltima serie, las COll!$Onantes mantienen su so· 
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nido casi como si se repitiesen - figura, reto - y bien 
podemos llamarlas vibrantes. Son: L, 11, y, r, rr 

En la voz examen, la primera consonante participa 
dl?[ modo <le prodncirse de las explosivas y de las frica­
livas: Exanwn, que suena eksamPD. La letra x, pues, 
es explosivo-frica.tiva. 

C. En líquidas y licuantes. 

Articulemos las siguientes palabras: Blasón, brazo, 
mezcla, crema, padre, flauta, fricción, globo, grada, 
planta, presente, atlántico y traje. Si nos fijamos cómo 
se pronU'ncian las consonantes que las integran - bla­
son, brazo, mezcla, crema, padre, flauta, fricción, globo, 
grada, planta, presente, atlántico y traje - resaltará 
la fusión de dos sonidos en uno solo, distinto, a su vez, 
de cada una de las consonantes Que se han enlazado 
para originarlo. Esta agremiación se llama grupo de 
consonantes. 

Estudiando la estructura de los grupos contenidos en 
nuestros ejemplos, se notará el predominio de una de 
las consOrr:J.ntes sobre la otra, la cual puede decirse que 
se anula. perdiendo su il1Clependencia, y entrando a re­
forzar a la primera. Se vl?rifica, en'tonces, una licuación. 
El sonido que domina es el licuante y el que sufre la 
absorción, líquido. 

Letras licuantes son las que se apropian de otras con­
sonantes, ab~orbiendo su sonido y pronunciándose en 
un solo tiempQ con ellas. Son letras líquidas las que se 
funden en otras consonantes. 

En las palabras antes enumeradas, la fusión se pro­
duce en bla. bra, cIa, ere, dre, flau, frie, glo, gra, plan, 
pre, tlan y tra . Luego, las licuantes son b, e, d, f , g, 



-6\!-

P y t; y 1as nquidas, 1 y r. Pero la l no se iiquida con 
la d: Se pronuncia ad-Iu-mia y no a-dlu..mia. 

Observemos la función de la b en palabras como las 
que siguen: Sublingual, sublunar, subrogación, subre­
nal. ¡, Pronunciamos su-blin-gual, su-blu-nar, su-bro-ga­
ción, su-bre-nal o sub-lin-gual, sub-lunar, sub-ro-ga-ción, 
sub-x:e-nal ~ El oído y el bucn scntido aconsejan el últi­
mo procedimiento . . 

Cuando estudiemos la estructura de las palabras ten­
dremos que tratar de los vocablos llamados compuestos. 
Los términos de nuestro ejemp'lo son compuestos. En­
tonces, la b no es licuante en la unión de los elementos 
de las dicciones compuestas., 

D. En unísona.'3 y dÍsona.'3. 

Comparemos las dicciones ca.'3ual, color, cuchillo, cima 
y cepillo. En las tres primeras, la c suena de diverso mo­
do que en las res,tantes. 

Si indag-amos cuáles son las vocales que acompañan a 
la consonante c en aquellas palabras - casual, color, cu­
chillo, cima, cepillo - concluimos que su unión a las vo­
cales a, o y 11 ofrece un sonido distinto que cuando se jun­
ta a las vocales e e i. Con las tres primeras, la c suena 
como .k; con' las dos últimas, como S o z. En el primer 
caso, presenta más Tuerza que en el segundo. 

Luego, la c es uña letra dísona, porque tiene dos so­
nido's: U no fuerte, con las vocales a, o y u; y otro débil, 
con las vocales e e i. 

Cotejemos ahora los vocablos gabán, goma, gusano, 
general y gigante. Se repite la misma duplicidad de so­
nidos que en la c. También las vocales a, o y u, al acom­
pañar a la g, le imprimen un so~ido distinto al que ti('­
ne cuando precede a las vocales e e i. 
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Asimismo, cambia la energía con que articulamos la g 
frente a ambos grupos de vocales: Gabán, goma

J 
gusano, 

general y gigante. En las dos últimas -palabras se (les­
pliC'ga más fuerza. 

En consecuencia, la g es dísona: Sonido fuerte con 
las vorales e e i; sonido débil, con a, o .Y u. 

Obsérvese que en voces como guerra y guitana, el 
!'.oniclo (le la g es débil. La intercalación dc la u quita 
energía a la g frente a las vocales e e i. 

Estudielllos las palabras rama, rezo, risa, ronco, ru­
gido, enrarecer, alrededor, desrizar, sonrojo, enrudecer, 
tara, directo, erizo, derogación y erudito>.-La r no mau­
tiene un sonido uniforme; en unos casos se articula con 
fuerza: Rama, rezo, risa, ronco, rugido; enrarecer, alre­
dedor, desrizar, sonrojo, enrudecer; y en otros, con sua­
vidad: Tara, directo, erizo derogación, erudito. 

Si analizamos el grupo de términos en que la r suena 
fuerte, advertimos que está al principio de dicción: Ra­
ma, rezo, etc; o en medio de palabra después de las con­
sOllan! es 1, n y s: Alrededor, sonrojo, desrizar, etc. 

Én e] otro grupo de vocablos, la r va entre vocales: 
'rara, directo, etc. 

La ·r, pues, es dísona: 8011 ido fuerte, al principio de 
dicción o después de 1, n o s; y sonido débil, en medio 
de palabra. 

Por último, digamos y, ley, yuyo. La letra y se revela 
como equivalente a la vocal i en los dos primeros tér­
minos i y como similar a 11 en el tercero: Voeal en un 
raso; consona~e en el otro. 

El lugal· que ocupa la letra y en los vocablos citados, 
se relaciona con su sonido. En ley aparece como vocal; 
en yl1yo como consonante. 

La y tamhién es dísona: Sonido de voeal, en fin de 
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sílaba y cua.ndo es palabra: Y (Pedro y Juan) ; sonido 
de consonante, a comienzo de sílaba. 

Las demás consonantes no tienen más que un sonido. 
Son unísonas: B, ch, d, f, j, k, 1, 11, m, n, 'ñ, p, s, t, v, x, z. 

E. En confUndibles e inconfundibles. 

Tomemos las palabras cirio, silla y ziszás. Corriente­
mente se identifica el sonido de sus consonantes inicia­
les, pronunciándose sirio, silla y sissás. Por obra de esta 
mezcla, el 'primer voca blo ha cambiado de sentido. Al­
teraciones CO'l'no éstas perjudican la claridad en la ex­
presión del pensamiento: "Casemos a ese hombre" por 
"Cacemos a ese hombr " Las consonantes c - en su 
sonido débil -, s y z son confundibles o equívocas entre 
sí. 

En las palabras cavidad, quiste y kilómetro, se repite 
la identificaei.ón en los sonidos iniciales: Kavidad, kiste 
y kilómetro. Por esto son confundibles las consonantes 
e - en\ su sonido fuerte -, k Y q. 

En bandeja y vasto ocurre lo mismo. Son confundi­
J;¡les, asimismo, b y v. 

Conocemos los dos sonidos de la g: Fuerte en gente, 
débil en paraguas: Si decimos ajeno, el oído no diferen­
cia sonidos en ajeno y en gente, como tampoc.o en gi­
tano y en jirafa. También son confundibles la j y el so­
nido fuerte de la g. 

Finalmente, cn las voces yema y llegar se reproduce 
la asimilación de sonidos: Yema, yegar. La y - en soni­
do de consonante - es confundible con la n. 

Las demás consonantes son inconfundibles o inequí­
vocas. 

Obsérvese que la posibilidad de confusión se relaciona 
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con la identidad o semejanza de sonido entre las con­
sonantes, que ya señalamos al formular el alfabeto pro­
sódico. 

F. Por su adherencia. 

En vocabloi'l como circunstancia, gnomo, mnio, psiquis, 
cinc, prcst y Sáenz. figuran consonantes de pronuncia­
ción conjunta, pero i'ljn llegar a fundirse como licuantes 
y líquidas. puesto que ' conservan su sonoridad propia, 
aunque disminuída en algunos fonemas que se ,apegan a 
otros: Circunstancia, g'nomo, mnio, psiquis, cinc, prest, 
Sáenz. Estas letras son adherentes porque unen su soni­
do a otras consonantes, aunque sin licuarse. Son :-0, g, 
m, p, s, t, z. 

EJEMPLO DB ANÁLISIS PROSóDICO. 

Ejercicio de aplicación de las enseñanzas del capítulo n, seco 
ción (1), sobre la palabra campo : 

r. - Consonante gutul'al antes de a, o y u , y dental antes 
de e e ij frieatiya antes de e (' i Y explosiva antes de 
a, o y Uj licuante; dísona, sonido fuerte con a, o y u, 
y sonido débil con e e i; confundib le, en su sonido dé· 
bil con la s y la z, y en su sonido fuerte con la k y la 
q ; adherente, No figura en ol alfabeto prosódico , 

A, - Vocal fuerte. Primer lugar en las escalas orgánica y 
gradual. Figura en el alfabeto prosódico, 

M. - Consonante labia 1; C'xplosiva; unísona; inconfundible j 
adherente, Figura en el alfabeto prosódico, 

P. - Consonante lahial; pxplosiva; licuantCj unísona; mcon· 
fundible; adherente. Figura cn 'e l a lfabeto prosódico. 

O. - Vocal fuerte, Cuarto lugar en la escala orgánica y segun­
do en la esca la gmdual. Figul'a ('11 el alfabeto prosódico. 



CAPíTULO lII. 

a) ~lfjunción de vocales. Concepto. Clases. 
b) DiptongaR y triptongos. Vocales con que se ·forman. Acen· 

tnación. Tiempos de verbo de dudoso empleo pOI'que con· 
servan o pierden el diptongo del infinitivo. 

e) Sinalefa. Importancia. Ejemplos en prosa y verso. Diéresis. 
Sinéresis. Aplicación al verRO. Hiato; casos en que se evi· 
ta por l'a7.ones de eufonía. 

a) CONJUNCIóN DE VOCALES. 

1. CONCEPTO. 

Cada vocal tiene su sonido, propio le independiente. 
Sin embargo, en la palabra puede, la pronunciación 

no es pu-e-de, sino pue-de. D-os vocales suenan conjun­
tamente, estando una sometida a la otra. Pero' en sea 
cada sonido conserva su libertad: Se-a. 

lJeyendo la siguiente estrofa de Gabriela Mistral (chi­
lena) : 

Cordel'ito mío, 
suavi'dnd callada: 
mí pecho eR t.u gruta 
de musgo afelpada. 

se advierte también la emisión conjunta ele vocales en 

mi pecho - es tu gruta 
de musgo - afelparln. 

2. CJ"ASES. 

En los casos indicados se produce encuentro de voca­
les o conjunción de vocales: 1? Unas veces dentro de 
un solo vocablo; 2Q otras, afectando a varias dicciones; 
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siéndolo separadamente. Son las cuatro clases de en­
cuentro de las vocaves. 

b) DIPTONGOS Y TRIPTONGOS. 

1. DIPTONGOS. VOCALES CON QUE SE FORMAN. 

En la antedicha palabra puede, las vocales u y e se 
pronuncian ue, uniendo sus sonidos,· que se emiten al 
mismo tiempo. La pronunciación de dos vocales en 
una sola. emisión de voz, se llama diptongo. 

El diptongo se revela en vocablos como los que siguen: 
Donaire, raudal oigamos, bou, reinado, deuda, gloria, 
distinguió, tiento, diurético, p'erpetua, ingenuo, cuero y 
cuidado. 

En todos estos . casoS Ell diptongo está integrado por 
una vocal fuerte y una débil - reinado, gloria - o por 
dos débiles - cuidado, diurético. 

Si proferimos la palabra leo, roe, tea y boa, las vo­
cales contiguas no se emiten a la vez: Le-o, ro-e, te-.a, 
y bo-a. Luego, dos vocales fuertes no fonnan diptongo. 

Únicamente ~te diptongo cuando se encuentran dos 
vocales débiles o una fuerte con una débil, lo cual sólo 
da margen a catorce combinaciones: 

Ai, au, oi, ou, ei, en., ia, ie, io, iu, ua, uo, ue, ui. 
A fin de palabra, la letra Y, en su sonido de vocal, 

cnt.ra en la comV0sición dc los diptongos en reemplazo 
de la i: Hoy. Lo mismo ocurre en los triptongos: Buey. 

2. TRIPTONGOS. VOCALES CON QUE SE F01~MAN. 

En las dicciones arreciáis, desafiéis, actuáis y amor­
tigüéis, son tres las vocales qu.e se pronuncian a un 
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tiempo: Arreciáis, desafiéis, actuáis y amortigüéis. La 
pronunciación de tres vocales en una sola. emisión de 
voz, se llama triptongo. 

Los tI'iptongos de las palabras enumeradas están com­
puestos por dos vocales débiles y una. fuerte colocada 
entre las prirn1eras. 
. Como dos ,"ocales fuertes no iutegran un diptongo, 
menos entrarán en la formación de un triptongo. Es ca­
racterística de las vocales absorbentes el r'apelerse entre 
sí, manteniendo su sonido propio. Sólo al unirse a las 
dé biles ejercen a bsol'ción, por la desigualdad de sus 
fuerzas. 

Pero no todas las agremiaciones posibles de una vocal 
fuerte con dos débiles, tienen cabida en la lengua caste­
llana. Se usan gteneralmente las que figuran en nuestro 
anterior ejemplo: 

lai, iei, uaí, Ue1. 

Sin embargo, las voces miau, guau, hioides, escor­
pioide y dioico - onomatopéyicas las dos primeras; téc­
nicas las restantes - pre~elltan triptongos: Miau, guau, 
hioides, escorpioide y dioico. 

Como triptongos de uso excepcional se agregan a la 
a11 terior lista: 

Jau, uau, ioi. 

3. ACENTUACIÓN DE Dl,PTONGOS y TRIPTONGOS • 

. En la pronunciación de diptongos y triptongos 
agravio, averigüáis - predomina la vocal fuerte: Agra­
vio, averigüáis. Si el acento earga en vocal débil - río, 
agraviaríais - cambia la forma en qute se emiten los 
sonidos: Rí-o, agraviad-ais. No se produce diptongo ni 
triptongo, respectivamente. 
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En los diptongos compuestos por dos vocales débiles 
- ruisefior, viudo - prevalece el 'Sonido de la segun­
da: Ruiseñor, viudo. Si sobresale, en cambio, la primera, 
como en flúido, ambas vocales se aÍslan - flú-i... -
y se emiten por separado. No hay diptongo. 

En los diptongos y triptongos· la acentuación recae so­
bre la. vocal fuerte o. sobr:e la segunda vocal, cuando el 
diptongo está integrado por dos débiles. En caso con­
trario no existe diptongo ni triptongo. 

4. TIEMPOS DE VERBO DE DUF>OSO ElIIPI,EO PORQUE CONSER­

VAN o PIERDEN EL D1P'l'ONGO DEL INFINITIVO. 

Ciertos verbos que contienen diptongos en su infini­
tivo sugieren dudas sobl'e su subsistencia Q pérdida en 
los tiempos de su conjugación: De abreviar, abrevia y 
de amortiguar, amortigua; pero ele ataviar, ataví-a y 
de efectuar, efectú-a., En un caso, el diptongo se con' 
serva; en el otro 10 impide la acentuación de la vocal 
débil. 

b Cómo distinguir cuando se mantiene o no el di p­
tongo? Obse1'vemos una serie ele verbos terminados en 
iar y relacionemos la forma ele su infinitivo con la es­
tructura ele la palabra cuya idea ponen en acción: 

DQ abreviar (hacer abreviaturas), abrevia, ,etc: 
De acariciar (hacer caricias), acal'ieia, ctc . 
. De agra ciar (conceder gracias), agracia, cte. 
De beneficiar (otorgar bcneficiOs), bcneficia., etc. 
De calumniar (lanzar calulllnias), calumnia, etc. 
De enjuiciar (entablar juicios), enjuicia, etc. 
De mediar (estar en lllec1io), media, cte. 
De premiar (conceder premios), .premia, ele. 
De vanagloriar:>e (de vanagloria), se vanagloria, etc. 

En este grupo de verb~s 'el diptongo se muestra inal. 
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terable a través de la palabra cuya idea se ejecuta, del 
infinitivo del Vlerbo y de los. tiempos de éste, 

No sucede lo mismo con otros verbos:, 

De aviar (prep¡¡rar av1-os), aví-a, ete. 
De criar (propender a la crí-a), ' cri-a., etc. 
De resfriarse (contraer un resfrí~), se resfrl-a, ete. 
De vadar (dejar vaci-o), v:J.ci-a, eto. . 

En esto~ verbos, el diptongo sólo figura en el infini­
tivo, y no se encuentll"a en la palabra cuya idea se pone 
en acción. 

Luego, las inflexiones de veroo.s tenuinados en iar 
conservan el dipt9ngo del infinitivo si la palabra cuya 
idea ejecutan también es diptongada, perdiéndolo en 
la hip'ótesis con·traria. 

Desde luego, la nigla no es absoluta y cuenta ex­
cenciones como: 

De amplia.r (hacer ampliaciones), ampl1-a., ctc. 
De cariar (producirse caries), cad-a, etc. 
De e.ont.rariar (ocasionar contrariedades), contrarí-a, etc. 
De variar (introducir 'variaciones), varí-a, ete. 
De glol'iaTse (atribuirse groría), se glorí-a, 'etc. 

Estudi¡emos ahora los verbos terminados enuar: 

Pero: 

De apaciguar, apacigua, etc. 
:qe atestiguar, atestigua, etc. 
De averiguar. av't'rigua, etc. 
De desagl.mr, desagua, etc . . 
De evacuar, ev'acua., etc, 
De licuar, licua, etc. 

De atenuar, atenú-a, etc. 
De continuar, c.ontinú-a, ete, 
De coneeptuar, conceptú-a, etc. 
De puntuar, pUlltú-a, etc. 
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Ve ~¡tunl', ~i tú-a, de. 
De v>tlual', valú-a, etc. 
De gratInar, Wadú-a, etc. 
De garuar, gal"ú~a, ete. 

En rC·L1mcn. las inflexiones de los verbos termina­
do en uar retienen el diptongo del infinitivo, si éste 
concluye en guar, no así en los llemás casos. 

E.)E)Il'LO DE .\~.\LI~IS P[{O~6DICO. 

Bjercido ele aplicación rle las enseña lizas del capítulo nI, seco 
ción h), sobre la palabra río: 

R. - Consonante linguopaladial; vibrante; líquida; dísona, so­
nido fuerte a comienzo de palabra ;.r dentro de palahra 
de pu6s de 1, n ~. s, y sonido Mbil en el interior de lo' 
\'ocablos; confulldiblc en su Ronldo fu'crte con rr, Figura 
('n el alfabeto prosódico. 

T. - ,-ccal débil. Tcrcer lugar en la cs~ala org:'lIlica y cuarto 
('n la gradual. Figura CII el alfabeto prosódico. No forllla 
diptongo con la \'ocal siguiente por {'star acentuada, 

O. - \'ocal fuerte. Cuarto lugar en la ('Bcala orgúnica y se· 
gundo en la gradual. Figura en el alfabeto prosódico. 

c) SINALEFA, DIÉRESIS, SINÉRESIS, HIATO . 

1. GENEHAI,IDADES. 

Como 108 vel'SOS (,fitÍln sujetos a medida, es decir, de­
ben contar un número detcrminado de silabas, se per­
miten, para facilitar~o, ciertas combinaciones de voca­
les, a saber: Sinalefa, sinéresis y diére'sis. 

2. SINALEF_~, IMPORT,\NCL\. EJD1PLOS E.."l PROSA Y VERSO. 

En el verso de Martín Coronado (de" Siempreviva") 

De Ja senda tortuosa·en las quebl'adas, 

dos vocales de distintas palabras se unen en la pronun­
ciación, como integrando un lliptongo. La pronunciación 
conjunta de vocales contiguas de distintas palabras, 
constituye la sinalef~. 
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La ~inalefa, según- cl número de vocalcs que afecta, 
C~ : 

19 Binaria: 
Cifró-on (lon Félix la infeiiz doncella (J~~prollcct1a). 

2'> Ternaria: 
El trollco-augu~to, en que de :lltlor hcrido (Lista). 

39 Cuaternaria: 
De la brava-y-au(laz gente araucann (El'cilla). 

4" Quinaria: 
Yolvió-a-Eurídice E'1 Iltísel'o lo~ ojos (Bell,, ). 

5" Senqria: 
y l'l móvil ácueo-a-Europa se encamina (Autor anónimo, 

cita uc Benol)_ 

La sinalefa se pl'oduee tamuién ('11 prosa. En el lell­
guajc corriente se fusionan vocales elc diversas palahril::; 
él eonsecuencia de su pronunciación rápida y estl'cehu­
mentc vinculada: Fué-y volvió.en un momento. 

El abuso de la sinalefa cn la prosa ha suscitado gra­
ves errores prosódicos, c¡ ue se cxteriorizan en la tcnden­
cla a alterar el sonido propio de las vocales para faei-
1 i t él r su conjunción_ 

La importancia elc la sinalefa sc manifiesta cuando 
se aplica en la poesía, pues rontribuye a fortalecer su 
acento y ritmo, a la par ql)e a obt~nel' la pronunciación 
conjunta de vocales de dOR o más palabras. con la COIl· 

siguiente reducción de emisiones de voz. 

3. DIÉRESIS. ~PLroACIÓN AL VERSO. 

Las exig'encias d,el ritmo poético hacen que, en ocasio­
nes, un diptongo se restituya, al pronunciarse, a sus ele· 
mentos primitivos, como: 

De varias ntonstm-osas cri-aturas (Arriaza), 
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donde u-o e i-a se emiten sepé1rauamen te. La pronun­
ciación separada de las vocales de un diptongo o de un 
t riptongo, recibe el nombre de diéresis. Esta licencia 
poética aumenta el número de emisiones de voz. 

4. SINÉRESIS .. \ PLICAC¡ÓN .\L VERSO. 

En el conocido verso: 

Alma r eal en cuerpo-hermoso, 

aparte ele una sinalefa, se jmltan dos vocale. hIedes s i­
tuadas en el interior de una palabra - real , por r e-al -
emitiéndose a la vez. La pronunciación conjunta de vo­
cales que no forman diptongo ni triptongo, se llama 
sinéresis. Tiene por efecto disminuir el número de em i­
sionos ele voz. 

Esta figura - lo mismo qu e In diéres iti - se emplea 
exclusivamente en poesía. 

5. HIA'PO. CASOS EN QUE SE EVITA POR RAZONES DE 

EUFONíA. 

Si decimo::i (, Iré a Aragón", esa ~el'je ele voca les fuer­
tes seguidas, causa un sonido ingrato. 

El sonido desagradable que resulta de la contigüidad 
de vocales fuertes en distintas palabras, es lo que se 
conoce por hiato. 

N o siempre la unión ele vocales fuertes implica hiato. 
\ 

Si todas están 11 centundas, sí se pr oduce. De lo contra-
rio, su uso se admite y hasta es fr ectl'ente. 
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EJEMPLO DE ANÁLU:HS PROSÓDICO. 

Ejercicio de aplicación a'e las enseñanzas del capítulu lJI, 
sec-ción c), sobl'e los versos: 

¡Son ellosl Bajo l:t. lumb"e 
elel firmall1ent.~inll1cdiato, 
revuelan L1c ('umbre--en cumbre 
y ve-absorto-el Tupungato 
una-alada l11u(!h,cdumbre 
que trepa pOl' la ladera 
purpurada. de-arrebol, 
lo mismo que si quisiera 
rnbarse- el disco del Sol. 
para-usarlo-en la bandera! 

(DI' "Los Granaderos ", ele BcliSllrio Roldán). 

Las vo\:.alcs con tiguas destacadas con letra más neo 

gra fOl'Jl1élll sinalefa. 



CAl'íTULO IV. 

a) Sílabas. Concepto. C1asi ficacipn: Complejas o incomplejas; 
simples y compuestas; directas, inversas y mixtas. 

b) Reglas para dividir las sílapas de las palabras. 

a) SíLABAS .. 

1. SÍLAB,\S. CONCEPTO, 

La dicción acampanado rxige cinco movimlentos de 
nuestra bou 1. al ser proferida: A-cam-pa-na-do. Cada 
uno de estos movimientos comprende la pronunciación 
de uno, o de varios sonidos. La letra o la reunroll de le­
tras que se pronuncian en una sola emisión d.e voz, 
forma tma sílaba. 

Cada una de las 8ílabas de la palabra a-cam-pa-na-do 
contiene una vocal, número mínimo e indispensable 
para que exista sílaba. n" los conocimientos anteriores 
sobre diptongos y tl'iptoug,os , se desprende qne nunca 
habrá más de tres vocales en una sílaba. 

Üel mismo ejemplo surgc que las consonantes no 
son esenciales para la formación de las sílabas. Pero 
cuando entran en ellas, no exceden d~ cuatro, como en 
trans-po-si-ción . . Y aun en ese caso, ~os constituirán 
grupo - trans. .. - y las .restantes presentarán siem-. 
p1'e adherenci ~ ~ trans... - con lo e uaI' su valor se 
reduce a dos sonidos articulados, U!}O antepuesto al 'so­
nido inarticulado - una o hasta tres vocales - y otro 
pospuesto. '\ 
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2. CLASIFICACIÓN DE LAS SíLABAS: COMPr~EJAS E INCOMPLE­

JAS; SIl\IPLE8 y COMI'l lE8TASj DIRECTAS. INVERSAS Y MIXT~S. 

Las sílabas de la palabra insignia ~ in-sig-n.ia - se 
componen de distintos elementos. variando el número 
de vocales y de consonantes, lo mismo que el orden de 
colocación de unas y otras clases de sonidos. 

Estos tres aspectos de las sílabas determinan su cla­
sificación bajo otros ta11tos principios; 19 Por el nú­
me~'o de sus vocale!'\; 2ry J)or el número de sus con­
sonantes; y 3'! por el orden de colocación de vocales y 
consonantes. 

En el vocablo insignia. cada sílaba contiene los si­
guientes sonidos inarticulados; in-sig-nia. En la última 
sílaba hay complejidad ele sonidos¡ en oposición a las 
anteriores. La sílaba que cuenta con una solar vocal, 
es incompleja; la que tiene dos o tres - diptong!) o 
lTiptongo - es compleja. 

Atendiendo ahor'a al número de consonantes, la mis­
ma dicción prté'senta estos Ronidos articulados: in-sig­
nia. En la sílaba central, la pronunciación de dos con­
sonantes compone un sonido especial. La sílaba integrada 
por dos o más consonantes, es compuesta; y la que 
consta de una sola consonante, ('5 simple. 

Por último, y siempre e.n in-sig-niar, en unll; sílaba -
nia -- la consonante precede al sonido vocal, recibiendo 
('1 nombre ele direlCta: en otra - in - la COOlSQnante 
sigue al sonido vocal, llamándose inversa.; y en la res­
tante - - sig - ('1 sonido vocal se encuentra en medio 
de cQDsonantes, determinando la sílaba mixta. 
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b) REGLAS PARA DIVIDIR LAS SíLABAS DE LAS 

PALA~RAS. 

Recuérdese que las sílabas se integran por una o 

más vocales solas o acompañadas de una o más conso­

nantes. Téngase presente, también, los conocimi1entos 

ya adquiridos sobre diptongos y triptongos. Hay que 

considerar: 1" Si se produce encuentro de vocales entre' 

consonantes y si la palabra se forma únicamente con 

vocales; 2Q si el vocablo 'comienza o termina en conso­

nante; y 3Q Si se hallan consonantes entre vocales. 

1. ~CUENTRO DE VOCALES ENTRE CONSONANTES Y 

PALABRAS INTEGRADAS SÓLO POR VOCAJJES. 

Pronunciemos: Leal (le-al), vial (vial) ·, bue;y (b'uey) 

y reíais (re-í-ais). La existencia o no de diptongo o d,e 

triptongo. determina la unión o la separación d'C las 

vocales en el silabeo. Se separan las vocales que no 

integran diptongo o triptongO! y se mantienen unidas 

las que los forman. 

En las palabras que sólo contienen vocales, como 

oía. (o-í-a), se aplica el mismo criterio. 

2. DICCIONES QUE COMIENZ.\N O CONCLUYEN 

EN CONSON ANTE. 

Digamos: Fea (fe-a), oíd (o-íd), pío (pí-o) y país 

(pa-ís). La consonante inicial o fina.l de una palabra 

se agrega a li vocal inm:ediata.. Si comilenza con un 

grupo - crí-a - se procede igualmente, puesto que 

éste tiene pi valor de una sola consonante. Lo mismo 

si empieza o termina con una 1Wherencia - psicología. 



3. Co'NSONANTES ENTRE VOCALES. 

Articulemos las palabras mamá (ma-má), techo (te­
cho), ala (a-la) y siseo (si-se-o). La cons()uante que se 
halla entre dos o más vocale-s se une a 'la que .le sigue, 

Si son dos las consonantes que se .encu.entran entre 
'dos o más vocales: Ouesta (cues-ta), lectura (lec-tu-ra) 
y después (des-pués), cada consonante se une a la vo­
cal inmediata. Pero si amba~ cOllsonantes forman gru­
po - retroceso (re-tro-ce-so) - se aplica la regla an­
terior, en virtud de su valor de sonido único. 

Si ~on tres las consonantes que figuran entre dos 
o más vocales: Oomplacer (com-p~a-cer), vuestro (vues­
tro), instaurnr (ins-tau-l'ar ) y abstinencia (abs-ti-nen­
cía), existe fOl'Zosamcnie nn grupo o, de lo conti'al'io, 
consonantes adherentes, Si hay gru,po, éste se une a 
la vocal que le sigue; si hay adherencia, las consonantes 
adheridas se unen a la vocal que las antecede, salvo 
cuando tal adherencia se produce a comienzo de pala­
bra, caso en que se unen a la vocal pospuesta. 

Si son' cuatro las consonantes que están entre dos 
O más vocales: Oonstructor (cons-tnlCtor), abstracto 
a bs-tracto) e' inscripcfón (ins-crÍp-ción), se presientan 
siempre un gl'UpO y dos consonantes adheridas: El gru­
po se une a la vocal que le sigue, mielJltras que las con­
~onantes adheridas van con la voéal prrecedente. 

En palabras como desatar (des-a-tar), nosotros (nos­
o-tros), vosotros (vos-o-tr'os) y esotros (es-o~tros), su 
·acertad!:l pronunciación rechaza el imperio de las re­
glas generales de silabeo. Se trata de dicciones com­
puestas, cnya separación en sílabas debe efectuarse res­
petando. la naturaleza de los elementos que las inte­
gra.n: Desatar de des y atar; nosotros, de nos y otros; 
etc. 
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IJuego, al silabear las palabras compuestas, correspon­
de separar, previamente, sus elementos; J', lllego, apli­
car a éstos las reglas antedichas. 

EJEMPI,Q DE ANÁLISIS PROSÓDICO. 

Ejl' rricio de aplicación d9 las enseñanzas del ca]Jítulo IV, so­
br(' la palabra. planteo: 
PLAN. - Sílaba, porque se trata de la pronunciación de varias 

letras ·en un;¡, sola emisióu de voz. Se compone del grupo 
de consonantes ron que comienza la palabra, que debe ir 
siempre con la voral inmediata, .Y de la. primera 'de las dos 
consonantes que se ·enCllelltran cntrc vocales, las cuales se 
distribuyen entre ('stas por orden de pro,ximidad. POI' el 
número de vocah's, ('~ incompleja; y por el de consonantes, 
compuesta. Mixta, por hallarse la \' ocal rodeada de ron· 
sonantes. 

P. - Consonante labial; explosÍ\'a; licuante¡ uilísona¡ inconfun­
dible ¡ adherente. Figl11'a en ('1 alfabeto prosódico. 

L . .- Consonante ,linguopaladlr,I: vihrante ¡ líquida, aunque no 
cou la d; unisona¡ inconfundible. Figura en el nlfa!}cto 
prosódiro. 

A. - Yocal fuerte. Primer lugar en las escalas orgá.nica y grao 
dual. }'igura en el alfabeto prosódico. 

N. - Consonante nasal¡ explosiva¡ unísona; inconfundible. Fi· 
gura en el alfabeto prosódico. 

TE. - Sílaba . rompuesta por In segunda .c,Onsonante de las dos 
que se · encuentran en el seno de la palabra, y la cual se 
ngrcga siempre a la voral pORt!)riol'. Por el número de 
vocales, es inCQmpleja; ~. por el de consonantes, simple. 
Directa, por anteceder la· consonante a la vocal. . 

1'. - Consonante linguodental¡ explosiva¡ licuantej unísona; in­
confundible; adherente. Figura en el alfabeto prosódico. 

E. - Vocal fU·Brte. Segundo lugar en la escala or.gán.ica y ter­
cero en la gradual. Figura en el alfabeto prosódico. No 
forma diptongo con la vocal siguiente porque ambas son 
fuertes. 

O. - Sílaba integrada por una sola vocal, que se aísla de la 
otra vocal que la precede por no formal' diptongo. POI' el 

- número de vocales, es incompleja. 
O. - Vocal fuerte. Cuarto lugar ell la escala orgánica y segun­

do en la grad\J;¡,1. Figura en el alfabeto prosódico. 



OAPíTULO v: 

a) Palabl'a. Concepto . Elementos; Raíz, radical, afijos, termina· 
ciones. 

b) Necesidad de coonlinar el estudio .le la palabra en la Prosodia 
con la función que desempeña en la Analogía y en la Sintaxis. 
Expresión de las ideas por conjuntos de palabras: Oración, 
frase, ·cláusula. Sus elementos. Nociones elementales sobre las 
distintas funciones gramaticales. Generalidades sobre los ac· 
cidentes grall1atlcales y, en especia l, .sopIe la declinación de 
las palabras: Casos nonünátivo, genitivo, d.ativo, acusativo, 
vocativo y ablativo. Nociones sumarias de conCOrdallCia, ré· 
gimen y construcción. . 

a) PALABRA. 

1. CONCEPTO. 

Jugaba el l1llJO en el jardín de la casa con una copa de cristal 
que, en el límpido ambient.e de la tarde, un rayo c1e sol tornaso· 
laba como un prisma. 

" (De "Mirando ,il/g(l!- a un niño", de José Enrique 
R'orló, un~g¡¿ayo.). 

La lectura de esta cláusula clesnierta una serie de 
ideas - niño, juego, jardín, casa, COIJa, tarde, etc. 
cuya combinación ha permitido al autor expresar su 
pensamiento con respecto a determinado niño y a sus 
juegos. 

En la imaginación es fácil evocar cualquier .0Qjeto y 
hasta" verlo" como si se lo tuviese an~e los ojos. Cuan­
do oímos decir copa, (le inmediato se produce en el ce­
l'ebro la representación del objeto nombrado. 

Así, cada uno de los elementos antes destacados re-
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presenta, en nuestra mente, un ser (niño), una COIítt. 

(jardín) o Una ac(!ión (juga.ba). 
Pero esto no ocurre únieamente con lo que perciben 

los sent.idos: 
El artista tuvo un gesto de enojo para el fracaso de su lira. Hu· 

bo de verter UDa lágrima, lilas ]a dejó · en suspenso. Miró, como 
indeciso, a su alrededor; sus ojos húmedos se detuvieron 'en una 
flor muy blanca y pomposa. " 

(De" Mimndo jugar a un niño", ele J osé Enrique 
Rod6, uruguayo). 

En este fragmento encontramos estados de espíritu 
(enojo, indecisión), o sea, sentimientos, cuya mención 
prov'oca, en el cerebro, el mismo efecto que el nombre 
de un ser o lle una cosa: La representaoión del estado 
en que se halla la persona afectada por el sentimiento 
de que se trata. 

y bien, ¿ Cómo se originan en el cerebro estas repre­
sentaciones de ideas o sentimientos? 

La representación de cada idea o sentimiento se ha 
producido al oír un grupo de sonidos con significado 
propio, o al ver escritos los signos que les corresponden. 
Esos grupos de sonidos - ar:tista, enojo, lira - están 
subdivididos en agremiaciones de sonidos que se emi­
ten a la vez, o sea, en silabas. 

Entonccs, la sílaba o reunión de sílabas que expresa 
una idea o un sentimiento. constituye la palabra. 

2. ELEMENTOS DE LA PALABRA: RAíz, RADICAL, AFI.JOS, 
TERMIN ACIONES. 

La significacii>n de las palabras no se determina ca­
prichosamente. Veamos: 

Gente 
Generación 
Gentuza 

Gentío 
Generar 
Generoso 

Genealogía 
Generalizar 
Gencrhtriz 

Engendral' 
Gentil 
Género 
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Todos estoo términos Re valor propio cada Ullo, están 
vinculados, sin embargo, po~' una idea común, que es 
como la base o el eje del concepto ·.que expresan. Sobre 
esta sede de vocablos predomina la idea de producir, 
que s~ destaca con especial claridad en las palabras re­
ferentes a la generación. 

Pero 110 hay sólo idea comúlJ, sino también una parte 
idéntica en la estructura de todas esas :palabras, y que es 
la que hemos destacado con letra más negra: Gen. Lne­
go, ese elemento común en la estructura tiene que 
estar' relacionacl0 con la significación también común 
o desenvuelta en torno a un concepto central. La parte 
irreductible de la palabra que expresa su idea. básica., 
se llama raíz. 

Dentro de las dicciones que giran alrededor del con­
cepto de producir se advierte una especialización del 
flentido, común a unas cuantas únicamente, mientras 
que en las demás se manifiesta otra especialización de 
significado. Así, por una parte: Generar, generación, 
generoso, generalizar, género. gOOleratriz; y por otra: 
Gente, gentuza, gentil, gentío, En el :primer grupo -
elemento comlÍn: Gener - sobresale la idea de engen­
drar, de producir .nn ser; en el segundo - elemento 
común: Gent - ya se hac~ referencia a individuos 
existentes. Ambas agremiaciolle~ de palabras tienen 
una idea central, la de producir, pero particularizada 
en cada una de las categorías indicadas. El primer de­
rivado de la raÍZ y que especializa el significadG de 
una parte de las palabras en cuya composición entra 
aquélla, es el radical. 

La raíz se diferenr.ia del radical en que el último con­
tiene a la primera, sin qUe su valor ideológico varíe 
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por el hecho tle que su1'l'a a Igullas alteraciones en sus 

elementos literales. 

Las raíces o los radicales no alcanzan, por sí solos, un 

concepto particularizado, manteniendo simplemente la 

idea central expresada en forma abstracta. Los agre­

gados - con valor de idea accesoria - que se hacen 

antes y después de la raíz o del radical y que determi­

nan su significado, reciben el nombre de afijos. Los 

afijos se dividen en prefijos, si van colocados antes de 

la raíl'. i y en sufijos, si la siguen. Ejemplos: bidcnte, 

dos dientes; almirantazgo, función o calidad de almi­

rante. 

Las palabras están constituídas - por lo ruenos -

por una raíz o un radical, con uno o más afijos. La 

idea general del primer eleruento se completa con la 

idea accesoria del segundo. Por esto, la variación de los 

afijos origina acepciones nuevas y particulares a base 

de la 'mi~ma raíz. 

Los múltiples usos de un vocablo, ya aplicándose a 

seres de distinto sexo o número, ya poniendo en accióll 

la idea que representa, e~c., exigen ciertas variantes 

que continúen particularizando su sentido: Baile, bailar, 

bailarín, bailarina. bailó, bailamos, etc. El elemento va­

riable es la terminación ele la palabra. Con su reem­

plazo por otra cambia S11 concepto. 

Las terminaciones precisan el significado de las pa­

labras variables, permitiendo conocer los accidentes gra­
\ 

maticales que sufren las palabras en su. empleo. 

Existen tres procedimientos para formar palabras: 

Derivación, composición y parasíntesis. Al cstnc1iilr la 

clasifieación de las ]1illabraR·lcts trata¡'emos. 
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3. LOS AFIJOS MÁS USUALES Y SU SIQNU'ICAD<). 

A. Prefijos. , 
Los prefijos más corrientes en castellano S011 los que 

siguen: 

De origen la.tino: 

A (ac, ad, ar): Significa acercamiento, tendencia, semejanza, 
acción (atigraclo, aclarar, acobijar). 

Ah (abs, an, a): Denota separación, intensidad o exceso de 
acción (abjm:ar, abusar). 

Ante Can ti, aut, an, ente) : Expresa anteriori.d.ad con respecto a 
orden, tiempo, lugar (anteúltimo, anteayer, antesala). 

Bis (bi): Significa dos, dos veces (bidente; bisabuelo, bisojo ; 
transforma la B en z en: Bizcocho, bizcuerno, etc. 

Con (com, co, cog, coro cum, cu): Señala cooperación, reunión 
(consocio, concentrar). 

Oontra (contr, contro): Revela oposición, contralieda.d (ccn· 
trabando. contraveneno). 

Des (de, di, dis): Indica negación, inversión del significado 
del vocahlo al que se agrega (desacato, deshecho), exceso o de· 
masía (descomedido), fuera de (deshora). 

En (cm. cus, am, in, ¡m, ins, ¡): Agrega energía e indica ac· 
ción (enaceitarse, enamorar). 

Entre (entro, inter, ínte, intro, jntr, intu, indí, indu, ind): 
Manifiesta estado o situación en medio de dos o. más cosas o 
acciones (entredós, entrecortar, interponer). 

Ex. (e, en, ej): Expresa fuera o más a.I.l!á. de cierto espa..cio, 
lugar, tiempo o función (extemporán'eo, eXánime, expatriarse. 
oxprofesor) y, tamhién, negación o privación (exheredar). 

Extra: Vale por fuera de (extraoficial, extraterritorialidad) . 
Omni: Expresa 'Ia ioea de todo (Omnipot·ente, oIDilÚvoro). 
Pos (p"st): Iudica después o después de (pospuesto, postdilu· 

viano). 
Pre: Anuncia antelación, prioridad, delante de (preinserto: 

preexistente, predisponer). 
Re (red, res, r'om, rim): 'Significa repetición, aumento, opo. 
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sición, movimiento hacia atrás, negación, encarecimiento (re­
atar, reagravar, rebotar, refluir, reprohar, recontento) . 

Sin (sine): Exterioriza carencia o falta (sinnrgüenza, sinra· 
zón). 

Sobre (sor, super, supra, sur, suso, sus, su): Señala superiori­
dad, agregación, exceso, abundancia (sobreguarda. sobrecarga, 
sobreexci tal', snperi n tcndcn te, suprarrc nal). 

Sub (su, sus, so, son, 801', sos): Significa común mente debajo 
'J, tal1lbién, inferioridad, atenuación, acción secundaria (suba · 
rrendatm'io, subdirector. subclase). 

Tras (trans, tra, trrs): Vale por del otro lado, a tra,vés de, 
cambIO (trasandino, trasluz, transfOI1nar ). 

Ultra: Denota más allá (ultramontano , ultramar ). 
Vice (vi, viz): Expl'csn inferioridad, substitución (vicegober. 

nador, virreinato). 

De origen griego: 
A: Sigllifica privación, negaclOn (anormal) . 
Anti: Denota oposición, contrariedad (anticonstitucional·, an· 

títesis). 
Archi (arci, arz)': Revela superioridad, preeminencia, cantidad 

(arChicofradía, archipiélago, arzobispo). 
Dia: Señala a través de (diámetro). 
En:. Vale por dentro de «(mcéfalo ). 
Epi: Expresa sobre (epidermis, eptglotis, epígrafe). 
Fono: Exterioriza ~oz. sonido (fonógrafo, fonología ). 
Grafo: Indica escribir, escritura (grafología, grafómetro). 
Hemi: Revela mitad (hemiciclo, hemisferio ). 
Hidro: Bignifica agua (hidrofobia, bidrografía, hidroterapia). 
Hiper: Anuncia superioridad, exceso (hipercrisis, hipermetría). 
Hipo: Indica inferioridad, subordinación (hipogastrio, llipoc,On-

drio). 
Horno: Revel,a igualtiad, semejanza (homónimo, homógrafo). 
Meta (met, me\~m): Vale por después, en otro lugar, más allá, 

cambio (metafísi ca. metacarpo, metacentrQ, metátesis). 
Para (par, pan): Expresa junto a, a un lado, cercanía (pazáfra­

sis, parónimo). 
Peri: Manifiesta alrededor (pel'i:cal'dio, perÍlúctro). 
l'oli: Equivale a D'lUCho (poligono, pOlieliniea). 
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Sin (sim, si, sis): Significa unión, simultaneidad, con (sinfo· 
pía, sinónimo). 

Tele: Exterioriza la idea de lejos (teléfono, teleg!·ama). , 
JJO'3 prefijos griegos que indican cantidad o unidades 

de medida son los siguientes: 

Mono: Uno, wlidad (monol.ito, mOllogaIl1in). 
Di (dip): Dos (dicotiledóneo, díptcro). 
Tri (1) ~ Tres (trinonlio, trióxido). 
Tetra: Cuatro (tetralogía, tetrasílabo). 
Penta: Cinco (pelltagrama, pentámetro). 
Hexa: Seis (hexágono, hexacol'Llio). 
Hepta: Siete (heptasílabo, heptágono). 
Octo: Ocho (octaedro, octosílabo). 
Ene: Nueve (eneasílabo, eneágono.). 
Deca: Diez (decagramo, decálogo). 
Endeca: Once (endecasílabo, endecágono). 
Dodeca: Doce (dodecaenl'o, dodecasílabo). 
Hecto: Ciento (hecM rea, hectogril 010). 

Kilo: Mil (kilolitro, kHómetro). 
Miria: Diez nü! (miriámetro). T~lnbién significa innumerable 

(miriópodo) . 

B. Sufijos. 

Lo. sufijos que se U!:ian con más Íl'ecuencia en caste­
llano son los que a continl\ación se enumeran, agrupaclos 
en relación a su sentido: 

lQ ,significan a.cción, golpe, resultado, y se unen ha­
bitualmente al radical del verbo: 

Ada: Lanzada, de lanza; marejada" de mar~a. 
Aje: Maridaje, ele llIar:llar¡ ahnac!'naje, de RhnaeellfH. 
Ancia, &nza, enciR: Consonancia, ue consona r; cnReiíanza, de 

l'llSCUar; disidcncia, do disidir. 
Azo: A Ida bonazo. rle ahhi hón; za pn tazo, de zapato. 
Ido: Aullido, de aullar; dolorido, d'e dolol'; comido, de COI1JCI'. 

(1) El prefijo tri tit:nc urigen, tamhién, en el latíIl, 
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Ión, ción, ación, ición, st1)n: CODlposición, de cOlllponer; maui­
festación, de manifestar; a yiación, de ave; concesión, de con­
ceder. 

Mento, miento, amiento, inúento: Salvamento, de salvar; en­
cantamiento. de eneantar; renarimiento, de renacer. 

Or, dor, ador, edor, idor, sor, tor; Director, de dirigir; defen ­
sor, de defender; explorador, de explorar. 

2Q Indican acto, dignidad, función, cargo, o relativo 
a los mismos: 

Ado, ato: Rectorado, de rector; arzobispado. de arzobispo; vi-
lTeinato, de viney. 

Azgo: Almirantazgo, M almirante; madrinazgo, de madrina. 
Engo, enga. enco: Rpalengo, de real; abadengo, de abad. 
ía: Comisaría, de comisario; senaduria, de senador. 

3Q Revelan profesión, ·oficio, empleo, arte: 

Ante: Comediante, de comedia; ayudante, de ayudar. 
Ario: Bibliotecario, de biblioDCC8; estatuario, de estatua. 
Ero: Lechero, de leche; melero, de miel. 
Ero: Lec.hero, de l,eche; melero, de miel. La variante ía', eria, 

indica el lugar donde se fabrica ° se vende el producto ° se ejer­
ce el oficio: Carbonería, de C!lrbón; herreria, de herrero. 

!no, ina: Campesino, de ealupo; medicina, de médico. 
Ista: Dentista, de di ente; rl'tratista, de retrato. 

4Q Denotan cualidad: 

Dad. edad, idad, bilíd.a.d: Viudedad, de -viudo; realidad, de 
real; flexibilidad, de flf'xible. 

Ego: Frailego, de fraile; palaciego, de palacio. 
Ez, eza; Dt'lgadez, de nelgado; maleza, de malo. 
ta: Valía, de valer; cortesía, de cortés. 
Ieia, icio, izo, edizo: MaliCia,_ de malo ¡ alimenticio, de ali-

melito; rollizo, de 1'0110; movedizo, de mover. 
Itud: Rectitud, ile recto; aptitud, de apto. 
Uno: Ovejuno, de oveja; vacuno, \le vaca. 
Vra; Reci11ra, de recio; brqvura, de bravo. 
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59 Expresan lugar: 

Al, ar: Fresal, de frE'sa; p:tlma¡:, de palma. 
Ario: Campanario, d,e campana. , 
Bdo, eda: Robledo, 'dc roble; arboleda, de árbol. 

69 :l\'fanifiestan creencia, doctrina, secta: 

lsmo: Cristianismo, de cristiano; l'epublicanismo, de repúbli­
ca. Tamhién determina procedencia en cuanto al idioma: ' An­
glirismo, ele anglo; italiauismo, de italiano. 

Ista, ita: Mora lista, de moral; renaccntis.ta, de I'cnacillliento; 
i81~llIita, de 'islam. 

79 Son gentilicios: 

Ano, tano: Aldeano, de aldea; entrerriano, de Entre Ríos. 
Ego: Manchego, de la Mancha; gallego, de Galicia.·. 
:Cnse: Bonaerense, de Bu'euos Aires; canadiense, de Canad(l . 
Efto: Juj~il.o, de Jujuy; madrileño, de Madrid. 
:ts: Francés, de Francia; portugués, de Portugal. 
lno: Saujuflllino, de San Juan; bilbaíno, de Bilbao, 
Isco: Morisco, de moro; berberisco, de Berbería. 
D;a: Israelita, de Isr3!el; moscovita, de Moscú. 

89 Significan variante dc tamaño: 

Aumentativos (y sus femeninos corre>lpondiente;; ) : 

Acho: Hombracho, de hombre. 
Azo: Animalazo, de animal; barcaza, de barca. 
ón: Macetón, de maceta; moscón, de mosca ; llluj C' rona, de 

mujer. 
Ote: Grandote, (le grande; francote, de franco. 

Diminutivos (y sus femeninos corresponclient efi ) : 

Ajo, acuaJo, arajo, istrajo, ejo, 1jo: Migaja, de miga; l'c nacua­
JO, de rana; caileja, de calle; lagartijo, de lagarto. 

leo, cico, ecico, ececieo,: Babrosico, ele sabroso; amorcico, ele 
amor; nietecico, do nieto; piececico, de pie. 

1110, cillo, ecillo, ececillo: Pajarillo, ele pájaro; madrecilla, de 
1.1adre¡ panecillo, de pan. 
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Ito, cito, ecito. ececito, ete, eto, ote: :Muchachito, ele mucha­
cho; jovencito, de joven; florecita, de flor; piececito, de pie; 
anillete. de anillo; cubeta. de cuba; camarote, de cámara. 

m, in o, iño: Calcetín, de calceta; palomino,_ de paloma; cor­
piño, ele cuerpo. 

Uelo. zuelo, ezuelo, ecezuelo, achuelo. ichuelo, 010: Itapazuelo, 
de rapaz; glotonzuelo, de glotón; rodezuela, de red; piecozuelo, 
de pie; riachuelo, de río: portichuelo, ele puerto: handerola, de 
bandera. 

9<1 Tienen valor despectivo ( y llUS cOl'l'espondiente:; 
fellleninos) : 

Aco: Libraco. de libro. 
Acho , aracho: Vülgacho, de vulgo; die]¡aracho, de di()J¡o. 
Ajo. eju, ijo: L:l¡!un¡¡,jo, de l:lguna; librejo. (l'e libro. 
Astro: Poeta~tro, de JJQeta; padrastro, d(' padre. 
Orro. orrio: Aldrorro ele aldea; \' jllorrio, de villa; buharro, 

de bullo. 
Ucc: Almencll'ueo, ele allllendl'a; e~suca, (le casa. 
Ucho: Calducho, de caldo; abogaducho, ele abogado. 
Uzo: Gentuza, de gente; pa.iuzo, de paja. 

En cuanto a los verbos sc refiere, las inflexiones o 
desinencias determinan las variantes de modo, tiell1po, 
llúmero y persona, mOllificando el concepto de la raíz, 
para hacerlo aplicable a las distintas situaciones que 
l!ontcmpla la conjugación. 

b) NECESIDAD DE COORDINAR EL ESTUDIO DE 
LA PALABRA EN LA PROSODIA CON LA FUN­
CIóN QUE DESEMPEÑA EN LA ANALOGíA Y 
EN LA SINTAXIS. 

1. FUNDAMENTOS. 

Cuando nos comunicamos con nuestros semejantes no 
Jo hacemos por medio de palabras aisladas: María ayer 
hermosa quinta. TJa necesidad de dai- sentido a esos vo­
cablos nos obliga a examinar el va.lor que tienen y el 
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'orden en que han de colocarse, para que nuestro inter­
locutor entienda lo que queremos expresarle: María re-
gresó ayer de una hermosa quinta. , 

La pronunciación de las palabras se combina con el 
conocimiento de su valor u oficio y con el orden de su 
colocación. Es decir, a las enseñanzas de la Prosodia se 
agrp.gan las de la Analogía y de la Sintaxis, necesitán­
dose de la Ortografía cuando se escribe. Luego, las dis­
tintas partes de la Gramática se complementan entre 
sí, por cuyo motivo su estudio debe ser simultáneo, ya 
C}ue también lo es su práctica. 

Ténga8e presente, pues, que para hablar es indispen­
sable combinar'los principios de la Prosodia.,. de la Ana­
logía y de la Sintaxis. Para escribir se prescinde de la 
Prosodia y' se recurre a la Orto~afia, 

2. EXPRESIÓN DE LAS IDEAS POR"'()N,JUNTOS DE PALA­

BRAS: ORACIÓN, FRASE, CLÁUSULA. SUS ELEMENTOS, 

Nos remitimos, para este punto, al capítulo preli­
minar. 

3. NOCIONES ELEMEN'l'ALES SOBRE LAS DISTINTAS 

FUNCIOliES GRAMATICALES. 

Las palabras que se usan en la composición de las 
oraciones tienen diverso valor, desemJ>eñando, pues, 
distinto oficio o, con mayor propiedad, distinta fun­
ci6n gramatical. 

Dentro de la oración, las palabras desempeñan las 
funciones de: 

Substarttivos. si nombran seres, personas o cosas de 
existencia independiente, sea en la realidad, sea por 
abstracción, sea por personificación. (He comprado (l0l¡ 

sUlas) " 
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Adjetivos, si se juntan al sub&'iantivo para calificarlo 
o determinarlo. (Las lámparas azules dan una luz agra­
dable). 

Pronombres, si designan una persona o cosa sin nom­
brarla o indican 1as personas gramaticales. (Él estuvo 
esta tarde). 

Artículos, si limitan la cxtensión en que ha de tomar­
se el nombre que le sigue, determinándolo con precisión 
o vagamente. (Los jarrones están encima de la mesa). 

Verbos, si designan estado, acción, esencia o pasión. 
(Ayer llovió duran'te toda la mañana). 

Adverbios, si califican o determinan la significación 
de un verbo, de un arljrtivo o de otro adverbio. (Juan 
corre velozmente). 

Preposiciones. si denotan la relación existente entre' 
dos palabra,;. (Visité la nucva casa de mi amigo). 

Conjunciones, si enlazan dos o más palabras u ora­
ciol1es. (Antonio y Raúl están conten.tos porque han 
sido apl'ohados en todos sus exámenes). 

Interjecciones, si exprrsan la impresión producida 
en no~otros por lo que vemos 1I oímos, sentimos, recor­
damos, queremos o deseamo~. (¡Ay! de ti). 
La~ cinco primeras funciones gramaticales son varia­

bIes; las restantes, invariables. Es decir, aquéllas su­
fl'en accidentrs gramaticales, a la inversa de las (¡lti­
mas . 

.f.. OENER.\LIDADES SOBRE LO~ ACCIDENTES GR.\MA'I'lC.\LE.-; 

Y, EN ESPECI.\L, SOBRE L.\ DECLIN.\CIÓN DE LAS PALABRAS: 

CASOS NOllHN.\T1VO. GEN1TIVO, D.\'I'lVO, ACUSATIVO, VOCA'l'lVO 

y ABLATJVO. 

La intervención de las palabras en las oraciones ori­
gma una serie ele lllodifícaciones en su estructura 
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lllatCl'lal. SOII los accidentes gramaticales, los cuales 
consisten en el género ~. número con aplicación a las 
funciones gramaticales \'étl'iables: Substanü\'o adjetivo, , ' 
artÍeulo y pronombre. 

El verbo cuenta con accillentes propios: Voz, modo, 
tiempo, número y persona. El substantivo y el pro­
nombre varían, también, en caso. 

Género ('S la modificación que experimenta una pala­
bJ'a para indicar el sexo de las personas y de los ani­
males y el que se atribuye a las cosas, O bieli para 
~eñahll' qne no l'Je les atribuye ninguno. Existen los 
siguientes génel'os: Masculino. el referente a varón, 
animal macho y nombres de eosas a los cuales se les 
asigna esa calidad a cansa de sus terminaciones o del 
uso; femenino, el que atañe a mujer, animal hembra 
.Y nom bl'cS ele cosas a los cuales se ks asigna esa ca­
lidad a causa ele sns terminaciones o del uso; neutro, 
el que cO!'l'e;;ponde a lo indeterminado, lo genérico y 
Jo abstl'aeto, y siempre que no entren los vocablos a 
f[t\e f>e refiera 'en los génrros masculino y femenino; 
epiceno, el qllC se aplica a anima1cs cuyo sexo es difícil 
distinguir en virtud de Sil tamaño, ferocidad u otras 
eil'eunst:ll1cia;;; común, el quc cOrl'esponde a palabras 
de terminación única, aplicables indiferentemente a am­
bos sexos y distinguible: sólo por medio del artículo; 
y ambiguo, el qu e pertenC'ce a nombres de cosas de llSO 

indistinto en masculino o en femenino. 
Número PS el accidente gramatical que determina si 

lIlla dicción atañe a una o más personas o cosas. Singu. 
lar, e11 el primer caso; plural, ('n el segundo. 

Voz elel verbo es la forma que é!lte toma según que 
~l sujeto sea quien ejecuta la acción (voz activa) o 
quien la recihe (voz pasiva). 
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Modo del verbo es la manera en que se expresa su 
significación. Los rifodos son cinco: Infinitivo, que de­
nota la significación del verbo en abstracto, sin indicar 
tiempo, número ni persona; indicativo, que exp-resa el 
hecho como real; potencial, que sólo lo señala como 
posible; imperativo, que lo enuncia C01110 mandato o 
ruC'go; y subjuntivo, .que lo expresa como un deseo, o 
como dependiente y snbordinado a otro hecho indicado 
por eua lquiera de los tres modos anteriores. 

Tiempo es la forma del verbo referente a la época 
en que su significación se produce. 

Número del verbo es la variación que sufre según 
que el sujeto sea singular o plural. 

Persona es el accidente del verbo que indica quien 
habla, a quien se habla o de quien se habla. 

Oaso. - Lo estudiaremos especialmente. 
Recuérdese, ante todo, que las oraciones se forman 

de sujeto y de atributo, con la división del último en 
verbo y en complerrientl? 

En la oración "La Avenida de Mayo es amplia", el 
sujeto es Avenida de Mayo. Pcro en "Muchos automó­
viles circulan por la A venida de Mayo": muchos auto­
móviles es el sujeto y Avenida de Mayo el comple­
mento. 

La misma palabra, sin alteración en su estructura, 
ejerce tanto el oficio ele sujeto como el de complemento. 
La distinta situación o función, en que se halla una 
palabra dentro de la oración, es el caso. El conjunto 
de los casos c~nstituye la declinación. Como rasgo ,ca­
racterístico de la lengua castellana, la d~clinación aca­
rrea cambio de estructura únicamente en .el pronombre, 
que varía según el caso en qne se encuen"tra. En el 
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latín, en el griego y en otras lenguas, la declinac16n 
siempre implica variedad en las terminaciones. 

Contemplemos los distintos casos en que pueüe estar 
la palabra Pedro. 

lº Pedro escrihe.-Pedro rlesigna al sujeto. La pala­
bra que indica al sujeto está en nominativo. (ler. caso; 
nominativo, del latín: Nomino, significa nombrar). 

29 Los libros de Pedro.-Pedro señala al .propietario 
ele los libros. La palabra que- indica al poseedor o pro­
pietario de una cosa, se encuentra en genitivo. (2Q caso; 
genitivo, del latín: Genere, significa engendrar. dato na­
cimiento, origen). 

39 Dejaré mis armas para P.edro.-Pedro s.eñala la 
persona en quien recae el fin dc la acción que se anun­
cia. La palabra que indica a la persona o cosa que recibe 
el fin, daño o provecho del verbo, está en dativo. (3er. 
caso; dativo, del latín: Dare, significa dar). Se le dice, 
también, complemento indirecto. 

49 Amo a Pedro.-Pedro señala la persona que recibe, 
plenamente, la acción del verbo. La palabra que indica a 
la persona o cosa en quien recae directamente la acción 
del verbo, está en ac-qsllitivo. (49 caso; acusativo, del 
latín: CusuJll, significa heJ;ir, sacudir). Se la llama com­
plemento directo. 

5Q j Pedro, ven acá !-Pedro señala la persona llama­
da. La. palabra que indica a la pemona o cosa personifi­
cada a quien se habla o a quien se invoca, está. en vo­
cativo. (5Q caso; vocativo, del latín: Vooo, significa 
llamar) . 

6<> Iremos de caza con Pedro.-Pedro señala la per­
sona con quien saldremos, pero a simple título de refe­
rencia circunstancial. La palabra que indica las circUJls­
ta,ncias de tiempo. modo, lugar, instrumento, causa, 
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latín: Ab y lativus, significa llevado, transp.ortado). Se 
denomina, asimismo, complemento circunstancial. 

5. NOCIONES SUMARIAS DE CONCORDANCIA, RÉGIMEN Y 

CONS1'RuccróN. 

En la expresi6n "Julio y Jorge fué a la ti~nda y 
compró varios trajes negra para cada uno", las pala­
bras destacadas no guardan armonía con las demás. 

Si reemplazamos fué por fueron y compró por com­
praron, se aclara la acci6n ejecutada por los sujetos 
.Tulio y Jorge. Las inflexiones verbales están de acuer­
do, ahora, con la persona que les corresponde, desde 
que Julio y Jorge equivalen a ellos fueron, etc. Luego, 
el verbo concuerda con el sujeto en número y persona. 

Si cambiamos trajes negra por tra.jes negros, hemos 
colocado al· adjetivo negros en el mismo género y nú­
mero del substantivo que le antecede. Entonces, subs­
tantivos y adjetivos concuerdan en género y número. 
De este modo quedaría: Julio y Jorge fueron a la tien­
da. y compraron varios. trajes negros para cada uno. 

Si se pregunta "i. Cuáles son el niños a.ma.do?" y se 
responde "Éste son", se vuelve a incurrir en falta de 
armonía. Digamos, en cambio, "¿ Cuáles son los niños 
amados?'·' - Éstos son ", con lo cual hemos puesto en 
el mismo número y género el artículo (los), el parti­
cipio (amados) y el pronombre (éstos). De ahí que 
concuerden, en género y número, artículos, pronombres 

\ 
y participios. (1). 

(1) El participio es uno de Jos aSll:ectos del modo infinitivo del 
VCl"bo, que expresa su idea como Un a.djetivo. 
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EsLa,s són las l'eglas básicas de la, concordancia, parte 
de la Sintaxis q~e trata. de la cooformidad qu.e han' de 
mantener las funciones gramaticales variables en los 
accidentes que sufren. ' 

Dentro de la oración los vocablos se encuentran so­
metidos a relaciones de dependencia. Vocablos hay que 
necesitan de otros para perfeccionar su significado. 
Esta relación de dependencia que e,xiste entre las pala­
bI1as de la oración, es la parte de la Sintaxis llamada 
régimen. 

Desde este punto de vista, son regentes las palabras 
que contienen la idea principal y que han menester de 
otras para completar su sentido; son regidas las pala­
bras que integran el significado de otras; y meaios de 
régimen, las palabras destinadas a unir a las ante­
riores. 

Si al 'manifestar un pensamiento colocamos arbitra­
riamente las palabras que lo componen: "El aplicad'ó 
intensamente estudiante asimila ", la confusión que re­
sulta de 1:alhecho imposibilita toda interpretación de 
lo que se ha querido decir. En nuestro ejemplo, las pa­
labras d'eben ordenarse así: "El estudiante aplicado 
asimila intensamente." El artículo va antes del subs­
tantivo, a continuación de éste el adjetivo, luego el 
verbo y por último el adverbio qUle lo modifica. De esta 
manera se efectúa una corl'écta construcción, que es la 
parte de la Sinta.xis que enseña el orden en que deben 
colocarse los vooablos, en atención a la dependencia y 
armo'nía que existe entre ellos. 

TJa construcción no está. sometida a normas riguro­
sas; siendo permitido alterar el orden gramaticalmente­
lógico de las palabras, si1empre que no se altere el sen-
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tido Como idea general, toda oración empezará por el 
s\ljrto, al qnc seguirán las palabrHs qne' dependan del 
mismo, para cOlltinua¡' con el verbo y terminal' con el 
adverbio, colocándose las preposiciones cuando se re­
lacionen pHlalll'as y las conjunciollc's cn~mdo Se enlacen 
palabras n oraciones, e intercalándose las int'erjeccio­
nes cuando su presl'Dcia corresponda a los esta(los ele 
nnimo fJl1r !lP t'('velan, 



CAPíTULO VI. 

a) Prosa y v·erso. Ritmo y rima. 
b) Clasificación de las palabras: Según su cadencia melódkn 

(consonantes, asonantes y disonantes); según el número de 
sílabas (monosílabas, bisílabas, etc.); según su origen (pri· 
mitivas y derivadas); 'egún su forll!..1. (simples, compuestas 
y parasintéticas). 

a) PROSA Y VERSO. RITMO Y RIMA. 

Los pies, en el esfuerzo anómalo con que ceñían su rama de 
apoyo, fneron desfigurándose en garras de bubo; la nariz y las 
uñas se encorvaron; y los dos hrazos, - abiertos é1l agónica dis­
tensión, emplumecían desre los hombros a las manos. Disnea 
asfixianto la estrauguló y al versc convertida en ave nocturna, 
un ímpetu de valor ':'l'I'unc61a del -úl'ool y la empujó a las som­
bras. 

(Fragmento de "El ](acuy", de Ricardo Rojas), 

Miró hacia el cielo, hacia el bosque, 
y tuvo un ímpetu extraño 
De divagar por la selva 
y hender volando el espacio. 
Entre asombrada y medrosa, 
Vió disminuir su tamaño, 
Que emplumecía su cuerpo 
y que eran alas sus bl·a.zos¡ 
y de llIujer, en un ave 
Viondo su ser transformado, 
Abrió las alas primero, 
Hizo en 01 aire un ensayo, 
Y, 1'esumi·endo en un grito 
Todo el horrible pasado, 
Todo el dolor de su culpa, 
Todo su acprbo quebranto, 
Se hundió yolando cn lns selvas ... " 

(Fm!Tmento de ,. El Carwí", de Rafael Obliga.do). 

Las ideas desenvueltas por Ricardo Rojas y por Ra­
fael Obligado, en sus versione" de la leyenda argentina 
del kacuy, no tienen otra diferencia substancial que 
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la manera en que las ha expresado cada autor. SI pri­
mero ha recurrido a la forma de expresión que se co­
noce por prosa; el segllndo. a la quc se distingue por 
poesía. 

En el primer fragmento, se ha empleado el lenguajr 
natural, dejando libertad a la emisión de las ideas, con­
forme al procedimiento corriente de comunicación entrc 
los hombres y ajustándose únicamente a las reglas gra­
maticales. Eu cambio, en el segundo, las palabras se 
han combinado por razón del número de sus sílabas y 
buscando una sonoridad determinada, de modo que su 
c:onjunto se asemeje a la música. A la vez, )as reglas gra­
matical·es no se han seguido estrictamente, introdu­
(~iéndose las alteracioneK que más provecho han repor­
tado para la belleza y la armonía de-la expresión. 

En los modelos dados ele prosa y de verso, se adviertre 
el agradable erecto que cansa la combinación de unas 
palabras con otras y la oportuna separación de las 
mismas por medio de las pausas. Se nota una propor­
(·ión análoga a la que guardan los distintos compasres 
de un trozo musicaL La grata y annoniosa combinación 
y sucesión de voces y cláusulas y de pausas y cortes en 
el lenguaje poético o prosaJco, constituye el ritmo 
(Acad. Esp.). En la prosa, el ritmo aparece con menos 
nitidez y energía qUl.'! ('11 el verso, ya que en éste . se 
encuentra subordinado a reglas categóricas y de obli­
gada observancia, hasta el extremo de que depende de 
su l'espeto la ~xistencia misma de la pOe'i'í·a. El ritmo 
del lenguaje prosaico no obedece a preceptos fijos y re­
::mlta de la propia naturaleza del lenguaje, capaz de 
brindar armonía sólo por la combinación corrientre de 
voces y pausas. 
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En la poesía, la fuer;a: musical del ritmo se robus­
tece con otro elemento: 

Yo fuí, de los ti-empos de enpa y ~spada, 
la flor y el perfume, la luz y 01 col.or .. 
¡igual que Ull meteoro la noche estrellada, 
crucé la Edad Media, dejando grabada 
mi huella con cantos de gloria y amor! 

(De "El laúd", de Julián de Charras). 

La repetición periódica de ciertos sonidos en las te'r­
minaciones de cada verso intensifica la cadencia meló­
dic~ del lenguaje poético, dando origen a la rima, que 
consiste en la relación de semejanza. que mantienen las 
palabras finales de los versos, a partir de la última vo­
.cal acentuada., inclusive. 
. En consecue-ncia, prosa es la forma natural de ex­
presión del pen.samiento, sujeta a las reglas grama­
ticáles y libre de medida y cadencia; y poesía, la. ex­
presión del pensamiento po'r conjl.Ultos de palabras SQ.­

me,tidos a medida y cadencia, con ciertas alteracion1ls 
.en las norma¡¡¡ gramaticales, que constituyen las llama­
das liceucias poéticas. 

b) OLASIFICACIóN DE LAS PALABRAS. 

i. CLASIFICACIÓN DE LAS PALABRAS SEGÚN SU CADENCIA 

MEI.JÓDICA. 

Destaquemos la rima dcl siglüente fragmento:. 

y la matrona y la gentil doncel1a, 
en mutuo y dulce amor el alma fija, 
S3.11tas las dos, Ins elos a cuúl más bella, 
pl'CSél1tanse ante el mundo Mndre e Hija. 

(De" M(ulre e Tfija", de Robel'lo J. PayI'Ó). 

Los vocablo/'! finales de Jos versos - 1" con 3" y 2° 
con 4° ~ tirnen iguales todas sus letras a partir de la 
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vocal acentuada. Las palabras que tienen iguales entre 
sí todas sus letras, a contar de la última vocal acentua­
da, inclu!:iÍve, son consonantes; C!:ito es, forman rima 
perfecta. 

Veamos, ahora, una e:;trofa de E11l'ic¡uc Banch;; (de 
"Balbuceo") : 

Yo tenía un cúrazón 
lleno de recogimiento; 
la tarde era ile mayo, 
la tarde estaba en mi pecho. 

Aquí, la si~ilituc1 reside únicamentc en la voeal acen­
tuada y en la final. Las palabras que tienen iguales 
entre sí todas las vocales, a contar de la última acen­
tuada, inclusive, son asonantes: Constituycn rima 
imperfecta. También las dicciones que sólo tienen igua­
les la vocal acentuada y la última, aunque entre ambas 
exista otra vocal, forme o no dipt.ongo, son asonantes. 
Ejemplos: Amara, agria yagua; noctámbula y aristo­
crática. 

Dicc Fernán Silva Valdé;; (en "El Pomho"): 

Poncho, cuando te extiendo no cabes en el cuarto; 
Te pa~a lo mismo que a mí Ille pasaba: 
Cuando "ine del campo no cabía en el pueblo. 

En estc caso, la tC'J'mÍnación de los versos no tie.ne 
semejam:a. Las palabras que, entre sí, no tienen ningu­
na similitud de sonidos, son disonantes. 

Los versos con voces disonantes se denominan versos 
sueltos. Su em.J)leo hace rlesaparecer la rima como con­
dición d'el lenguaje poético, pero a la vez exige una 
gran perfccción y armonía c,n él verso para reemplazar 
la poderosa contribución musical dc la rima. 

r--~--~ 
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2. CLASIFICACIÓN DE LA PAI,ABR.\ S SEoéN EL N(' ~lJ;;RO 

DE SíLABAS. 

IJos vocablos le~)' (ley ) día (dí-a), paseo (pa-se-o ), 
el iccionaL'io (dic-cio-na-rio ), innovaciones (in -no-va-cio­
nes ), metropolita no (me-tro-po-li-t arno ) , intermitente­
mente (in-ter-mi-ten-te-men-te ), etc., constan de diver so 
núm ero de emisiones de voz. Atenuiendo a la cantidad 
de las mi.l1uls, laé; palabl'as ,on monosílabas (una SÍ­

laba), bisílabas (dos sílahas), trisílabas (tres sílabas) , 
tetrasílabas (cuatro sílabas), pentasílabas (cinco síla­
bl1s) . hexasílabas (seis síla bl1s) heptasílabas (siete síla­
bas') , ('tc. E n genera l, se d,enom inan polisílabas las 
palilbras que constan de L10s o m<Ís sílaba.'. 

3. CLASIFICACIÓN DE L,\ S PALABRAS SEO(N SU ORIGEN. 

E n las palabras amor y amador, la idea contenida 
e11 l il ,egunda proviene de la pl· imera. Y no se trata 
sólo <le un or igen ideológico, sino también en cuanto 
a 8,11 estructura. 

E n amor, la idea ele afecto estÍl cxpl'esildil en forma 
g'en('ral y no se encuentra 'en la lengua castellana otro 
vocablo que hilya contrih'uíelo a Sil formación. La pa­
labra que no proviene de otra d.el mismo idioma, es I1na 
voz primitiva . Sl1 ol'i g1E'11 !'esiclirá en las dicciones ele 
las lenguas madres del cast ell ano. 

Amador, por su parfe, es Ul1l1 palabra que proviem. 
de otra del mismo idioma, por lo cual recibe el nom­
bre de derivada. 

La der ivación de las voces Se efectúa agl'egando 'su­
fi jos a la raíz o al r adical. En amar, la ra·íz es am, 
elemento que se toma pl1ra agflegarlc el sufijo ador -
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flue indica la persona que ejecuta la aceion - y forma l' 
la palabra amador (am+ador), 

En ciertos casos, la palabra derivada contiene ínte­
gramente la primitiva que le eOl'l'espondc: Bote y bote­
ro; aunque con frecuencia COIl ligeras mod i ficaciones 
en algunas letras, que obedcclcu al propósito de me· 
jorar su sonido: Padre y padrino. 

4, CL.\SIFICAcrÓN DE LAS PAr,ABRA" f'l':G-ÚN SU FORMA. 

En las palabras ojo, ojal, ojeroso) ojito, s'.), distingue 
la raíz oj como elemento significativo de la idea central 
d e todas ellas Los sufijOf; adheri(los eom pletan su sell­
tido particular, formando un voca blo indq)('ndiente COIl 

existenl'ia propia dentro (lel idioma. Las palabras in­
tegradas por una raíz o un radical y por uno o más 
sufijos, 'se Htlman simples, Atlviérl ase qlle U11a palabra 
simple puede ser deriva(la, C011l0 herrero, proveniente 
dc hierro. 

Cuando para la expresión más cahal de una idea se 
IIMn dos voces - guarda y vía, ¡HIl'a significar g'Uar­
daVÍa - o se agrega 1111 prefijo a una palabra - sub 
y lunar, para indicar sublunar - , se l'rean palabras 
compuestas, que son. entonces, las que están integradas 
por dos o más vo(;es o por una voz y un prefijo. 

En la palabra enamorar se evi(leJ1cian tres elementos: 
En + amor + aro E;:;te vocablo e;¡, al mismo tiempo, 
derivado y compuesto, c1enominándosele parasintético. 
La para síntesis funde los procedimientos de composi­
ción y derivac~ón, fonnando derivados y compuestos 
a la vez. 

"Los parasintéticos no deben cOl'ífundirse con los de­
rivados de voc'E's compuestas. Así, ante pechado, es de-
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l'ivado de antepecho, c.o)llpuesto de ante+peoho; pero 
desalmado es parasintétieo, porque no ti1ene nuestra 
lengua los vocablos desalma ni almado, que hubieran 
podido formarlo: Aquél con el sufijo ad'o, y éste con el 
prefijo des". (Academia Española) . 

EJEMPLO DE ANÁLlSIS PRosómoo. 

Ejercicio el·a aplicación ele las rDsciianzas del capítulo VI, 
sobre la palabra hidromiel: 
.HIDROMIEL. - Palabra trisíJuba; compuC'st.a; consonante con 

hiel y asonante con querer. 
HI.~Sílaba incompleja. P¡'osódicamcnte no es simple, porque 

la consonante h no tiene sonido, razón por la cual tamo 
poe.o corrosponde calificar1a d(> directa. 

H. - Consonante muda. No figura eu el alfabeto prosódico. 
L - Vocal débil; tercer lugar en la c!!cala orgtllúca y cuarto 

en la escala gradual. Figura on el alfabeto prÜ'Sódico. 
DRO. - Sílaba incompleja; cOl;npuesta; directa. 
D. - COllsonante linguodental; continua; licuante; unísona; in­

cÜ'nfundible. Figura 'en 01 alfa boto prosódico. 
H.. - COllsonal\te linguopaladial; vibrante; liquida., dísona; con· 

fundi ble. Figura en el alfabeto prosódico. 
O. - Vocal fuerte; cuarto lugar en la escala orgúnica y segun· 

do 'en la gradual. Figura en el alfabeto prosódico. 
MIEL. - Silaba compleja.; compuesta; mixta. 
M. - COllsonante la bial; explosiva; . unísona, inconfundible. Fi­

gura. en el alfabeto prosódico. 
1. - Analizada. 
E. - VocaJ fuerte; segundo lugar en la escala orgánica y ter­

cero en la gradual. Figura en el alfabeto prosódico. 
L. - Consonante linguopaladial; vibJ'ante;' líquida; unísona; in· 

confundible. Fi.gura ('n ('} alfa beto pros6dico. 



CAPíTULO VII. 

a) Acento. Concepto. Sílab¡ts tónicas y átonas. Acento })1'06Ó­

dico. 
b) Clasificaeión de las palabras por el .acento. 
e) Vicios de pronunciación: Por alteración de las letras que 

integran las palabras (~upresión, agregado, canlbio, trans­
lación) j por maja pronunciación de las letras (veveo, ce­
e·eo, seseo, yeíSIllO, lleísmo, htlación, motacismo, rotacismo, 
gargueo) ; por :uticulaeión viclosa de las palabras (gan­
gueo, tartamud~z, balbucencia). Vicios referentes a la 
acentuación. -

a) AOENTO. 

1. CONCEPTO. 

En los vocablos reloj, compañia, súbdito y mándesele, 
una de las sílabas - la que hemos recalcado en tipo 
más negro ~- ¡;e pronuncia con" mayor entonaCÍón que 
las demás_ La máxima e'ntonaci,ón con que en oada pa­
labra. se pronuncia una' sílaba determinada, e's el acen­
to. (Academhl). 

2, SÍLABAS TÓNICAS y ATONAS. 

La sílaba en que recae el acento se denomina tónica. 
En cambio, es átona la silaba no acentuada. 

De 10 dicho Se desprende que en toda palabra habrá ' 
una sílaba tónica. Sin embargo, en la oración" El perl'O 
me trajo rápidamente la pelota que tiré"', se destacan 
[al:; sílabas qux siguen; "El perro me trajo rápidamente 
la pelota que tiré". 

Por una. parte, ciertas palabras - el, me, la, que -
sc pronuncian débilmente, apoyándoi'le más bien en el 
acento del vocablo inmediato ;"',¡ 'El-perro me-trajo rápi" 
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damente la-pelota que-tiré." En conseeueneia, se trata. 
de vocablos monoRíJa b-os átollos. Esta circunstancia se 
produce generalmente en la forma breve d'e los pro­
nombres personales y posesjvos, en los Artículos, 'en las 
preposlclOlles y en las COllj unciones. Fuera de estos ca­
ROS 'excepcionales, toda pal a bra tiene una sílaba tó­
nica.. 

En segLlndo lugar, en la palabra "rápidamente" sc 
encuentran dos sílabas jónicas: Rá y roen; la 'Primera 
porque figma ('011 cge mismo valor 'en la dicción" rá­
pida ", y la segnncla porque también es tónÍca en 
"mente", elementos cnya unión origina 'el vocablo "rá­
pi d am en té". Las palabras compuestas por dos voces 
son bitónicas, puesto que cada uno de sus miembros 
conserva su acento propio. Cuando el pI'imer elemento 
de la palabra compuesta es monosílabo o un prefijo, 
tiene una sola sílabR tónica: Bienamaclo, subterráneo. 
Lo mismo cuanclo se fUlldél1 los elementos d'e la pala­
bra compuest.a: Horrísono. 

3. ACENTO PROSÓDlCO. 

Téngase presente que el acento a que llor; hemos refe­
rido no es otro que el que consiste en la mayor ,pro­
nunciación de una sílaba dentro d'e la palabra, es decir, 
el acento prosód1co, que eS el fuudamental, y que no ca­
be confundir con el acento ortográfico, que es el signo 
ql1e exterioriza el lugar en que debe recargarse la emi­
sión de voz en las palabras de dudosa pl'onunciación. 

EJEMPlJO DE ANÁLISIS PROSÓDICO. 

Ejercicio d'El aplicación de las enseñanzas de1 capítulo VII, 
sección a), sobre la palabra. ama: 
AMA. - . PaJabra. bisílaba; primitiva,; simple; consonante eon 

retama y asona.nte con blanca. 
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A. - Sílaba . iucompleja; tónica. 
A. - Vocal fuerte; primer lugar en las escalas orgánica y grao 

(lua!. Figura en el alfabeto prosódico. 
MA. - Sílaba incompl'eja; simple; directa; ~tona. 
M. - Consonant.e labial; e:\.l)losiva; unÍsona¡ inconfundible; ad· 

herente. Figura en el alfabeto prosódico. 
A. - Analizada. 

, 
b) CLASIFICACIóN DE LAS PALABRAS POR EL 

ACENTO. 

No todas las palab~'a.s Se acentúan en una sílaba de­
terminada, variando su gl'ayitación c1e la última a la 
c¡uinta síla ba a contar del fin del vocablo. 

Si las dicciones se acentúan: 1" .l!Jn la última sílaba 
(traspié, azular), son agudas; 20 en la penúltima sí· 
la,ba (bizantino, aguileño), son gr:aves o llanas; 3~ en 
la antepenúltima sílaba (oráenlo, doméstico), son es· 
drújulaill ; y 4Q en la cuarta o quinta sílaba. a contar 
del final de la palabra (1tc.onséjésele, ríndasemele), son 
sobresdrújulas. 

En las palabras compuestas bitónica,s, el acento deci­
sivo para la clasificación' de la palabra, es el últinto. 
Así, décimoséptimo es esdrújula. 

EJEMPuO DE ANÁLISTS PROSÓDICO. 

E.iel'cjcio ¡Jo. aplicación do las ellSeñanzas del capítulo VII, 
~eccióll b), sobre la palabra día: 
DíA. - Palabra b.isílaba; primjtiva¡ simpl'e; grave. 
Dí.- Sílaba incompla.ja; · simple; directa; tónica. 
D. - Consonau't\ linguodentali continua o fricativa; licuante; 

unísona; inconfundible. Figura en el alfabeto prosódico. 
r. - Vocal débil; tercer lugar ~n la escala orgánica.y cuarto 

en la gradual. Figura e!I el alfabeto prosódico. 
A. - Sílaba incompleja; átona. 
A. - Vocal fuerte; primer lugar el las escalas orgánica y .gra· 

dual. Figura en el alfabeto prosódico. 
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c) VICIOS DE PRONUNOIAOIóN 

,1. CONCEPT,O. 

Cuando 'se c1í~e zallagoría ~e n lugar de, zanahoria, re·· 
galéio por regalado, diplomada en vez de diplomacia, 
ra lJayero por cabáÚero, etc., ~e altera -la correcta pro­
nunciación <¡He corre:ponde a cada palabra, incurrién­
close en censllI'alJle defecto. De ahí que las incorrecciones 
que se produzcan en la pronunciación de las palabras 
SE'an vicios prosódicos, 

Los vicio>; pro:-;ódicos reconoccn C0l110 causas deter­
millantE's: La incultura de las personas, la tendencia a 
el ¡minar algunos Roníc1os de articulación molesta o em­
barRzosa , IR illfluf:'llCia ]'ecíproca dc las palabra!!; seme­
jnntes, t'l mal miO del idioma .pOII parte de los ex­
tranjeros, la gTayitación d'e vocablos análogos de ob'as 
lE'ngnas y hn:-;ta el propósito ele inten>;ificarla eufonía 
d'e la;:; palabras. 
- Exi sten cuatro categ:ol'í~s de vicios prosódicos: l' Por 
altera ciones en las letras componentes' de las palabras; 

. ~ '! pOt' artiC'ulación errónea ele las consonantes; 3" por 
. articulación viciosa de 1m; palabras; y 4~ -por acentua 

eión deficiente. 

2. VICIOS DE PRONUNClACIÓN POR ALTER"\C1ÓN DE LAS 

LETRAS QUE INTEGRAN rJAS PAIu\BRAS, 

Si se pronuncia hirve en lugar ele hierve, concilar por 
conciliar, acreclor por acreedor, restreno por reestreno, 
etc., se produce supreS'ión 4e vocales. 

En escuencle por esconde, aereoplano por aeroplano, 
dentelliaªa por dentellada,pl'udiencia por prudencia, 
alevantarse' por levantarse, engruesó por engrosó, apre­
sagiar por presa.giat; etc" se cansa un indebido agrega-
10 de vocales. 
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Si se articula tiatro por teatro, pionaje por peonaje, 
testamentería por testamentaria, mormurar por mur­
murar, flnctoación por fluctuación, buenestar por bien­
estar, riojo por reojo, etc., se incune en cambio de vo­
cales. 

En estuata pOI' estatua, areófago por aerófago, sui­
dadano por ciudadano, eté., existe transposición de vo­
cales. 

En generosidá por generosidad, usté por usted, virtú 
por virtud, fófol'o pOlO fósforo, aprovechao por aprove­
chado, costl'utOl' por constructor, prec1ileta por predi-

. lecta, ato por acto, conceto por concept~ adate por 
adapte, ónibus por ómnibus, suterráneo por subterrá­
neo, istancin por instancia, istitnto por instituto, asceso 
por absceso, oscuro por obscuro, !IJljero por agujero, 
abyeción por abyección, ele., se verifica supresión de 
consonantes. 

En nadies por nadie, trompezón por ¡tropezón, ven· 
gansén por vénganse, vini. tes por viniste, al1lémOSn08 
por amémonos, desealvar por decalvar, adjectivo por 
adjetivo, eic'., tenemos agregado de consonantes . 

. En esca val' . por excava.r, esán ime por exánime, aI801"­
ber por absorber, odjeción por objeción, ete., hay cam­
bi() de consonantes. 

En V'engarasen por vengaránse, vedera por vereda, 
pnespicacia por perspicacia, cabrestillo por cabestrillo, 
etc.; se encuentra transposición del consonantes. 

:3. VICIOS POR MAL.\ PRONUNCIA('rÓ.:-r DE L \5 LETRAS. 

Cuando se dÜel'encia indebidamente la b de la v (1) y 

(l) S'cgún la Acad"mia Española, Menéndez Pidal, Unamuuo, 
Castro, NavaITo T'omás, Cejado\' y otros, los sonidos ¡le las con· 
sonantes b y V no ofrecen difcl'cll1.ia, pues amhos se' flllldell 
en el sonido b. 
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se pronuncia visita con intervención de labios y dientes, 
>'iP incurre en el veveo. 

En cenda. por senda, ciete por si€te, utencilio por uten­
silio, zaludo por saludo, zopa por sO'pa: etc., se altera 
el sonido de la s, convirtiéndolo en coz. Articular la 

'c ° la z cuando se debe pronunciar s, constituye el ceceo. 
Lo contrario - reblandesimiento por reblandecimiento, 
sesar por cesar, sapato por zapato, etc. - es el seseo. 
Este vicio se encuentra profundamente arraigado en la 
América latina y en buena pHrte de España. 

En yave por llave, c-aye por calle, canaya por cana­
lla, etc., el sonido 11 se substituye por el sonido y. Ar­
ticular la y cuando corresponde la n, produce el yeísmo. 
Lo opuesto - llegua por yegua, relles por reyes, 11a­
('icntle por yaciente, etc. - - es el lleísmo. 

En pleso por preso, blazo por brazo, ablía por abría, 
amal por amar, etc .. la r se emite co~no si fuera l. Ar­
ticular la 1 cuando hay que usar r, origina la lala.ción. 

En tramquilidac1 por tranquilidad, blamco por blan­
co, gramcte por grande, etc., se emplea indebidamente 
la m. Articular la m en lugar de n, implica incurrir en 
metacismo. 

En carra por cara, maITavilla por maravilla, marrea 
por marea, etc., ')c l'ecmplaza cl sonido suave de la r 
por su SOnl0.0 fuerte. Articular el sonidO' fuerte de la 
r cuando corresponde emitir su sonido suave, próvoca 
c[ rotacismo. 

En jo1ganza por holganza, agüelo por abuelo, zana­
goria por zanahoria, etc. , se utilizan los sonidos g y j 
en cambio de los pertenecientes a otras consonantes. 
Articular la gola j en lugar de h o de cualquier otra 
consonante, se llama garg'lleo. 



4. AR.TICULACIÓN VICIOSA DE LAS PALABRAS· 

La articulación viciosa de las palabras se exterioriza 
('11 el gangueo, la tartamudez y la balbucencia.. 

El gangueo estriba en la pronunciación nasal de las 
palabras. 

La tartamudez consiste en la repetición laboriosa de 
las primeras silabas de los vocablos. 

IJa balbucencia es la pronunciación tardía y vacilante 
de las pala.bras. 

5 \'lelO:,; REFERENTES A L., ACENTCACIÓN. 

La acentuación viciosa se produce por omisión y por 
transposición del acento. 

Hay omisión. o atonía, cnando se suprime uno de los 
aeen\,os en las palabras bitónlcas y cuando se prOlllUl­
cian como átonos los monosílabos tónicos antepuestos a 
otros vocablos, como 'si se tratase de una sola dicción 
de acento único. 

La transposición del acento es por demás frecuente 
y radica en cambiarlo de una sílaba a ntra. 

A este respecto, uno de los eITores más divulgados 
entre los argentinos, es el de convertir en agudas nnme­
l'osas inflexionf's vel'bales. como: Traé en lugar de trae, 
caminá por camina. andá por anda, etc. Lo mismo 
opurre en las dicciones con pronombres enclíticos (1); 
Traigaló por tráigalo, mandeselé por mándesele, cree­
mé por créeme, etc. 

A ciertas palabras el uso les asigna acentuación con­
tl'adictol'ia, cOl¡110 a telégrama y telegrama, intérvalo e 
intervalo, cardiaco y cardíaco, manícura y maniclU"a, 
etc. La segnnda es la correcta. 

_ (1) Enclitico significa agregado, unido. 
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Como norma general, las voces terminadas en algia, 
grama y mancía, deben pronunciarse como graves: Ce­
falalgia, nostalgia, neuralgia, telegrama, anagTama, 
amalgama, espatulomancía, quiromalkía, meteoroman­
cía, etc. 

En cambio, las palabras que concluyen en íaco, son 
esdrújulas: Amoníaco, afrodisíaco, austriaco, maníaco, 
zodíaco, etc. 

IJa acentuación correcta de otras voces dudosas qu'e-
da cOllsígnadá en la lista siguiente: 

Alícuota J)iploma Lívido Pupitre 
Álvéolo 1:bano Maw Quirúrgico 
Áspid Ebúrneo Malévolo Raíz 
Auriga Elixir Mampal'U Regímenes 

Austelro 1:mboIg Mallicma Reuma 
. Ázoe Epltome Mausolen Símil 

Baraún<!a Erudito Mendigo Sincero 
Baúl Estalactita Metamorfosis Supremacía 
B[gamo Etíope Núbil Sutil 
Caníbal Exangüe óbice Travesía 
Caracteres Exá.nime Oboe Trébedes 
Céfiro 1:xodo Oído Tribu 
Oeiba 1:xtasis Omoplato Vacio 
Centígrado Extrlnsero Ónix Valía 
Centimano Fá.bul::t Opimo Vejá~elles 

Centímetro Facsímil País Ventrílocuo 
ciorosis Génesis Pecíolo Veridico 
Colega Hebraico Pedicuro Verosfmil 
Cóncavo ilcmiplejía Penitenciaría VersA.til 
Congénere Heptágono Periodo Vindicta 
Consola Hostil Perito Viscera 
Desvalido Ibero Poligloto Vítreo 
Dígito rliada Présbite Zatiro 
Dínamo Intervalo Plistino Zumbido 



CAP11'ULO VlIL 

:c) Figuras de dicción. Concepto. Causas i1ctcl'm,illantes. Re­
laciones v diferencias eon los v icíos prosódicos. 

b) Nombre 'de las diversas figuras de clicci6n po!' allicióll, 
supresión, t l'ftllsposición y contracción. 

a) FIGURAS DE DICCIóN. 

1. OONCEPTO. CAUSAS DETERMINANTES. 

El idioma evolueiona ele continuo y de ahí que las 
palabl'as cambien ele estrnctlll'a a través del tiempo. 
Este proceso ele transformación se efectúa paulatina­
mente y se inicia con la introducción periódica de alte­
raciones en ·las palabl' modificando la estructura que 
se considera correcta en una época determinada. Las. 
alteraciones que se efectúan en algunos vocablQS cons· 
tituyen las figuras de dicción o metaplasIDQs . 
. En el origen de los metaplasmos intJervienen diversos 
factores. Es frecuente que se trate de aumentar la enero 
gía de algunas dicciones, quitándoles o añadiéndoles 
letras o sílabafl. También concurre el menor esfuerzo 
en la pronunciación, fluprimielldo los sonidos que aca­
l'l;ean dificultades. Suele buscarse el mejor sonido o 
eufonía en la articulación de las palabras, eliminando 
aquellas letras que las hacen ásperas o agl~egando las 
que sea menester para suavizar 'Su pronunciación. La 
semeja.nza de sonidos, la influencia de vocablos extran-

\ 
jeros y la propia ignorancia o jncultUl'ít de las personas, 
~e aumentan a las causas anteriores para determinar 
las fignras ele élicción. POI' otra parte, actúan las necesi. 
dades poéticas (mayol' o menor -~lúmero ele sílabas). 
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Entonceg, las figuras .de dicción son las alteraciones 
que se efectúan en algunos vocablos para suavizar su 
pronunciación o para hacerla más ené(gica, más sonora 
o más breve. 

2. RELACIONES Y DIFERENCIAS aUN LOS VIClOS PROSÓDICOS. 

Como Se habrá ob.s€,rvado, las figuras de dicción y 
los vicios prosódico~ reconocen, en principio, los mismoR 
motivos. 

En efecto, toda variante que se introduzca en las 
palabras comienza siendo un vicio prosódico, desde el 
momento en que atenta contra su estructura. La repe­
tición, el mantenimiento y, por fin, la aceptación de ese 
vicio, engendran la figura de dicción. 

Entre los vicios prosódicos y las figuras. de dicción 
existe, pues, una diferencia fundamental: Los primeros 
son censurables y se rechazan; los segundos se acepta.n 
y pueden emplearse con toda libertad. 

b) NOMBRE PE LAS DIVERSAS FIGURAS DE 
DICCIóN. 

1. METAPLASMOS POR ADICIÓ1\'. 

Cuando se dice aqueste por este. escalofrio, por calo­
frío, atambor por tambor, etc., se agrega una ° más 
letl'as al principio de palabra, lo cual ge llama prótesis 
o próstesis. 

En festonear por festonar, zambullir por zabullir, 
bullaranga por bullanga, etc., se agTega una, o- más le­
tras en medio de palabra, o sea, epéntesiS. 

En feUce por feliz, valse por vals, áspide por áspid, 
etc., se agrega. una o más letras al final de pala;bra, es 
decir, pa;ra.goge. 
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2. METAPLASMOS POR SUPRESIÓN. 

:gn liorabuena por enhorabuena, escote por descote, 
~eumonía por pneumonía, etc., se suprime una o más 
letras a~ principio de palabra, lo que se designa afére. 
siso 

En na·vidad por natividad, hidalgo por hijodalgo, 
posdata por postdata, etc., se suprime una o' más letras 
en medio de palabra, lo cual se denomina síncopa. 

En cien por ciento, cine por cinematógrafo, auto po!' 
automóvil, etc., se suprime una o más letras al final de 
palabra, o sea, apóoope. 

3. METAPLASMOS POR TRAN. l'O~ICIÓN . 

Si dte cimos cantinela por cantilena, zaparrastroso pOI' 

zarrapastroso, perlado por prelado, etc., tenemos transo 
posidón de una o más letras, lo que se clpsigna metá. 
tesis. 

4. METAPL.\SMOS POR CONTRACCIÓN . 

En del por de el, dieciséis por die~ y se.is, noroeste 
por norte y oeste, etc., existe reunión de vocablos. o 
~(,[l. contracción. 



CAPiTULO IX. 

a) Ortografía. Concepto. Pl'incipios en que se funda: Etimoló­
gico, fonético y consuetudinario. Importancia marcada del 
prÜJ1o[)l·O. 

b) Reglas para el empleo de las letras b y v. Palabras que 
cam bian de significado según se escriban con una u . otra 
consonante. 

a) ORTOGRAFíA. 

1. CONCEPTO. 

La Ortografía. según dijimos oportunamente, es la 
parte de la Gramática que nos enseña a escribir correc­
tame-nte. 

El alfabeto ort-ográficl) se compone de los siguientes 
signos: A, b, e, ch, d, e, f, g, h, i, j, k , 1, ll, m, n, ñ, 
o, p, q, r, s, t, u, v, x, y, z. 

2. PRINCIPIOS EN QUE SE FUNDA: E1'IMOT;ÓGTCO, F0N-811CÜ 

y CONSUETUDINARIO. IMPORTANCIA M"\RCADA DEL PRUl:ERO. 

A.l estudiar la fl)rmación de nuestro idioma, se indicó 
que una serie de lenguas le ha.bían trasmitido sus voces. 
Si bien esas palabras sufrieron algunas modificaciones, 
su estructura se mantuvo dentro de los rasgos primiti­
vos. Prosódic:;L y ortográficament'e siguieron de cerca 
a lag del idioma originario. 

El significado de las palabras se vincula esencial­
mente con su misma escritUra. Por eso, interesa con­
servar la analogía gráfica de nuestras dicciones con los 
vocablos que constituyen su base. Una primera norma 
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01'1 ográ fita scría, j)U('S, escribir las palabras de acuerdo 
a la ortografia de las voces de que provienen. Para tal 
fill se recurre a la Etimología, o sea, la ciencia que es­
tudia la estructura, el origen y la evolución de las pa­
labras. 

El principio etimológico ele la Ortografía consiste 
en ajustar la representación gráfica de los vocablos a 
la estructura de las palabras de que derivan. 

La estricta observancia del principio- etimológico im­
pcdiría la transformación de las palabras a través del 
tiempo. Dos importan Les factores concurren para modi­
ficar m cstrnctll1'a primitiva. por una parte, la forma 
en que se pronuncian las palabras tiene notable trascen­
dencia sobre su escritura, ya qne se tiende de continuo 
a amoldar la una· a la otra, sob1'e todo en nuestro idio­
ma, del cual bien puede decirse que a cada sonido co­
!'re~ponl1e un signo - siendo cxcepcional la existencia 
de vocablos qU('l contengan más grafías que fonemas 
(hom bro, guedeja, chalupa) o lo contt'ario (execrable, 
óxido) -, equiparación cada vez más inteIh,>ificaaa y 
que ha hecho modificar la escritura de numerosos tér­
minos, por ejemplo: Christo en Cristo, carcax en car­
caj , systema en sistema, santissimo en santísimo, etc. 
El principio fonético rle la Ortografía trata de acomo­
dar la escritura de las palabras a su pronunciación. 

En segunclo lugar, el nso de las palabras contribuye, 
igualmente, a Sil morlificaciól1, ya sea por la supresión 
de elementos, ya po]' el agregado o cambio de otros. La 
costumbre de l<ronunciar y de e~cribir las palabras de 
modo determinado, provoca alteraciones en las reglas 
ortográficas que aconsej:ln ('1 principio etimológico y el 
principio fonético. Sem('jante influencia se advierte máR 
cuando son escr itores reputado!t los que usan las pala-
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bra~ ele manera ¡livel'sa a' la consagrada hasta entonces, 
El principio consuetudinario de la Ortografía quiere 
que la escritura de las palabras se fije por el uso, 

Desde lllCgO. de los tl'e!'; 'principios eln;,merados, el 
etimológico es el de ma'Yor val o]', no sólo porqne se re­
fiel'e al origl'n de la~ dicciones, !';ino también porque la 
influencia fonética y eonsuctudinar'ia no llega a des­
t-J'uil"io. f'ijno 91,le aun lo mantienr, adapt.ándolo a la ley 
J1lJtlll'al elc evolnciúrr delle11gnajc. 

1ú1 armoniosa y ade('nada combinación de los princi­
pios etimológico, fonético y con:suetllClinario, propor­
l'ion<l la (lebicla panta pnJ'il satisfacer las exigencias de 
JlJ OJ'tOgl'i) fía, 

Abara hien. Antes ele entrar al estudio de· las ' más 
iJllportalltes POJ'mas 0]'togl'áfi(~a8, se debe tener en cuen­
ta que SlI aprendizaje ele memoria nunca bastará para 
eSl'rihi" COlTf'l'Illm~nte, si no se lo combina con un atento 
e>3!IHlio de In estructura ele los vocabloR. Las reglas orto­
f!;rú [,i¡·R. son lll('rOS auxiliRl'es y sus ellllllciados Son COll­

sel:lltlWia (1(:' )a ob':il')'varióll de lol'! rasgos comunes que 
pl'e:,c'lI!a!1 la~ JJillaol'os, los cuales se han ch'stacauo para 
f:1eilitar In ellseiiflllZ,1 de 1(1 Ol'togl'afía. 

Exi!';te, 1I11i.1 l'egln hásien qll(' aleallza a todas las letras 
de uuuosa eS(:J'i!llra. Veamos: 

Avnro, nvn I'i~ia, nvnricnlo. 
Bnla. b:.llíll, balística. 
Bln ndo ;:¡bln !lela!', reblandece!', 
Civil, civiliz;¡ción, rivilic1a.<l, incivil. 
SnlJCJ', ¡;nbirlul'Ín, snbio, ~;¡bilJolldo. 

Nac('l', naciente, llacimielJto) renacido. 
Fresa, fl'esa 1, fresera. 
Cabeza, cabe7.ón, descabezado. 
Origen, originario, origilJ81. 

Oaja, cajón, cajita, 
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Es decir, los derivados y compuestos siguen la orto­
grafía del vocablo primitivo. 

Excepciona lmente OCllI'l'C lo coutl'ario: 

HuérfHilo. orfandad. 
Hueso, óseo, o~amcnta, osario. 
Juez, jueces, juece7.Uelo. 
Feliz, felices, felicidad. 

Al tratar (lel rmplro de la h y dr la z :-;c advertirán 
lo!'; casas en que e~to sucede. 

b) REGLAS PARA EL EMPLEO DE LAS LETRAS 
B Y V. 

Amaba Bailaba Actuaba 
Amabas RHilabr.s Actuabas 
Amúbamos Ba i I ábarnos Actuábamos 
.\mabais Bailabais Actuabais 
Amaban Bailaban Actuaban 

Las terminaciones ba, bas, bamos. bais y ban, corres­
pondientes al pretérito imperfecto del indicativo de los 
verbos de la primera conjugación, se escriben con b. 
A psta regla Be llne el verbo ir: Iba, ibas, íbamos, ibais, 
iban. 

Abundo 
El'l'ubundo 
Furibundo 

Meditabundo 
Moribundo 
Nauseabunda 

Sitibunda 
Tremebunda 
Vagabunda 

Ilas palabra!': terminadas en bundo y bunda se eSC1'iben 
eon b. 

Adscribir Tnculllbir Concebir PTcscribir 
Apercibir Inhibir Describir Prohibir 
Circunscribir Inscribir Escribir Proscribir 
Cohibir l~ereibir E;:hibir Recibir 
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Las· palabras terminad~ en bir se escriben con b, a 
excepción de decenvir, duunvir, hervir, servir y vivir· 

Afabilida-d 
Alterabilidad 
Amabilidad 
Amigabilidad 
Debilida-d 

Dcleitabilidad 
Divisibilidad 
Estabilidad 
A paci bilidad 
Compatibilidad 

, 
Comprensibilidad 
G.orregibilidad 
Flexibilidad 
Habilidad 
1 m pas i bilidad 

Las palabras terminadas pn bilidad se escriben con b, 
eXc0pto civilidad (ele civil) y movilidad (de móvil). 

:Bicarbonato Binomio Bifurca e itÍa Bisnieto 
Bicóllca"o Bisabuelo Bigamia Bisojo 
Bicornio Bisectrir. Bilateral Bisulfuro 
Bidente Bisiesto Bimensual Bizcocho 

Las palauras que comienzan con bi, bis o biz, cuanüo 
sta partícula significa dos o doble, se cscriben con b. 

Bubón Buzo Burlesco Busco 
Búfalo Burdo Bursátil Búsqueda 
Bufanda Burjnca Busenr Busquillo 
Butaca Burla Buscavidas Busto 

1Ja5 palabras que comienzan con la sílaba bu, bur o 
bus, se escriben con b. 

Sábado Sibarita Soba Subasta 
Sabiduría Siberiano Soberanía Subir 
Sabor Sibila Soberbia Súbito 
Sabueso Sibilino Sobornar Su.bordinado 

Las palabra,> fiue comienzan con sab, sib, sob o sub, 
se escriben siempre con bJ menos savia. 
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Abdicar 
Amable 
Bibliografía 
Biblioteca. 
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Obs('quiar 
Observación 
Obstinación 
Obscurecer 
Subsanar 

Blalldo 
Broma 
Obcecado 
Objeto 
Obscello 

Subscribir 
Subsidio 
Subsistir 
Subsistcnci,t 
Substancia 

Antes de cualquier consonante Sle escribe siempre b. 

Cuba Cúbito Cubierto Cubrefucgo 
Cubano Oubo Cítbil OnbrcnuC¡l 
Cubcta Cuboides Cubilete Cubl'cl'i:ll1o 
Cúbico CubTccadella Cubital Cubrir 

Las palabras que comienzan con cub se escriben con b. 

2. LETRA V. 

Estuve Estuviera Estuviere 
Estuvistc Estuvieras Estuvieres 
Estuvo Estuviera Estuviere 
Estuvimos Estuviéramos Estuviéremos 
Estuvisteis Estuvierais Estuviereis 
Estuvieron Estuviera Estuvieren 

Las terminaciones del pretérito indefinido del indica­
tivo y elel pretérito imperfecto y elel futuro imperfecto 
del subjuntivo del verbo estar, se escriben con v. Igual 
principio sc aplica a los tiempOIl citados de los verbos 
andar y tener. 

---

Voy Vaya 
Vas Ve Vayas 
Va Vaya Vaya 
Vamos Vayamos Vayamos 
Vais Vayáis 
Van Vayau Vayan 

Los presentes de indicativo, imperativo y subjuntivo 
elel verbo ir, se escriben con v, __ -'-:"'i.. 
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Ochavr. Ollzava Llavo Centavo 
Brava l·'lava, Grave Gallipavo 
lJ~ latrava Xavo Suave Esclavo 
Dozava Cla,ve Favo Octavo , 

1"18 palabras terminAdas en ava, ave y avo se escriben 
con v, menos aldaba, alquitrabe, ~aba, haba, traba, síla­
ba, jarabe, menoscabo, nabo, jenabo, lavabo, cabo, rabo 
y ¡Oi> el'privados que conservan la b del primitivo. 

A breva Esteva Nieve Llevo 
Atreva Eleva Promueve Nuevo 
Breva Leve Releve Remuevo 
Conmueva Llueve Relieve Renuevo 
Cueva Mueve E)1cuevo Sublevo 

Las palabras terminadas en eva, eve y evo se escriben 
COIl v, excrpto prueba, falleba, plebe, mancebo, sebo; 
cebo, acebo y 1M c1eri"!1<1o~ qtl'é' conservan la b del pri­
mitivo. 

Abusiva Coleetiva Dativo Impulsivo 
Activa Comparativa Definitivo Instructivo 
Auditiva Facultativa Efectivo Nega.tivo 
Caritativa Pasiva Guberna tivo Nutritivo 

lJa.!; palabras terminadas en iva e ivo se escriben con 
v, a excepción ele briba, criba, giba, diatriba, estribo, 
recibo y los derivados ql,le conservan la b del primitivo. 

Carnívoro Omnívoro Herbívora Decenviro 
Graminlvoro Plantívoro Ignívora Envira. 
r-r er bívoro Carnívora Omnívora Triunviro 
Ignívoro Graminivorlt. Plantívora Viro 

Las palabras que terminan en ívoro, ívora, viro y vira, 
se escriben con v, menos víbora. 
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Vulcaniz.acióu Vulpeja V\llgú Vultuoso 
Vulcanicidad Vúlpico Vtllncl'ublc Vultúridos 
Vulgacho Vulpina Vulnel'ante Vulturno 
Vulgar Vulpino Vulnerario Vulvaria 

Las palabras que comienzan con la sílaba vu1 se escri. 
ben con v, a excepr,Íón de bulbo, búlgaro y bulto. 

3. PALABRAS QUE CAMBIAN DE SIGNIFICADO SEOÚN SE 

E::;CRIBAN" CON B O V. 

Abocar, tomar e.on la boca. 
Avocar, tomar un juez superior 

la causa que tenía otro infe · 
rior. 

Acerbo, áspel'o al gusto. Cruel . 
Acervo, montón de cosas menu· 

das. 
Baca, género de dípteros. Parte 

superior de ' los coches donde 
se colocan los equipajes cu · 
briéndolos con un cuero o tela 
cmbreada. Est a 1I11 sma tela o 
cuero. 

Va·ca, anj IlJal mamífero. 
Bacante, sacerdotisa de Baco. 

Mujer deshonesta. 
Vacante, cmpleo sin titular. 
:Sacía, tl1 cilla que usan los bal" 

\)e1'OB. 

V!Wia, que no conticnc nada. 
Bacilo, microbio. 
Vacilo, dudo. 
Baco, dios del vino. 
Vaco, vacante. 
Baga, cabecita del llno. 
vaga., quc anda de un lado a 

otro. 
¡Ba,h!, interjección. 
ya, del ve.l'b<;> ir, 

Bale, que da balidos. 
Vale, documento que obliga :l 

pagar u'na suma. 
Balido, grito de ovejas, carne· 

ros y corderos. 
Valido, que ocupa el primer lu· 

gar ejl el áninio de otro. 
Balón, fardo de mercaderías. 

Pelota. 
Valón, llatnl':ll ele los Países Ba· 

jos. 
Balsa, em barcación construída 

con maderas unidas. 
Valsa, que baila el vals. 
Ba", madero que se usa a bordo 

para mantener la cubierta. 
Vaho, vapor sutil que sale - del 

agua en ebnllición. 
Baqueta, varilla para limpiar 

Jos fUBiles. 

Vaqueta, cuero. 
Bario, metal blauco. 
Vario, diverso, distinto. 
Barita, mineral. 
Varita, diminutivo de vara. 
Barón, título de dignidad. 
Varón, ser del sexo masculino. 
Ba~ea, sandía. Soso, insubstan · 

CÜII, 
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Vadea, ('l'uza el río. 
Basar, apoy;.n sobr" algo. 
Vasar, poyo en las cocinas. 
Base, fundamento. 
Vase, se Ya. 

Bazo, víscera 
Vaso, vasija. 
Basta, suficiente. 
Vasta, amplia. 
Basto, rústico. Almohadilla usa' 

da en sillas de montar. 
Vasto, amplio. 
Baya, planta de raíz bulbosa. 
Vaya, del Yerbo ir. BUI'la. 
Bate, sacude. 
Vate, poeta. 
Be, llombrr Ge la letra b. Ba· 

lido de las ovejas, carneros y 
corderos. 

Ve, de los verbJs ir y ver. 
Bello, hel'111080. 
Vello, cabello delgado. 
Bendita, la que n"- recibido bell-

diciÓn. 
Vendita, venda peq¡¡eña. 
Beneficio, bien hecho o recibido. 
Venefieio, maleficio. 
:Bidente, azadón de dos dientes. 
Vidente, que ve; profeta. 
Bienes, haciendas, inllluebles, 

etc. 
Vienes, del verbo venir. 
Billa, jugada en el billar: 
Villa, población. 
Binario, númoro de dos unidades. 
Vinario, relativo al vino, 
B~o, que mira torcido. 
Visco, liga. 
Bocal, jarro de boca estrecha. 

Vocal, rrl~ti\·o a ht vo:r.. 
Bocear, mover el h~fo las bes· 

tias. 
Vocear, da\ .\'ote~. 
Bolear, a !ToJa r. 
Volear, golpeaL' Ul1;l cosa en el 

air('; impulsarla. 
Bota., bolsa de cuero. 
Vota., del verbo vQtar. 
Botar, alTojar con dolcnc1n. 
Votar, emitir votos. 
Bote, pequeña cmbarClll'i óil. 
Vote, del verbo yo tal'. 
Bese, del "erbo besar. 
Vese, se ve. 
Cabe, entra. 
Cave, del verbo cavar. 
CabO, extremo de una cosa. 
Cavo, los dos troncos venosos que 

COncIllCf'n la sangre al corazón. 
Corbas, ciertas plumas de las 

alas de las aves. 
Corvas, parte de la pierna. 
Corbato, aparato refrigerante. 
Corvato, pollo del cuervo. 
Corbeta, ('mbarcaciÓn. 
Corveta, movimiento cIel caballo 

con las manos le"all tacIas. 
Encobar, empollar. 
Encovar, guardar objetos en cue· 

vas. 
Esteb~·, plantrt que nace en la· 

gnnns 'Y pantanos. 
Esteva, pieza del arado en que 

Re apoya la mano. 
Estebado, paño metido en la 

caldera para teñirlo. 
Estevado, el que tiene las piel" 

llas torcidas en arco. 
Graba, del verbo graQar, 
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arava, arenilla gruesa. 
Grabar, labrar figuras o carac· 

teres sobre metal, madera, etc. 
Gravar, cargar. 
óbolo, contribuci6n. 
óvolo, moldura en forma de 

huevo. 
Rebelado. insubordinado. 
Revelado, descubierto. 
Recabar, obtener, conseguir. 
Recavar, yolver a cavar. 
Ribera, orilla del mar o del río. 

Rivera, arroyo pequeño. 
Sabia, que tiene sabiduría. 
Savia, jugo nutritivo de las plan-

tas. 
Sebero, el que trabaja en el sebo. 
Severo, riguroso. 
,Silba, del verbo silbar. 
Silva, colección de varias ospc, 

cies sin método. Combinación 
métrica. 

Tubo, pieza cilíndrica hueca. 
Tuvo, el el yerho tener. 

EJEMPLO DE ANÁ.LrSTS PROSÓDICO-ORTOGRÁFICO. 

Ejercicio de aplicación de' las cnscitanzas del capítulo IX, seco 
ción b), sobre la palabra breve; 
BREVE'. - Palabra simple; primitiva; bisílaba; consonante con 

aleve y asonante con rece; grave. Su primera sílaba lleva 
b por 'preCiader este sonido a una consonante. En su ter­
minación se emplea v, como en todas las palabras que con' 
cluyen en eve, a excepción ele plebe. 

BRE. ~ Sílaba tónica; incompJ.eja; compuesta; directa,. 
B. - Consonantt' labial; explosiva; licuanto; unisona; confun­

elible. Figura en el alfabeto prosódico. 
R. - Con&onante Iinguopaladial; vibrante; líquida; dísona; con· 

fundible. Figura en el alfabeto prosódico. 
E. - Vocal absorbente; &egundo lugar en la escala orgánica y 

tercero en la gradual. Figura en el alfabeto prosódico. 
VE. - Sílaba ittona; incompleja; simple; directa. 
V. - Consonante labial; .(1xplosi va; unísona; confulldible. Fi­

gura en el alfabeto prosódico 
E. - Analizada. 



OAPíTULO X. 

(1) Reglas parn el uso de las letrns e, s y z; g y j; 11 e y; y 
h. Palabras que cambian de si,[{luficado según se escriban 
con una u otra consonante y ]Jo l' la ausencia. de la h. Ob ­
servaciones sobre las dOIll.ús letras. 

b) Familias de palabras (le dudosa ortogrf1.fía. 

a) REGLAS PARA EL USO DE LAS LETRAS 
e, S y Z; G Y J; LL e Y; Y H. 

1. uso DE LA C. 

AradOl'eieo Amorcillo Corazoncito 
Can to I'cieo TIalconcillo Jovencito 
Pastorcico Dolol'cillo Mayorcito 
11l1agal1ci~a Leccioncilla Cabecita 
Labl'adol'cica Mujercilla Glotoncita 
Tl'aidorcica Tacilla Labol'cita 
Cuerpecico Cieguecillo Bosquecito 
Hiel'recico Duel1decillo Huevecito 
lXietecico Huesecillo Puenteeito 
Fuel1teciea B asti eeilla Lengüecita 
Madl'eciea Crucecilla.' Puertecita 
Vucltecica Gentecilla Ruedecita 

LOR diminutivos terminados e11 cico, oica, ecicq, ecica, 
cillo, cilla, ecillo, ecilla, cito, cito., ecito y ecita, Re eRcri­

ben con c .. 
Pero: 

Sabl'osico (de' Sah1'080) 

Casica. (d e casa) 
Mal'quesico (de mal'qups) 
F'nmcesica (do francesa) 
Quesillo (de queso ; 
Tnglcsilla (ne ing-l~s~) 

Grltciosillo (tle gl'acioso) 
Bolsilb (de bolsa) 
Mcdrosito (ele medroso) 
Mariposita (de mf1.riposa) 
Resita (de seso) 
Pasitn- (de pasa) 
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N o se aplica la regla a los diminutivos de palabras 
que tienen s en su última sílaba, 

}'eliz, felicidad, felicHar, felices. 
Locnaz, locuacidad, locuaces. 
Rapaz, "apacidad, rapacería, rapaces. 
Diez, décimo, decena, decunetro, diecisiete. 
Voz, vocería. vocero, vociferar, vocinglería, voces. 
Cruz, cruces, crucifi,io, crucificar, . cruciforme. 
Arroz, anocero, anocería, anoces. 
Atizar, atice, aticemos. 
Taza, tacita, taceta. 

Los plurales y derivados de las palabras que se escri­
ben 'con z, cambian esta letra en cantes d'e las vocales 
e e i. 

Ablandecer Acariciar Aducir 
¡f\.lJorrccer Acuciar Bendecir 
Acaecer Beneficiar Conducir 
Acrecer Codiciar Deslucir 
Nacer Desahuciar Inducir 
Obedecer Despreciar Introducir 
Prevalecer Enjuiciar Maldecir 
Satisfacer Propiciar Uncir 

Los verbos terminados en cer, ciar y cir .se escriben 
con e, a exceprión de coser, toser, ser, asir, cusir, ansiar, 
extasiar y lisiar. 

Desperdicia Aval'icie Acaricio 
Desquicia· Codicie Ajusticio 
Enjuicia Enquicie Armisticio 
Maleficia Malicie AuspicÍo 
Milicia Noticie Gentilicio 
Natalicia OfiQie Intersticio 
Inicia Sllperficie ' Orificio 
Pontificia Vicie '1' rall sI a ticio 
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Las palRbra,> terminadas en icia, icie e icio se escriben 
con e, ]l1(ll}OS Dionisio y los derivados del verbo lisiar. 

Al'J'ogancia. 
Concordancia 
Cons1 ancia 
Dis1ancia 
Lactancia 

Obscr \. ancia 
R.ancia 
R,0pugnallcia 
Eleg'ancia 
Escanda 

, 
Jactancia 
Substancia. 
Tolerancia 
Vagancia 
Vigilancia 

Las palabrRs tenninadas el] ancia se escriben con c, 
<;al vo ansia. 

A.bjuración, abjurado, abjurar. 
Abreviación, abreviado, a bl'cvia(. 
Absolución, absuelto. 
A bstracción, abstracto, abstractor. 
Aceleración, acelerado, aCl'lcrador. 
Acusación, acusado, acusador, acusar. 
Clasificación, clasificado, clasificador, clasificar. 
Compollición, compuesto. componedor, compositor. 
Conducción, conducto, conductor. 
ConjUllción, conjnnto. 
Delegación, delegado, delegar. 
8ección. sector. 
Suposición, supuesto, suponedor. 
Tentación, tentado, tl'l1tador, tentar. 
'l'l'adue.ción, traductor. 

Las palabras tenninadas en ClOn se escriben con e 
cuando les corresponden vocablos análogos que con­
cl1Wen en do, dor, to o tor, o cuando se derivan de verbos 
de la primera conjugación (ar). 

Acc('sión, accesible. 
Admisión, admisible 
Alusión, alusivo. 



Cesión, cesible. 
Colusión, colusorio. 
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Compasión, cOlllpasivo, compasible. 
Compresión, compresivo, rOlllprcsible, rOlllpr0so, compresor. 
Decisión, decisorio, decisivo. 
Depresión, d0}lI'esivo, del'l'I'sor. 
D~scensión, dCSCl'llSO. 
Expansión, C'xpa Ilsivo. 
Explosión, explosivo, ('xplosible. 
Ilusión, iluso. 
Lesión, lesivo. 
,Sulllisión, sumiso, 

Las palabras terminadas en Slon se escrihen con s 
cuando les corresponden vocablos análogos que conclu­
yen en so, sor, sorio, sible y sivo. 

Aceitoso Carnoso Graciosa Melo~a 

Acuoso Coloso Honrosa, Ociosa 
Adiposo Enojoso .Jugosa Rugosa 
Bondadoso Pastuoso Sosa Tortuosa 

I~as palabras terminadas en oso .Y en osa se escriben 
('00 s, ~Üempl'e que indiqu'en c\lalidades, es decir, que 
desempeñen normalmente la f\lnrión gramatical de adje­
tivo. 

Dificilísimo. 
Saladisimo 
Nitidísimo 
Rapidísimo 
Pru d Cl1 tísinu\. 

Rccatadísima 
Coquctisima. 
Cariñosísima 
Estudiosísimo 
Blandísimo 

Negrísimo 
Serenísimo 
Sabrosisima. 
Primorosísima 
Amadísima 

I.Jas palab¡'ac; te~nadas en ísimo e ísima .. que indican 
ral'ácter superlativo, se escriben ron s. 



Dominarse 
Cuidarse 
Instruirse 
Presentarse 

Educarse 
Estimarse 
Corregirse 
1[pjorarse 
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Respetarse 
Conocerse 
Renovarse 
Elevarse , 

Curarse 
\' alorizarse 
Vigorizarse 
Fortificarse 

El pl'onombr'c se, pO'ipnesto el los verbos, se cscribr 

con s. 

Cuadrigésimo 
Quincuagésimo 
Centésimo 
Sexagésimo 

Xonagésimo 
Mi llonésimo 
Milésimo 
Septungésimo 

Oc togésimo 
Octogcntésimo 
Trigésimo 
Tricentésimo 

Los numerales terminados ("n ésimo se escriben con s. 
Se rxeeptúa décimo y sus eompue,;;tos, pOI' tratarse (le 
una \'oz derivada ele diez, cuya z debe cambiarse en e 
delante de las vocale~ e e i. 

Aguazal 
Arrozal 
Bnrrizal 

3. t'SO DE L', Z. 

Blanquizal 
Cerezal 
Caiiizal 

Cardizal 
Cal'l'izal 
Garbanzal 

Lodazal 
Maizal 
Z:nzal 

Las palabras tenninadas en zal, c¡ne indican abundan .. 
cia, se pscriben con z, menos cipresal, fresal y yesal, 
porqne nerivan de vocablos que tienen s. 

Albadazo 
Animalazo 
Araitazo 
Balconazo 

Bl'ihonazo 
Caüona.zo 
Cintarazo 
Chispazo 

Bcstiaza 
Descnlabaza 
Enaguaza 
Gito.naza 

lIladraza 
Manaza 
Pirnraza 
Señoraza 

Las palabras tenninadas en azo y a.za, que significan 
aumento, golpe o ruido. S0 r'\eriben eOli z. 



Albaceazgo 
Alfarazgo 
Almirantazgo 
Al'zobispazgo 

Montazgo 
Padrinazgo 
PortazgO 
Primazg¡o 
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Compadrazgo 
Consulazgo 
Hallazgo 
Maestra.zgo 

Priorazgo 
Tenientazgo 
Terrazgo 
Villazgo 

Las palabras tenninadas en a,zgo se escriben con z, 
men os asgo, pelasgo, ' rasgo y trasgo. 

Actorzuelo .T uecezuelo Mujerzuela 
Autorzuelo Ladronzuelo Portezuela 
Escritorz.uelo Rapazuelo Pi ecezuela 
Hombrezuelo SilJonzuelo Viejezuela 

Las palabras tenninadas en zuelo y zuela, con signifi­
cado despectivo o diminutivo, se escriben con z. 

4. PALABRAS QVE CAMBIAN DE SIG.NIFICADO SEGÚN SE 

ESCRIUAN co::-< e, s o z. 
Abrallar: quemar con brasas. 
Abrazar, rodear con los brazos. 
Abusar, usar mal de una cosa. 
Abuzar, relativo al buzo. 
Acecinar, salar la~ car.nes· y se· 

carlas al 'bumo y al aire. 
Asesinar, matar .alevosamente. 
Acechar, atisbar. 
Asechar, armar trampas. 
Asada, cocinada en forma espe· 

cial. 
Azada, herramienta de labranza. 
Acedar, poner agria alguna cosa. 
Asedar, poner suave como la 

seda. 
Acético, ácido d'et vinagre. 
Ascético, consagrado a los ejer­

cicios piadosos. 
Acezar, jadear. 
Asesar, adquirir s~so o cordma. 

Aguazal, charco de agua llovida. 
Aguasal, agua salada. Salmuera. 
Alisar, pouer lisa alguna cosa. 

Pohlado de alisos. 
Alizar, cinta o friso de azulejos 

('11 la parte inferior de 'la! 
paredes. 

Asas, manijas. 
Asaz, harto, bastante. 
Asolar, destruir, derruir. 
Azolar, destruir la madera con 

la azuela .• 
Bracero, arma que se anojaba 

con el brazo. 
Brasero, vasija de metal donde 

se ee ha fuego. 
Brasa, leña o carb6n encendido. 
E·raza, medida de longitud. 
Cacera, canal que sirve para !le' 

~'r\1' el agua de riego. 



Casera, propia de la casa. 
Cacería, partida de caza. 
Casería., casa aislada, situada en 

el campo. 
Casar, contraer matrimonio. 
Cazar, perseguir la caza. 
Caceta, recipiente. 
Caseta, casilla. 
Casa, ha hitación. 
Caza, animales que se pCI·siguc'rr. 
Cauce, lecho de un río. 
CRuse, provoque. 
Cebo, alimento que se da a los 

animales para engordarlos. 
Sebo, grasa de los herviboros. 
Ceca, nombre de una mezquita. 
Seca, del verbo secar. 
Ceda, de) verbo ceder. 
Seda, tejido. 
Zeda, nombre de una letra. 
Oeeear, emplear Ola) )a c. 
Sesear, emplear mal la s. 
Cede, del verbo ceder. 
Sede, asiento. 
Cegar, qnedar sin "ista. 
Segar, cortar la mies. 
Cello, aro de hierro que Se pon 

a una cuba. 
Sello, marca. 
Cenador, que cena. 
Senador, miembro del senado. 
Cena, condda de media noche. 
Sena, la cara del dado que tíen 

cis puntos. 

Censorio, relal i vo :;.1 censor 
Sensorio, relativo a los sentidos. 
Cepa, una parte del tronco. 
Sepa, del \'erbo saher. 

Cera, substanlÍa con que las abe· 
jaR forman las celdas de su 
colmena. 

Sera, cesta ,de mimbre. 
Cerrar, elausurar. 
Serrar, pa~a l' la si erra. 
Cesión, del verbo ceder. 
Sesión, reUJJ10n de un cuel po 

delí berante. 
Ceso, de cesar, terminal'. 
Seso, cerebro. 
Cidra, fruta. 
Sidra, . bebida. 
Cerviz, parte de la cabeza. 
Servís, del verbo servir. 
Seta, hongo comestible. 
Zeta, . letra del alfabeto. 
Oilla, renta. 
Silla, asiento. 
Cima, parte alta de una mon o 

taña. 
Sima, profundidad. 
Cocer, cocinar. 
Coser, unir por medio de una 

aguja y de un hilo. 
Encausar, llevar a la causa. 
Encauz¡¡,r, llevar por el cauce. 
Cierra, del verbo cerrar. 
Sierra, elevación ele tierra. Ins· 

trumento. 
Ciervo, venado. 
Siervo, esclavo. 
Fusilar, matar con fusil. 
Fucilar, fulgurar. 
Lección, aporte de conocimi pnto. 
Lesión, herida. 
Lisa, sin aSpere;(3s. 
Liza, campo de lid. 
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Losa, piedra. 
Loza, barro cocido con que se 

hacen los platos, etc. 

Ma.sa, cuerpo compacto. 

Maza, palo. 
Meces, del verbo mecer. 

Meses, partes del año. 

Reboso, del verbo rebosar. 

Rebozo, eapa D manto. 
Rasa, lisa. 
Raza', origen o linaje. 

Re<:es, del verbo rezar. 
Reses, animales. 
Risa, expresión de alegría. 

Riza, enrula. 
Rosa, flor. 

Roza, del verbo rozar. 

Sueco, natural de Suecia. 

Zueco, zapatos especiales. 

Sumo, máximo. 

ZuUlO, jugo de algunas frutas. 

Ta.sa, valúa. 

Taza, recipiente. 

Trance, momento, paso. 

Transe, del verbo transar 

Velos, tules. 
Veloz, ligero. 

Verás, dt'l verbo ver. 

Veraz, sincero. 

Vice, segundo. 

Vise, del verbo visar. 

5. Uf;O DE LA G. 

Acoger Escoger Afligir Elegir 

Converger Proteger Astringir Fingir 

Desencoger Recoger Colegir Surgir 

Encoger Sobrecoger Compungir Urgir 

1)os verbos terminados en ger y gir se escriben con g, 

menos tejer, brujir y crujir. 

~neral ~nerable ~llerar ~l1ial 

Engendrar ~nerador Origen Genízaro 

Primogénito Gimerativo Género Octogenario 

GEilltil Génesis Genealog~a Generoso 

Las palabras que tienen la partícula gen en su prin. 

cipio, medio o.. fin, se escriben con g. Se exceptúan aje­

nuz, ajenjo, ajeno, enajen.ar, avejentar, berenjena, co­

mején, jenabe, jengible- y jeniquén. 



Geoda 
Geodésico 
Geogéniro 
Geognosta 
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GeOnlctrul 
Geolllétrico 
Geolllorfogeu ia 
Geoponia 

Geogollia 
Geogrú rico 
Geológiro 
Geomático 

Geórgico 
Geotl'rmia 
Geotrópico 
Geótrupo 

La" palabras qllc comienzan ('on geo se escriben con g. 

Antropufagia Elegia Al"pcgio Frigio 
Contagia Nrolngia Contagio Prodigio 
IT ell1orrag1a Ilidrologia ~aufragio Sacrilegio 
Nouralgia Privilcgio Egregio Sufragio 

Las palabras terminadas en gia y gio se escriben C01l 

g, a exceprión (le apoplejía .. bujía, canonjía., hemiplejía, 
herejía, lejía y paraplejía. 

G. uso DE LA J. 

Cenajería Valijero Obrajera Orejera 
Relojería Forrajero Granjera Mensajera 
Cons'crjería Extranjero Naranjera Zancajera 
Ropavejería Lisonjero Flojera Cajera 

LI1'> palabras terminadas en jeria, jera y jero se escri­
ben con j. excepto aligero, beligero, flamígero, ligero y 

lo' clerivaclo,> elc verbos que cllllr!uyen en gerar, como 
aligerar, exagerar, refrigerar, etc. 

Aga~aje Castillaje Arrumaje Peregrinaje 
Agiotaje Consulaje Balconaje Pilotaje 
Alhaje Cortinaje Brazaje Pillaje 
Anclaje Costillaje Cnrcelaje Tablaje 

Las palabras terminadas en aje se escriben con j, 
menos ambag'es, compages, companage y enálage. 
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Inducir, induje, in<llljinlO~, indujeron, etc. 
Introducir, introduje, introdujin'os, introdujeron, etc. 
Seducir, seiluje, sedujimos, sedujeron, etc. 
Traducir, traQuj ,', tradujimos. tradujeron, etl·. 
Traer, traje, trajimos, tr:¡j('roll, ett. 

Se emplea la j en las inflexiones de verbos cuyos infi­
nitivos no tienen g' ni j. 

7. PALABHAS QUE C'A:llllIAN lJE ~lGl'\ IIQC¡\DO SEGL'N 

SIC E::iCRlBA:\' eu:\' G o COI\' ,J. 

Ageo, profeta. 
Ajeo, se apliclL a loti pel'ro~ pl'l" 

(ligueros, que provocan el ajear 
(le la perdiz. 

Gineta, mamífero t[¡mi(·cro. 

Acribillo 
Amarillo 
Cabestrillo 
Canastlllo 

Ca mUllo 
Cintillo 
Cojiuillo 
Colmillo 

Jineta, insignia, charretera. 
Gira, drl ycrbo girar. 
Jira, banquete campestre. 
Vegete, <lel vNbo v('g'('tar. 
Vejete, despectivo ele vi('jo. 

Estampilla 
r'elpilla 
Gorrilla 
Manzanilla 

Masilla 
MUla 
Tijerilla 
Vainilla 

T;as pala 1Jra~ terminadv,s en illo e illa se escriben 
con n. 

Calleja 
Capilleja 
C'uthilleja 
Desholleja 

Doncelleja 
Empelleja 
?-fantilleja 
'Tordilleja 

Anillejo 
Caballejo 
Camellejo 
CasI illejo 

Hollejo 
Ladrillejo 
Martillejo 
No v illejo 

LalS palabra,> tenninadas t'1! lleja y llejo se escribel! 
ton n. \ 

9. eso DE LA Y. 

Atraer, atrayente 
Contraer, contrayente 

Leer, leyente 
Uuir, huyente 
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Se emplea la y en los participios activos de verbos cu­
yos infinitivos concluyen en er o ir, si la vocal antepues­
ta no fonna diptongo con la de la terminación. , 

Yuca 
Yugadri 
Yugo 
Yugular 

Yul o 
YunquC' 
Yun tn 
Yuquilln 

Yu/'u1l1i 
Yusera 
Yute 
Y'uxtaponer 

Las palabras ljUe comienzan eon yu se escriben con y, 
menos llueca ~. lluvia. 

10. PALABRA~ QUE C'Al\lBI.\N DE ~IGl'IFIC .\Dll SBOl'N ~E 

ESCRIB.\:\' co:\' LL o CON Y 

Arrollada, cnvul'lta en. forma 
de rollo. 

Arroyada, surco por donde co· 
rre un arroyo. 

Aya, institutriz. 
Halla, encuentra. 
Ha.ya, de haber. 
Arrollo, envuelto. 
Arroyo, corriente de agua. 
Ayes, quejidos. 
Halles, del verbo hallar. 
Valla, obstáculo. 
Vaya, del verbo ir. 
Bollero, que hace· bollos. 
Boye.ro, guardián de bueyC's. 
Callado, sin hablar. 
Cayado, palo de los pastores. 
Gallo, a ve. 
Gayo, alegre, vistoso. 

Desmallar, deshacer la llIalla de 
un tejido. 

Desmayar, perder el conoci· 
miento. 

Hollar, pisar, humillar. 
Hayal', hacer hoyos para plantar. 
Hollada, del verbo hollar. 
Hoyada., teneno bajo. Hondo · 

nada. 
Hulla, cal'bón fósil. 
Huya, del verbo huir. 
Pollo, n ,' C'. 
Poyo, fogón. 
Pulla, bmla. 
Puya, punta acerada de la /{a 

rroe ha a·c los picadorcs. 
Ralla, del' veruo rallar. 
Raya, signo la rgo y estrec ho . 

Pc·z. 

11. n;ü DE LA H. 
Hidratablc 
Hidrcmia 
Hidrato 

Hidrografía 
Hidrofobia 
Hidrocarbóll 

Hidrología 
Hidráuliel\ 
Hidroclorato 

Hidrógeno 
Hidropesía 
Hidrófilo 
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Las palabras qne comienzan con idr se escriben con h. 
Humadn Humo Humildad Húmedo 
Humeante 
HúmNo 

Humano 
Humedad 

Humor 
HumaTcda 

Humillación 
Humorístico 

Las pé"!l¡¡I1l'a" quP comienzan ron um se escriben con 
h, H exeelwión ele umbilical, umbrío, umbral y umbela. 

Hialino 
Hialurgin 
Hiato 

Hiena 
Hierro 
Hierhaza I 

Hlerogl'a fía 
Huero 
Huesn 

Huehra 
Huerto 
Huevo 

LllS ]JlI]ahl'as ll11e comienzan con los diptongos ia, ie 
,1' ue, ~(' pS\'l'ihell con h. Se l'xef'ptÍla únicalllpnte la voz 
illlti('u<1(]¡¡ ueste (opslp). 

Hipérbalon 
Hipergt'nt'sis 
Hi.pere8t('sia 

Hipert ro fia 
Hipérbole 
Hiperbóreo 

Hipofagia 
Hipot<,ca 
Hipotl'l1usa 

HipÓlesi8 
Hi.posu I fi 1" 
Hip()crrsÍn 

Las pall:lbl'ils CJlle comienzan con iper e ipo ~e escriben 
('on h. 

Huero. 0Ciu('dad. 
Huérf"no , orfanda(l, orfnl1alorio. 
Huesl'a, os('{'ns·e, 
Hueso, osa rio, osa Illpnl a, 68('0, os('Ína, osi fkacióll, osi fíen !'se 

osi l'Og'('" ¡", osi ('ognl fía, osteolito, osteología, osteomalacia, osteo· 
pl:!8! in, osll'(J1 omín, d<'sosar, 

Huevo. 0\,,,,10, 0\'31, ovalado, 0\'>1 lar, óvalo, ovar. ov:hi 'o, 
0\'3 rio . OVPl'a. ovidudo, oyi fornle, o\'i 110, o'Vip:lI'ismo, oví pa· 
ro, oyuich', ó\olo, o\o\'idpal'o, ovulación, ovulal, óvulo, desonl ... 

\ 

Las IHlla brCls q lIe comienzan en ue y cuyos derivados 
principian ell o, pierden la h. A l::t inver'sa, ciertas in­
flexiones tlrl vf'l'ho oler tOlJlan la h: Huelo, hueles, 
huela, hnehl.s, ctc. ... 
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12. PALABRAS Q1:E CAl\!llIi\N DE SIGNIFICADO SEGl'N SE 

ESCRIBAN CON H O SIN ELLA. 

A, letra del alfabetc. Plilabl'a 
que indica dirección, modo de 
acción, situación, etc. 

¡Ah!, exclamación. 
Ha, del verbo hab~r. 

Abano, abanico colgado del te· 
cho. 

Habano, de la Habana. 
Abitar, amarrar el cable a las 

bitas. 
Habitar, ocupar algún lugar. 
Abría, del verbo abrir. 
Habría, del verbo haber. 
Acedera, planta comestible. 
Hacedera, fácil de hacerse. 
Ablando, de ablandax. 
Hablando, emitiendo palabras. 
Anega, inunda. 
Hanega, medida. 
¡Ay!, exclamación. 
Hay, del verbo haber. 
Aijada, aguijada. 
Ahijada., persona apadrinada por 

otra. 
Aojar, hacer mal de ojo. 
Ahojar, comer el ganado la ho· 

ja de los árboles. 
Ala.gar, llenar de lagos y rJl::U' 

coso 
Ralagar, demostrar afecto o· arlo 

mil'Reión. 

Aya, j nstitutrh. 
Haya" del verbo haber. 
Asta, euemo'. 
Hasta, término de Ull:l cosa. 
Atajar, ir por el abjo. 
Hatajar, dividir en hatos pe · 

qu<,ños. 
Desecho, desperdicio. 
Deshecho, desbara tado. 
DeshOjado, sin hojas. 
Desojado, sin ojos. 
Hojear, pasar las hojas de un 

libro. 
Ojear, l1urar con atención. 
Enebro, arbusto. 
Enhebro, paso la hehru. 
Err!\do, cqui vacado. 
Herrado, con herradura. 
Hizo, del verbo hacer. 
Izo, del verbo izar; elevar la 

bandera. 
¡Hola!, jnterjecciÓn. 
Ola, cantidad de agua, 
Honda, profunda. 
Onda, ondulación. 
Hora, tiempo. 
Ora, del verbo orar. 
Horca, instrumento de suplicio. 
Orca, cetáceo de 108 mares del 

norte. 

13., OBSERVACJONEf; SOBR.E L.\S DEMÁS LETR.\S 

A. SOBRE LA M. 
Ambages Cambio Comba Empanada Empat>e 
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Ambrosía Combinación Combate Campana 
Campo 

Em¡)eño 
Lámpara Ambulancia Emboscada Empalagar 

En medio de palabra las letras b y P siempre van 
precedidas por m y nunca por n. 

Alumnado Amnícola Damnificado Indemnizar Solenule 
Amnesia Columnata llimno Omnífago Somnolencia 

Antes de n se esc-ribe m, a excepción de perenne y de 
las palabras compuestas integradas por los prefijos en, 
in y con: Ennegrecer, ennoblecer, innato, innavegable, 
innecesario, innegable, innegociable, innoble, innocuo, 
innominado, innovar, innúmero, connatural, conniven­
cia, connotar, connumerar, etc. 

Al1fígamo 
Anfitrión 
Infame 

B. SOBRE LA N . . 
Infantil Enfermo Envainal' Anverso 
Enfrascarse Enfierecerse Envase Convergir 
Enfaldar Convenir BnvcrdeC"Jr Invariable 

Antes de f y v siempre se usa n y nunca m. 

An'asar 
Arrastre 
Arreglo 

Berrido 
Carrera 
Carrete 

C. SOBRE LA R. 

Correa Horror 
Embarrar Narrar 
Guerra Marras 

Parrilla 
Párroco 
Porrazo 

Cuando la l; tiene sonido fuerte en medio de la pala­
bra, 11 signo gráfico se duplica si se halla entre vocales. 
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Bajorrelieve (de bajo y relieve). 
Boquirroto (de boca y roto). 
Carirredondo (de cara y redondo). 
Contrarréplica (de contra y rép'lica). 
Contrai'revo]ución (de contra y revolución). 
Contrarrotura (de contl'a y retura). 
Pelirrojo (de pelo y ro.jo). 
Virreino (de vice y reíno). 

En 1a$ ,palabras compuestas cuyo segundo elemento 
comienza ~on r, se duplica esta letra- para mantener su 
sonido fuerte. Esta regla no '3e aplica después de 1, n, 
s, z y b no ¡ienante. 

PALABRAS QUE CAMIllAN DE SIGNIFICADO SEGÚN SE 

ESORIJ3AN CON R O OON RR. 

Amara, del verbo amar. 
Amarra, cuerda o cadena con 

que se sujeta. 
Aras, del verbo arar. Renovar 

la tierra COIl el arado. 
Arras, lo que se da por prenda 

y selial en algún contl'ato. 
Ahora, en este momento. 
Ahorra, que guarda dinero. 
Caro, que cuesta mucho. 
Carro, vehículo. 
CRroñoso, dícese del caballo vie ' 

jo. 

soporte calizo sirve para fa· 
b!'icar joyas. 

Corral, patio destinado a los 
animales. 

Cero, si gno aritmético. 
Cerro, colina, altura. 
Citrero, que cobra caro () en ex· 

ceso. 
Carrepo, que tielle o düige un 

carro. 
Careta, máscara o antifaz. 
Carreta, carro tosco y bajo. 
Encerador, el que lustra o en· 

Carroñoso, lleno de carne co· cera. 
l'l'ompida. Encerrador, el que mete alguna 

Coro, reunión de personas que 
danzan y cantan. 

Corro, cerco que forman yarÚIS 
personas para di vertirsc. 

Caral, especie de zoófito cuyo 

persona o cosa en un lugar 
de donde no puede salir. 

Mara, especie de liebre de Pa· 
tagonia. 

Marra, maza, palo. 
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Marcar, gobernal' una embarca, 
ción, 

MarreM', golpear con la murra 
o maza. 

Moral, conjunto de reglas que 
deben seguirse parfl practicar 
el bien y evHar el mal. 

Morra.!, S:lCO o talego, 
Moro, natural de Mal'l'uecos, 
Morro, extremidad redonda dr 

una cosa. 
Mira, del verbo mirar, 
Mirra, substancia arolllútica y 

n¡edicinal. 
Para, inflexión del \'('l'bo parar. 

Palabra que indica dirección, 
época, pro\'echo, cte. 

Parra, "id, viña trepadora. 
parar, detener. 
Parrar, extendcr las ramas de 

un árbol. 
Pera, fl'uta del p('ra 1. 

Perra, helllbra del peno. Mo­
neda. 

Torear, lidial los toros , 
Torrear, rodea l' o defender con 

torres. 
Torero, el que tOl'ca. 
Torrero, el euidadol' dc una lo 

ne. 

D. SOBRE LA X. 

Exacerbar Exhausto Exequias Existir ExhortaR 
Exacto Execrar Exheredar Exhibir Exubernl' 
Examen Exégeta Exigir Exordio Exudar 
Exánime Exención Eximio Exótico Exhumar 

SE' pscribcn con x las palabras que comienzan con exa, 
exe, exi, exo y exu, tenga 11 o no h el E'spués de la x, me­
nos ese, esecilla, esencia, esenio, eso, esófago, esotérico 
y ésula. 

PAL,HlRAS Qt'F: CAMl3IAN DE ' IGNIFICADO SEGÚN SE 

E!'>CRIII \:-.: ('0:-./ X o ~, 

Contesto, rlel ,' erIJo ('onteslar, 
Contexto, coutenito. 
Escama, lllem brana córnea qul' 

cubre la piel de a Igunos a ni ­
males. 

Excama, que fuf ('anla. 

Escarcela" 1Il0thila ,le l'uzador. 
Espccie de cofia. 

Excarcela, que se sac'u de la 
cárcel. 

E.sconde, oculta. 
Ereonde, c¡ur fué conde. 
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Esclusa, recinto con puertas de 
entrada y salida que se cons­
truye eu ríos o canales para 
detener o dar paso al agua. 

.Exclusa, del verbo excluir. 
Espiar, observar. 
Expiar, purgar penas. 
Espirar, echar el ail'o de los 

pulmones. 
Expirar, 1II0rir. 
Espolio, bienes sucesorios de un 

prelado. 

ExpoliO,' del verbo expoliar (des' 
pojar violentamente). 

Estática, ciencia del equilibrio 
de los cuerp\ls sólidos. 

Extática, arroba da, suspensa . 
Estracto, ·cada capa de los te-

rrenos. 
Extracto, resumen substancial. 
Hesitación, ansiosa perplejidad. 
Excitación, estimulación. 

EJEMPLO DE ANÁLI 'IS PROSÓDICO-ORTOGRÁFICU. 

Ejl'rcicio de aplicación de las enseiianzas del capitule, X, seco 
ción a), sobre la palabra generación: 
GENER,AClóN. - Palabra teLrasílaba; derivada; simple; con­

sonante ron moción y asonantr con reloj; aguda. Se escribe 
con g porque la Jlartícula gen requiprc esta lctl'a, usán­
dose j excepcionalmente, {'omo en ajeno, enajenar, ave­
jentar, cte. Se ,escribe con c porque la terminación ción 
lleva 'esta consonante cuando la palabra en que se aplira 
tiene un vocablo análo¡ro que conduye en do, dor, to, tor 
o es uu verbo de la l)rimera conjugación; así, generación 
se vinellla con generar y g'enerador. 

GE. - Sílaba incompleja¡ simple; directa¡ átona. 
G. - Consonante gutural; fricativa; licnante; dísona; confun­

dible; adherente. Figura en el alfabeto lJrosódico. 
E. - Vocal fuerte¡ ,segundo lugar en la e cala orgánica y trI" 

cero en la gradual. J<'igura en el alfabpto prosódico. 
NE. - Sílaba incompleja; simple¡ directa¡ átona. 
~. - Consonante lIas:tl; explosiva; unísOIl:t; inconfundible. Fi-

gura en el alfabC'to prosódico. 
E. - Analizada. 
'nA. - Sílaba incompleja; simple; directa; átona. 
R. - Consonante linguopaladial; vibrantc; líquida¡ dísona; con­

fundible. Figura en el alfabeto prosódiro. 
A. - Vocal fuerte; primer Jugar en las cscalas orgánica y gra­

dual. Fig-ura en el alfabeto prosódico. 
CIÓN. - Sílaba cómpleja; compuesta; mixta; tónicaj diptongada. 
C. - Consonante dental antes de e e i y gutural antes de a, 

o y u; fricativa por preceder a la vocal ij licuantoe¡ 
dísona; confundiblcj adherente. No figura en el alfabeto 
prosódico. 



- H3-

T. - Voca I déhi 1; tc" cer I uga r en In eSI'a la orgánica y cllar! o en 
la gradual. Figura pn el alfah!'to prosódico. 

O. - Vocal fuert(·; cuarto lugar en la est·ala orgánica y ~egllndo 
en la graduHI. Figura en <,1 alfalwto prosórlil'o. 

1\. - A na lizada. 

b) FAMILIAS DE PALABRAS DE DUDOSA 
ORTOGRAFíA. 

B. 

Abajo Alabastro Balar Boato DCl'I'ibar 
Abalanza Albacpa B~ddosa Boina Esrabrrhe 
Abanderar Albaiial Bálsamo Bodega Esrabu 1Ii rsp 
Abandonar Albaítil Baluarte Bórax Fallpba 
Abanico Albo Band<'ja Bordr Garbo 
Abarcar Albóndiga Bandera Botella Mozalb"t~ 

A basteeer Alborozo B:1J'1l n<la Bóveda Rebanad" 
Abate Álbum Banttija Borina Rrbaiio 
Abatido Albedrío Barniz Botín Reborrlp 
Abatir Alcoba Búsrula BOl! Rebozo 
Abertura Alelaba Bastidor Carabela Rebuzno 
Abierto Algarabía Basura Carabina Ribrtr 
A biga 1'1':)(10 Algnl'l'oba B"ber Cab<,stro Snber 
Abuelo Ambnln.ntc B<'l'llle,jo Cerbatana Silbar 
Abuso Arquitrabr Biombo Corb('ta Soba 
Aríbar Bft<'ulo Bisel Cubrta Tabique 

V. 

,\ hsolver Avena Carnaval D('svún En·ervar 
Altivez Avería Caterva Desvarío Enví's 
Aseverar Avío Cautivo Dl'svío Envite 
Atavío Avivar Cavidad Disolver Equivalrnria 
A ll'ever A vi7.úr Cerval DiváJl Esclava 
Avalorar Ben\evolenein Civil Dividir Evasión 
Avance Breva Clave Divisa Evocar 
Avaricia Breve Clavícula Efluvio Esquivo 
Avasalla.r Cañaveral Clavo Elevar Favor 
Avel1!lna Caravana Dárliva EncorvnT Fervor 
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].'l'Ívol:l Inv,ento Llave Naval Relevar 
GravE' Invocar Llevar Nervio Salvar 
Impávido Jueves Lluvia Noveno Valor 
Tnclusive Lavado Malva Oliva Vejez 
Interva lo Levante Malversar OV!lja Véneto 
Inva"ión Leve Xavaja Pavor Vt'rhigraciH 

C. 
Abundancia Cerval Desvencijar Macizo Rocío 
Acéfalo Cerviz Encéfalo Mancebo Roce 
.\ceite Cerebro Encina Novicio Succsión 
Acera Célebre Entrecejo Nacer SCI'\'ici" 
Acíbar Celosía Exceso Neccsidad Turgencia 
Agencia Cemento Expericllci a Necio Tocino 
Avenencia Cena Faceta óbice Urgencia 
Avance Ct'rco Gineceo Obedecer Vaciar 
Becerro Cerda Hacer Ovación "acilar 
Bendecir Cerveza Hechicero Pacieucia Violácro 
Boceto Cenefa Hélice Pacer Vaticinio 
Boc,illa Cicatriz TIemiciclo Pocilga Vecino 
Bucear Cicuta Homicidio Reccta Vi('cvcrs~ 

Cebra Cimbrar Lacerar Reacio Yencer 
Cebar Cincel Licencia Recibir Vicisitud 
Céfiro Cizaña Luxación Recipiente Yí ' cera 
Culo Decidir Maoeta Recitación \"ociferar 

S. 
Adhesión Balsa Bisel Bolsa Hues3 
Ambrosía Bálsamo Bisagra Controversia Hí¡sar 
Astas Basalto BiSmuto Disolver Huso 
Atravesar B(I~cula BiSonte Diverso Inclusive 
Aversión Base Bisoiío Divisa Illsolv'encia 
Avieso Basta Bisturí Embeleso Litogenesia 
Aviso Bastardo Bolsa Expositor Malvasía 
Ansia Bastidor Bombasí Expensas Malvcrsar 
Ac](>f(>sio Basto Donasea Explosión Ohe~o 

Autopsia Bastón Bosque Expreso Ohseeut'n(p 
Ant'st<,sia BaSura Bosquejo Hortensia Previsor 
I3:1hlosa Bautismo Bost<,zo Hueso Rebasar 
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Z, 

Abalanzar Belleza Calabozo Morbidez Vizcacha 
Alborozo Berza Cazabr Navazo Vizconde 
Altivez Bizantino Cerv,eza Privanza Voraz 
Arcabuz Bizarro Cizaña Pulverizar Voz 
Avezar Bonariza Cobertizo Rebuzno Zambnllir 
Avidez Bostezar Deslavazar Tabanuzo Zacea¡· 
Azabache Bozal Embazadura Tazón Zagal 
Azahar Bozo Embozar Tirabuz6n Zaguán 
Balanza Buzo Hortaliza Veraz Zaherir 
Baliza Buz6n Hoz Vez Zahorí 
Barniz Cabeza Levadizo Virazón Zambomba 
Bazo Calabaza Mazurca Viveza Zumbido 

G. 
Afligir Benigno Colegio Elegia General 
Agenda Ci rugl a Oompaginar Elegir Género 
Agencia Colegir Contingencia Elmergente Genio 
Ágil Compungido Dig.el'Ír Frágil Géncsi~ 

AgiotistA Congelar Digesto :F' rir;ldez Gente 
Agitar Congénere Diligencia Frugífero Gentil 
Álgido Congeniar D.irigir Fugitivo Gesto 
Áng>el Congénito Digital F-Il.lgente GiIJa 
Angina Oongestión Divergencia Gelatina Gimnasio 
Apogeo CtlTItagio Degenerar Gélido Gitano 
Auge Convergencia Efigie Gemelo Girar 
Beligerante Cónyuge Égida Gemir Gigante 

J. 

Alhaja Bermejo Hojear Jeringa Reloj 
AljilJe Dij,e Hujier Jurogrífico Troj 
Benjuí Empuje (o ujier) Jirafa Vajilla 
Berenjena Guajiro Jefe Jinete Vejiga 
Brebaje He¡;eje Jerarquía Pasaje Viaje 

Ll. 
Alcubilla Bachiller Ballesta Barrillo Batalla 
Avellana Ballena BambolIl'. Barullo Bellaco 
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Belladona Bu h:lI'<I illa T{('hilln Hurt:ldilla~ 01'ill0 
Bellcza ('aballo Ilollal Lobanillo Pabellón 
Bt>llotn ('('dilla Ir ollejo Lla\'c Rabadilla 
Billl'tt' rubilla Hollin Llcval' Rebullicio 
BillólI 8hulli('ión Hulla Lluvia' Rebullir 
Bollo 8scu hullil TIurlla Maravilla Salvilla 
Bom billa E~triiJill() fTulllillal ~ol'illo Scrvilletu 

y, 

Ahuyelltar BOYl'l'lza COIIl'oy Guayabo Rey 
Alhayalde Bayo C'{¡nyug(' Hoy Yel'l'o 
Bnyeta B(JyaIlL~ ('laraboya Iloyuelo Y.(>so 

Bayoneta ('ondyuval' Explayal rr oya nra Yes<'a 

H, 

AtlhPI'il ,\l1i,lHdo Dpsha l'I'al'adoH:llago He'ca tonl hp 

Ahí /\ Inlohada I)('hesa H:'t1ito He'dor 
Ahinro Batahola l)('shallciar Hamal':) H .'hl'a 
Ahogo Bohemia j>Psllrbillar Hamhrc Ht>lerho 
Ahora Bahia De~hiMhar Hampa H~lil'e 

Ahuyentar l1uhardilla D('shonl'nl H:1I'ag(¡ 11 Hl'mllrragia 
Alc'ohol Buho Exhalar H :lI'G 1'0 Heno 

i\ IhuJa ('Ohl'I'CIl te Exhausto H:nina Hppitticn 
Alharaca ('oh('te Exhibil' Hal'tnzgo Hpl'aldo 
Alhucema ('ohihil Exhol't:1I' Hnslío Hil'sut" 
ti Imohada roholll'stll1' ExllUmal' Hato Híll\'lcln 
Azahar rollorte Halla Hl'hilla Hiclalgo 

X, 

Alllh.iclC'xlro f'omplC'xi(ln Exredel' Laxo Oxillal' 
Anl'xo ('olH'xión EXl'clso Léxico Paroxi~1I10 

Apr'oximar Contl'xto Exc('pnún Luxarióll Plrxo 
,Hfixin Convrxidad Excusa Maxilar Pr('tl'x!n 
t\ llxilio (~r'urifixi{)n Exrlusil' c M:'IXIIII:I Pl'Ofilaxi~ 

Axioma Dux Explicar :\1ixto l'r{¡xilllO 
B6rax Elixir Extirpar N,l' xO Rcflcx;(lIl 
Complexo Exrnvar Exlravío Ónix F<cxto 



CAPiTULO Xl. 

a) Palabras de dudosa ort.ografía, cuyos elementos deben escri­
birse juntos. Locneiolles de dudosa ortogl'afía, cuyos elemen­
tos deben escl"Íbirse 8eparndos. Palabras y locuciones inte­
gradas por los mismos elementos. 

b) Empleo de letras mayúsculas. 
c) Forma en que deben escribirse Jos números. 

a) PALABRAS Y LOCUCIONES DE DUDOSA 

ORTOGRAFíA. 

l. PALABRAS DE DUDOSA ORTOGRAF'fA CUYOS ELEMENTOS 

DEBEN ESCRIBIRSE ,lUNTOS_ 

Adentro Anteanoche Bienestar Conb'adecir 
Aguardiente Anteayer Bienvenida E:ntr.eeortar 
Alrededor Antedatar Bocallave Entretiempo 
Anoc·he Antefoso Oontraataque Guardabarrera 

Siempre se escriben juntos los elementos de las pa­
labras compuestas . 

Dieciséis yeinticuatro Trescientos 
Diedsiete Veinticinco Cuatrocientos 
DieciocllO Veintiafis Quinientos 
Diecinueve Veintisiete Seis'cientoH 
Veintiuno Veintiocho Setecientos 
Veintid6s Veintinueve Ochocientos 
V,eintitrés Dosc.ientos Novecientos 

Los elementos de los adjetivos numerales cardinales, 
de dieciséis a ~eintinueve y de doscientos, a noveci:entos, 
se escriben juntos. Los elementos de los restantes se 
escriben separados. 
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Undécimo 
Duodécimo 
Décimotercero 

bécimocua rto 
Décimoquinto 
Décimosexto 

Décimoséptimo 
Décimonoveno 
Décimooctavo 

Se escriben juntos los elementos de los numerales 
ordinales de undécimo a décimonoveno. Igual principio 
se aplica a dieciseiseno, dieciocheno, veintidoseno, vein­
ticuatreno, veintiseiseno o veinteseiseno, veintiocheno o 
veinteocheno y treintaidoseno. 

Ducentésimo 
Tricentésimo 
Cuadringentésimo 

. Quingentésimo 
Sexcentésimo 
Septingentésimo 
Octingentésimo 
Noningentésimo 
Diezmilésimo 
CicnmHésimo 

Cienmillonésimo 
Milmillonésimo 
Diezmillonésimo 
Diezmilmil lonésimo 
Cienmilmillonésimo 
Diecis,eisa vo 
])iecisieteavo 
Dieciochoavo 
Diecinuevea vo 

Los numerales partitivos que anteceden se escriben 
juntos. 

2. LOCUC IONES DE Dl'DOSA ORTOGnAF í.~ CUYOS ELEM 8NTO~ 

DEnE. ESCRlnIRSF. SEPARADOS. 

A cuenta A pesar En rededor Por fin 
A \'e0CS AJler noche En tanto que Por donde 
A cncstas Bien qne Entl'c tanto Pues qur 
A más ('on todo En seguida Sin embargo 
A mcnudo De prisa En medio So capR 
A mcnos De donde Luego que So color 
Al1 tes de ayer De veras . o obstante So pena 

A pie juntillas En efecto Para bien So pretextu 
A propósito En fin Para que Tris tras 
AJ;í CO~1.0 En donde POl' tanto Tal ve~ 
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3. PALABRAS Y LOCUCIONES INTEGRADAS POR LO 

MISMOS ELEMENTOS. 

- El estado de ánimo p{)r que paso al rendir examen, 
me torna indeciso. 

En este ejemplo. que es reemplazable por el cual. 
Cuando que equivale a cual o a el cual, por que se es­
cribe separado. 

- ¡, Por qué no has llegado a tiempo 1 
Aquí el sigmficado de qué no se ha alterado, pudien­

do substituírse por cua.} motivo. El acento que lo dis 
tingue e¡<; consecuencia. únicamente, del énf2.sis con que 
debe pronunciarse. ya que marca pregunta. Lo mismo 
ocnrre sí indica admiración - i Qué desastre! - o, sim­
plemente, tono enfático - Veamos qué es bueno, qué 
malo, qué aCel'tado -. En tonos estos casos, la palabra 
que desempeña la función gramatical de pronombre re­
lativo. 

- Te ayudo porque me interesa tu suerte.' 
Ahora porque significa por la razón de que'. Porque 

constituye una sola palabra cuando equivale a por la 
razón de que. Por su función gramatical porque es 
conjunción. 

- EJ porqué de tu actitud es incomprensible. 
En lugar de porqué puede decirse fundamento o cau­

sa. Si porqué encierra la idea de causa o fundamento, 
forma una sola palabra, que debe ir siempre acentuada 
en su última sílaba. En esta hipótesis, su función gra­
matical es la de substantivo. 

-~ :f~ste es el hbro con que me obsequiaste· 
También este que es substituible por cual. Cuando 

que equivale a cual o a el cual, con que se escribe sepa-
rado, -' -
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- ¿Con qué traje ¡¡·ás? 

~iemprc que equivale a cual. El acento se explica p OI' 

la razón antedicha al e tudiar el empleo de por qué. , 
Igual C¡lle mtoll ces, el \'ocablo que es pronombre rela-
tivo. 

- Ya es tarde. conque hasta mañana no podré con · 
('luir mi labor. 

Conque valE' tanto como así que. Cuando conque sig­
llifica así que, 'sus elementos se escriben juntos. Sil fun ­
ción gramatical E'I; la de con,junción. 

- TE' daré lo c¡u~ deseas con el conque de que triun ­
fE's en los E'xámenes. 

En este caso conque c;¡ 10 mismo que condición. Cuan ­
do conque exprE'sa condición forma una sola palabra. 
y ejerce la función gramatical de substa.ntivo. 

- Compra rosas si no encncntl'as claveles. 
La palabra no indica negación y el si antepuesto la 

subordina a llna condición. Cuando si entraña la idea 
dé condición y no E'f' elemento ele negación, estos elemen ­
tos deben escribirse separados. En este caso. si es con­
junción condicional; y no, adverbio de negación. 

- En mi bibliotpea no hay novelas, sino tratados 
científicos. 

En el ej emplo purst0. sino drnota oposición o contra. 
riedad entre las palabra:; que le preceden y las que le 
sip:uen. Cuando sino revela oposición o contrariedad 
constit1lye una sola palabra. Sl1 función gramatical es 
la de conjunción adversativa. 

- Era su sino. 
Ahora, sino erplivale a destino. Es una sola palabra, 

ton función de substantivo. 
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PALABRAS Y LOCVCIONES DE mf;NTIOOS ELEMENTOS, PERO DE 
SIGNIFTC Ano DIS1'INTO. 

Acaso, c.asualidad. 
A caso, a cuento, corJ'\')sponde. 
Adiós, saludo. 
A Dios, al Señor, al olllnipo· 

tente. 
Ala.tma, inquietud. 
Al arma, a tomar las armas. 
Buenaventura, adh·inanza. 
Buena ventura, suerte. 
Bien.venida, sa ludo de recepción. 
Bien venida, recibida con agra· 

do. 
Confín, límite, término. 
Con fil1, con terminación. 
Enhorabuena, bienvenida. 
En hora buena, a ticmpo. 
Entredós, encaje. 
Entre dos, que han intervenido 

dos. En medio de dos. 
Entretanto, mie11tras tanto. 

Entre tanto, en 11ledio de tanto 
Menosprecio, desprecio. 
Menos precio, vaJor más bajo. 
Mediopaño, semejante al paño. 
Medio paño, mitad de nn paño. 
Pormenor, detalle. 
Por menor, al menudeo, por par· 

te~. 

Porvenir, futuro. 
Por venir, que 'la a llegar. 
Sinsabor, desgracia. 
Sin sabor, que no tiene gusto. 
So~retodo, prenda de vestir. 
Sobre todo, encima de todo. 
Vanagloria, jactancia. 
Vana gloria, gloria efímera. 
Undécimo, que sigue al décimo. 
Un décimo, una de las diez par 

tes de' un todo. 

b) EMPLEO DE LETRAS MAYÚSCULA.S. 

"El siglo transcurrido desde la independencia ha Sel'PllUdo 
IHs pasiones y ha "Colocado en el fiel a nuestro juicio. La ver· 
dad, como siempre, fatalmente se i.mpone. 

"Los que descendemos directamcnte del coloniaje, fuimos los 
primeros en reaccionar contra el supuesto antagonismo étnico 
de 1810." 

("C{!l'áctcr c7~ la Revol1!C'Íó11 Lhnc'I'icona", de José León Su,á'l'ez). 

Se escribe con mayúscula la letra inicial de todo es· 
crito y la que se encuentre después de punto. 

"Los géneros son ¡reis; a sa be]': masrulino, femonino, neutro, 
epiceno, común y ambiguo." 

(Gr<l7Jl,(Ítio(t (te la Academia Española). 
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"\; 

"Cicerón pn sus Oficios dice a este propósito lo siguiente: 
No hay cosa quc tanto degrade al hombre como la envidia." 

(Gmmátira ele la .éÍcade~nia Españ,ola). 

"Mi distinguido amigo: 
"Empresas materia les en que el patriotismo anda de por 

medio ... " 
(Carta de Rafa¡!! ObN.oado a· Joaquín V. González. P¡¡· 
blicQcla como })?'610go de "Mis montañas", de! últi·lllo). 

Después de dos puntos se usa indistintamente mayús­
cul~ o minúscula; salvo cuando se comienza en párrafo 
aparte. 

Pero jamás un ruego, . 
Nunca una sola lágrima 
Plegó los lahios ni anubló los ojos 
Del dueño de las selvas uruguayas. 

(De" Tabaré". de .1. Zm'1'illrt de S(!n. Ma7·tin. 1I1'uguayn). 

Voz dc' mi sierra llanera, 
del zonda en el quebl'achal, 
de lÍl'as en las calandrias, 
de seda en el hontanal'; 
voz de mi sierra llancl'U 
(voz del ngua al despeñar) 
quiero que la canción ll1ía 

como "tú sepa ~antar. 

(" Pltnteo", (le Julio OTtiz). 

Suele escribirse 'con mayúscula la letra inicial de cada 
verso (de ahí el nombre de versales que también se da 
a las mayúsculas), práctica que se abandona cada día 
más. 

"Fuera de los lihros de Euual'do Gutiérrez y c1el "Martín 
Fierro". el "Fau~to" de Estanislao del Campo -es la obra poé· 

I 
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tica argentina más popular y difundida, no tan sólo en 'América, 
~ino tanl bién en España," 

(De" Tlistoria de la Literatura .d¡'gentina", 
de Enriqlle Garda Velloso) 

"El Gancho Malo no es un bandido, no es un salteador; el 
ataque a la \'ida no entra en ,u id~a, como el robo no entraba 
t'n la idf>u rlrl Cbul'l'i~doJ'," 

(Dc "Faculldo", (le Domingo F, Sarmiento). 

Se escrihen con ma.YÚscula inicial los nombres 'pro­
pios, los apodos, los sobrenombres y los pseudónimos, 
aun cuando C'onsten de dos o más palabras, en cuyo caso 
sólo no llevan mayúscula las preposiciones, conjuncio­
nes o artícnlos sitnac10s entre aquéllas, 

"Sama, 28 de diciembre de 1822, 
"Mi inolvidable camarada y pariente"," 

(De "Lo. pant?1'1'illa del Comandante", ele Ricardo 
Palma, ¡¡entono), 

"Eran las tres y media de la tarde y el sol de enero partla 
In tierra sedient:l e inflamada" " 

(De "J uvenüia", de M igual C(J.lI é), 

"El mrs de srptielllbl'~, primavera, juventud del año, impone 
a los jóvenes - prima \'era de la vida - unos cua,nt'os deberes 
rspccia lísimos, " 

(De "De la Primavera para In P¡'i1l1avera", 
de G, Ma:'/inp.z Sierra, español), 

Seré Lohengrin o Raúl, 
y te Hlllaré en la Isla Azul 
De la eterna Primavera"," 

(Dr "El Collar (7e Salambó", de Julio Uerrera y 
R<'i.t.sif), 1l1'u{/uayo) , 

La primera letra de los nombres de los meses, de las 
estaciones y también de los días de la semana, se escri-

1>e con minúscula, según e 1 uso más generalizado . 
... 
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Que ambos te aclnmao ReueRtor Divino, 
Ambos te invocan eOIl amor ardiente, 
A ambos tJ('ndig~ tu paterna mano, 
Dios bondadoso! 

(Dé "A la Esta.tua. df Cri.~to Redrntor", dé Esteban 
Donoso Ml/1ioz. chileno). 

"Conducido ante estt' supremo tribunal" para ser Juzgado, ('1 
Sumo Sacerdote le dirige eat~ solelllne interrogación: "Tp 
conjuro [lor el Dios vivo qut' IIOS digas si eres el Cristo Hijo de 
Dios". 

(Dr- "./ esucristo es Din .• ", de Rodolfo P' croara An· 
fLÍllez , r!1ilrllo) , 

Se escribrn con mayúscula inicial las palabras refe· 
l'entes a atributos divinos 

" Atento lo inforlll~do por la Dirección General de Canta , 
bilidad, 

El PreSIdente de la Nación ... " 
(De 11/1 decrelo del P. E., del 29 eh oottnbl'(: de 19:!4), 

Se escribr con mayúscula la primera letra de todat:i 
las palabras que cowititl1yan el nombre de instituciones, 
oficina{l públicas, empresas o establecimientos, y las quc 
sirvan para indicar dignidades, cargos o poder público. 
Sin embargo, f'sta rC,gla :sólo se aplica estrictamente en 
los documentos oficiale~, SIendo freruente el uso de mi· 
núsculas fuera de Jos mismos 

" Asuma el verbo sus majestades m:'!> ;¡Ita~, inspírelo la Re ' 
pública, y brote del lalno , en ('1{¡oslIlas opulentas de uMión .Y 
verdad el himno a la Bandera de lu Patn3, .. " 

(Dr ,. Oració1I (¡ la Ranrlera' " de' Be/lsar,o Rnldá,,) 

Cuando mirÍl imperfecta la CJ'eación terrena 
.Y 1<> anojó el diln\'io la mano dt' Dios, 
NatuJ'alez~ llena de timidez .Y frío, 
huyendo de los polos al trúpico subió 

(Dc •• Los T¡'ÓIJlCOS " , de ,lOSé Mármol), 
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Trabajando un Gusano su capullo, 
La Aralia, que tejía a toda prj~a"., 

(De" E~ Gusano de Seda. ?J la Araii.a", de Tomás de 
lTiar/r. e8PG·ii.ol). 

Se escriben con mayúscula inicial las palabras toma­
das con valor simbólico. 

Ell'gín en la l1!u'crtc de León XIII 

(Títnlo d e t/na 110esía d e ·Cali;¡;lo Oyudo) . 

Se escriben con mayúsculas los nÚInerOts romanos. 

"Piedras Preciosas' ' . 
ti Antología Poética y At,te de la D~~ lnttlación" 

(Titnlo de 1111(l ob ro (]e- EnriqltC Gm'cía J7 elloso), 

"Gramntica Española" 
(Ti/ulo de ¡¡na obn¡ d e la Ac(/rremill E8.wii.nla). 

Se escriben con mayúscula llls palabras que integran 
los títulos de las obra.s, menos aquellos vocablos que 
desempeñan Ulla función accesoria o que sirven para 
entrelazar los ilemás" como Rer artículos, pl'eposiciones 
y conjunciones. 

"GRAMÁTICA DE LA LENGl A CASTELLA~A" 
(Tf.tulo de 1111111 obra de Manuel rle Montol i u, eS)loñol) . 

"TABLA ALFABÉTICA DE MATERIAS" 
(Títltln de Wlú obra de la AcaéPe))l.iCL ES)1a11ola). 

"ENSA YO IITSTORICO, SOBRE LA REVOLUCION DE MAYO 
Y MARIANO MORENO 

(Título dr 1I11C! obra de Riccil'!})o L evcll c ). 

Suele escribirse con letras mayúsculas, en su totali­
dad, los títu)os de las obras, como también los de Sl1S 

capítulos. 
Téngase presente que deben acentuarse las letras mll­

yúsculas de igual modo qne SI se tratara de la corriente 
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escritura en minúsculas, puesto que del tamaño de las 
letras no depende su acentuación ortográfica, como pa­
l'ece entenderse vulgarmente y como lo han difundido 
los caracteres tipográficos, desprovistos Con frecuencia 
e1el indispensable acento. 

E.JEMPLO DE ANÁJ~lSIS PRosómCO-ORTOGR.\FICO. 

Ejercicio de aplicación 00 las enseñanza~ del capítulo XI, seco 
cióu b), so bre "Cuenta Barbey ... ", palabras iniciales de "Co­
sas del Cid ", de Rubén DarÍu. 
CUBN'I' A. - Se escribe con mayúscula su letra inicial por ser 

primera palabra de Ull escrito. Palabra bisílaba; derivada; 
simple; grave; consonante con contenta y asonante COIl 
pelea. 

CUEN. - Sílaba compleja~ compuesta; mixta; tónica; dipton· 
gada. . 

C. - Consonante dental ant,es de e e i y gutural antes de a, 
o y U; explosiva por encontrarse antes de u; lieuante; 
oíeona; confundi hle; adherente. N o figura en el alfabeto 
prosódico. 

U. - Vocal débil; quinto lugar en las escalas orgánica ;y grao 
dual. Figura en el alfaheto prosódico. 

K - Vocal fuerte; segundo lugar ('Il la escala orgánica y ter· 
cero en la gradual. Figura en el alfabeto prosódico. 

N. - Consonante nasal; explosiva; unísona; inconfundible. Fi · 
gura en el alfabeto pro~ódico. 

'I'A . - Síla!:>a incompleja; simple; directa; átona. 
'1'. - Consonante linguodemal: explosiva: licuante; unísona; in· 

confnndihle; adherente. Figura. en el alfabeto prosódico. 
A. -- Vocal fuerte; primer lugar en las escalas orgánica y grao 

dual. Figura en el alfabeto p,·osódico. 
BA HBEY. - Se escrihe COn mayúscula su letra inicial por tra.· 

tarse de un nombre propio. Pn.labra bisílaba; aguda. 
BAR. - Sílaba incompleja; cOlllpursta; mixta; átona. 
B. - Consonante labial; explosiva; licuante; unísona; confuu· 

dible. li'igura en el alfabeto prosódico. 
A'. - Analizada. 
R. - Consonante linguopaladial ; "ibrante: líquida; dísona; con· 

fundible. Figura en el alfabeto. prosódico. 
BEY. - Síln ba compleja; simple; directa; tónicaj diptongada. 
B. - Analizada. 
Y. - En este caso desempeña fU-llción de vocal, r('emplazando a 

la i; substitución ésta de carácter in dispensa ble cuando el 
diptonso ei se cncu~ntra ¡tI final de palabra. 
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e) FORMA EN QUE DEBEN ESCRIBIRSE LOS 
NúMEROS. 

Se puede afi rmar que un:1 pel'sona es longeva ruanclo ha cunl· 
plirlo 70 años. 

El mes de fph,'c ,'o, en los 3 ños bisiestos, t ienc 29 días. 
La her.t~rca tiene 10.000 Il1s.2 

La vara cU:Hll'n(la i!<, tC1'1'cno cuesta , en F lores, más o mo nos 
$ 80. 

S<, d<,spnchó toda la cOl'1'cspondeucia el lO de marzo. 
Treillta, pe r~onas integra ba n el gru po. 
El maestro y sus veillte ~Iumnos se pu ieron de pie, en h0 1J1 (" 

naj<, al día. 
Cua lquiera de la~ dM fórlllulas, p,s co rrecta. 

A muchos estimulo 1IIi1~ la ~speral1za de un diez, que el temor 
al cero. 

E~ mil \'eres peol' ~cr cohn rrie, que cOffiétcr un a fa lta por 
19norancia V teue, ... 1 valen de confesada. 

Cuando los números cardinales dan idea de la medida 
11 orden con respecto a edades, fechas, dimensiones y 
precios, se escriben con ~arismos . En los demás casos 
se emplean letl'llS 

Téngflse en C'llrnta qllP esta regla no es abso luta, sino 
la expl'f>sió n del uso más corriente. 

Hoy 50 cumple el seg'l1l1c:.o 'luj"crsado ele u fa ll ecimiento. 
H e1l10S II<'gado tan]e pOl quinta. vez. 
Procedimos de la ,igll'('lltf I1Innern~ l . Registramos los mue· 

bies; 20 leíl1lo~ Los docul1lentos hnllndos; y 3Q s(' lI amos los pa· 
pplps de impurtancia. 

\ 
Los números ordinales se escriben con letras, admi-

tiéndose el uso en guarismos cuando marcan. los diver­
sos términos de las enumeraciones, circunstancia en que 
también pueden ll sa rsp en la primera forma. 



CAPíTDLO XII. 

a) Acento ortogrúfico. Concepto. Relaciones con el acento pro­
sódico. Necesidad de su uso en castellano. 

b) Reglas generales y eapecinlea de acentuación. 
c) Acentuación de voces compuestas. 

a) ACENTO ORTOGRÁFICO. 

Nectar 
Mísera 

Llegáis 
Nácar 

]. CONCEPTO. 

Espectácu 10 
Nació 

Frágil 
Traspié 

En est.as palabras, la sílaba tónica se distingue pOl: la 
presencia de una pequeña rayita colocada sobre la vo­
cal. El acento ortogTáfico consiste en una virgulilla o 
pequeña rayita. que va de dereeha a izquierda, y que 
se coloca sobre la vocal de la sílaba cuya p,ronunciación 
sobresale en la palabra. 

2. RELApONES CON .EL ACENTO PROSÓDICO. 

Sabemos que el acent.o consiste en la máxima entona­
ción con que en cada palabra se pronuncia una sílaba 
determinada. Según cadn soniao tiene su signo repre­
sentativo, el acento prosódico también requiere - en 
las ocasiones que 1 uego sc vcrán - su signo correspon­
diente, est.o es, t!l llamado acento ortográfico. 

Si bien t.oda palabra tiene acento prosódico, no siem­
pre podemos (lrterminAr con exactitud su sílaba tónicA. 
La presencia del acento ortográfico elimina toda duda, 
por cuanto indiert el lugar en qne debe recargarse la 
pronunciación. 
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8. NECE8IDAfl DE ~U USO EN CASTF.LLANO. 

En ciertos itlinmas, ('omo el francés, el alemán y el 
inglés, el aC'cllto ])I'o<;óclico tiene una ubicación unifo¡'· 
l)1e. rll la generalidad elr lar:, palabras. De ahí la gran 
facilidad ron que pueden pronunciarse los vocablos, 
da!1d0 a sus sílabas t(¡!liras el valor qtH' les pertenece. 

En pf('eto, el francés se raracteriza pOI' la pronuncia­
pión ngndll df' su. Voceb. lo cllal imp]¡ca que la sílaba 
tónica ps siemp¡'e la última de la palabra o la penúlti-

1l1D CUAndo la dicción tf'rmina en e muda. Por su parte. 
tanto en alemán como' en inglés, el acento recae sobre 
la ílaha que' constituye la raíz del vocablo. 

En cambio, en nuestra lengua: 

Ciudad 

Café 
Abroj(\ 

Árbol 
Músicfl 

Piélago 
Léasele 
Castiguesenll"l¡> 

La "naba tÍJnica no tiene un lugar fijo en las palabras 
castf'llanlls, encontrán,dose tanto ell la última sílaba co­
mo f'n la quinta a contar del final. 

En nUf'stro ejemplo, a1gunas palabras no suscitan ·di· 
ficultades para su pronunciación, individualizándosf' pel'· 
fectamente la sílaba túnica, sill necesidad de ningún 
signo qne la revele. No ocnne lo propio; sin embargo, 
con los restanl'Cs \'orahlos. 

El acento ortográfico, pnes, nos es indispf'l1sable para 
destacar la sílrlba tónÍca, 

Dos 
Rey 
Pie 

b) REGLAS DE ACENTUACIóN, 

\ 1. REGLAS GENERALE 

Seis 
Diez 
Fin 

Los 
P.an 
Soy • 

Con 
Sin 
Fuí 

Dió 
Rió 
Vió 
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" Los vocablos monosl1abos no se acentúan ortográfi-
camente, salvo cuando son inflexiones verbales dipton­
gadas, 

Allí Espadín Interés Crueldad 
'r¡'aspié También Ciprés Panal 
Benjuí Lección Tendrás Acabar 
Amé Escorpión Aragonés A~ceder 

Sofá Correrán Cortés Lentitud 
Mamá Corazón Montañés Trasluz 

Se acentúan ortográficamente los vocablos polisua­
b(}s agudos tenuinados en vocal y en las consonantes 
n y s. 

--~-

Frágil Fértil Jo v'en Pecas 
Mármol Prócer Examen Zarpas 
Arcángel Núbil Virgen Preladu 
Facsímil Cárcel Velamcn Casaca 
Almíbar Errátil Gratis Gracia 
Eréctil Carácter Debates Cerebro 

Se acentú~,n ortográficamente los vocablos polisilabos 
graves tenuinados en consonante que no sea n ni s. 
Las palabras graves que concluyen en vocal nunca se 
acelltúan, 

Búcaro 
Páramo 
C¡'isálida 
Sátira 

Licito 
Antídoto 
Vestíbulo 
Cónyuge 

Escuálido óigasele 
Maritimo Véndaseme 
Cátedra Tráigascmele 
.Jícara PersígasemeJe 

Se acentúa.n ortográficamente todos los Viocablos po. 
lisílabos esdrújulos y sobresdrújulos. 

En resumen, examinando la estructura general de 
las palabras con respecto a su sílaba tónica, se tiene: 
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1.0 Todo vocablo terminado en consonante que no sea 
n ni s, se pronuncia como agudo (Amad, tambor, rep­
til) . 

2: Todo vocablo terminado en vocal o en las conso­
nantes n y s, ef> grave (Sabroso, margen. rapaces). 

3. 0 Fuera de estos caSOf>, la sílaba tónica s610 se re­
vela por medio (lel acento ortogr:Üico (Reí, capellán, 
jamás, rústico j. 

Po!' otra .parte, el acento ortográfico no deja de pin­
tarse por la ei'reunstancia de que (leba recaer sobre ma­
yúsculas, aunque Sf' trat(' elf la letra ini('ial de una pa­
lflhra: Él llegar~ mañana .. 

2. RF,(}L.'~ ESPECI A LES. 

Avería Amoríc Baúl Perpetúa Reíais 
Caloría Desafio Oído Exceptúo Vendríais 
Ronría Pai~ LAúd Día Amaríais 

Ouando se encuentran vocales débiles y fuertes que 
no forman diptongo ni triptiOngo, se acentúa ortográfi­
camente la vocal débil en que recae la mayor pronun­
ciación. 

Abstraído 
Concluido 

Incluido 

Poseido 
Excluído 
Freid o 

Proveido 

Traído 

Los participios terminados en ido, con vocal ante­
puesta que forme o no diptongo con la i, se acentúa.n 
ortográficamel)te sobre la i. 

E.TEMPLO DE i\N.~LISI:; PROSÓDICO-OR'I'OOR.~ 1"[(;0. 

Ejel'cirio de apli<'aeión r1P laR ensrñallzas del capítulo XII, 
sN·(·ión b), ';obn' la palabra 110: 
¡,¡O. - p~ lahl'[1 bisílab~; primitiva, implC'; consonantC' COIl 
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río y asonante con camino; grave; acentuada ortográfi· 
ralllcntc sobre J:¡ vocal débil i, porque ésta no forma dip· 
tongo con la "ocal fuerte inniediata. 

Lt.- Sílaba. incompleja; sillJple;' directa; tónica. 
L. - C'OJ1S0nante linguopaladial; vibrante; líquida; unísoua; iu· 

confundible. Figura el1 el alfabeto prosÓ.dico. 
1. - ,"oca 1 Mbil; tl'reer lugar en la escala orgánica y cuarto 

en In gradual. Figura en 1'1 alfabeto pro ódico. 
O. - Sílaba incompleja; átona. 
O. - Vocal fuerte; cuarto lugar ('11 la escala orgánica y segun· 

do ('11 la g¡-adual. Figura en pI alfabeto prosódico. 

c) ACENTUACIóN DE VOCES COMPUESTAS. 

Contrayosieiól1, d(' contra y posición. 
Déeimoséptimo, de dódmo y séptimo. 
Entrevía, de pntre y vin.. 
Frágilmente, de frágil .Y !llent('. 
Port.alápiz. de porta '!I lápiz. 
Sacatapon. de saCll y tapón. 

Las palabras compuestas conservan la acentuación 
ortográfica de las simples que las integran', excepto 
asimismo, de nsí .Y mismo. 

Cubrecama, de cubre y cama. 
Hincapié, de hinca. y pie. 
Lealmente, de leal y mente. 
Semidiós, de ~p.mj S dios. 
Veintiún, ue "einte y uno. 
Veintitrés, de yeiute y tres. 

Las palabras compuestas formadas por vocablos sim­
ples sin acento ortográfico, se acentúan ortográficamen­
te cuando corresponde, de acuerdo a las reglas genera­
les, 

Amale, de ama y le. 
Báilase, de baile y se. 
Cántame, de canta y me. 
Destrúyasele, de destruya, se y le. 
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Estilase, dc es tila y se. 
Queredmc. de quer ed y me. 
Tritúresemele, de tr it ure, sc, me y le. 
Vióle, de vió y le. 

Las palabras compuestas integradas por inflexiones 
verbales y pronombres pospuestos, se acentúan ortográ­
ficamente cuando es necesario de acuerdo a las reglas 
generales y especiales antes desarrGlladas, o se conser­
va el acento que ya tenía el elemento verbal. Como ob­
sprvación de orden práctico. téngase presente que la sí­
laba tónica ele los compuestos de vubos y pronombres, 
es la lTIISma de la inflexión verbal (Deténgale, de de­
t enga y le; traedme. d(' t raed y me), y que sobre ella 
Sí' marrará el acento ortográfico cnanclo este signo de­
ba completar la estru ctura gráfica ele la palabra, por 
aplica('ión r!r lag reglas expnestas. 

E.JEMPLO DE A. ÁWSIS PHOSÓDICO-OR'I'OGHÁF' ICO. 

Ej('J"cicio de aplicac ióll <le las cll seJianzas elel capítul o XII, 
sc(,l'ióu ~). sobre la palabra t raspié : 
TRAi'\PIÉ. - Palabra bisílaba: primitiva; compuesta; conso · 

nante COIl amé y asona·ote co n leed: aguda; acentuada 01" 

tográficallll'nte por tratarse de palabra compuesta de ele· 
mentos sin acento ortográfico, pero cuya unión lo reclama 
ele acuerdo a las reglas generales que lo imponen par a las 
voces agudas terminadas en ,'oca!. 

T HAS. - 8íla ba incompleja: com puesta; mixta; á.tona. 
'r - Consonante linguodentnl; explosiva; licuante; unísona; in· 

confundi ble', adherente. Figura en pI alfabeto prosódico. 
R - Consonaute 'lillguopalaóial, vLbrante; líquida; díso na; COII' 

t'undiblp. Figura en el alfabeto prosódico. 
A. - Vocal f uerte; primer lugar en las esca las orgánica y grao 

'l ual. Figura el1 pI :tl fa beto prosódico. 
S. - Con~ollant:· deutal; fricativa; unísona; confu ndib le; adhe· 

rente. FiguF3 en el a lfabeto prosódico. 
Pl'1:: - Sílaba (·olllp leja: diptungada; simple; directa; tón ica. 
P - Consonante I ~blal ; c),,"])losiva; liruante; unisol1a; inconfun· 

dibl(,; lIdherente. E'iglll'a en el a lfabeto prosódico . 
1. - Voca l déhil ; tercer lugar en la escala orgánica v cuarto 

~ la gradual. Figura,. en el alfaheto prusódico . . 
E. - .Vocal fuerte; segunrlo lugal ('p la escala orgánica y ter· 

cero en la gradnnl F.gura en el- alfabeto prosó(lico. 



CAPiTULO XIII. 

a) Vocablos que sólo s!l acentúan en ciertos casos. 
b) Acentuación de voces extranjeras usadas en castellano. 
c) Acentuación de diptongos y t.ript.ongos. 
d) Palabras qUE' cambian oe significado gegún se acentúen 

o nó, 

a) VOCABLO.S QUE SóLO SE ACENTú·AN EN 
CIERTOS CASOS. 

En virtud de la duplicidad de su significado y de la 
consiguiente doble función gramatical que cumplen en 
la oración, ciertos vocablos necesitan del acento orto­
gráfico para distinguirse, dada su igual estructm.:a li­
teral. En lcléntica ilituación se hallan otros términos 
cuya pronunciación normal o enfática depende sólo del 

acento. En estos casos se llama acento diacrítico. 
Dámelo a mi. 
Te recibiré en mi cusa, 
Tú te pODdds de acuerdo con él. 
Paseal'emos en tu automóvil y luege en el bote de Raúl. 

,Se acentúan onográficamente los vocablos mí, tú y 
el, cuando designan a una persona o cosa. Sin nombrar­
la y cuando indican las personas¡ gramaticales, esto es, 
cuando son pronombres, En cambio, no se acentúan mi 
y tu si determinan a otra palabra, o sea, cuando son 
adjetivos. Asimismo, no se acentúa el~ cuando limita 
la extensión de otro término, es decir, si es artículo. 

No sé si llegaremos a hora. 
Sé fuerte y sobrelleva Jos contratiempos. 
Supongo <, que 110 se habrá equivocado. 
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Se acentúa ortog-ráficamente el vocablo sé cuando es 
inflexión del verbo saber o del verbo ser. Pero no se 
acentúa cuando designa a una persona o cosa sin nomo 
brarla. 

i ~se!. '. S í. Dame ese lihro . 
:tste no ('s bu eno. 
Este a lumno no atiende. 
E n aquel negocio en contra rás lo qu e buscas. 

Se acentúan ortográficamente las di cciones éste, ése 
y aquél- y sus femeninos y plurales - cuando desig­
nan personas o cosas sin nombrarlas. Pero no se acen­
túan si determinan a otra palabra. 

Un solo hon.bre le sali ó al encuentro . 
He jugado un solo con tUR n:rrpcs. 
Sólo visi ta ron a m is parientes. 

Se acentúa ortográficamente la palabra sólo cu.a.n.do 
es reemplazable por solamente o únicamente, en cuyo 
caso modificfl.la extensión de un verbo, de un adjetivo 
o de un. adverbio, es decir, cuando es adverbio (3.er 

ejemplo ). Pero no se acentúa cuando signtlica. soledad, 
or.asión en que detel·mina a otra palabra, asumiendo la 
función de adjetivo (1."r ejemplo). Igualmente, no se 
acentúa si designa alguna cosa de existe11Cia indepen­
diente, en otl'0S términos, si es snbstantivo (2.0 ejemplo). 

Busca más provisi-o ncs. 
Este jove ll co r·r (' más que a quél. 
Mas si vienes, (11.1 <:' sea <:' 11 hora . 

Se acentúa ortográficamente el vocablo más cua.ndo 
encierra la idea de cantidad o la de comparación, mo­
dificando nn verbo, un adjetiva o un adverbio, hipóte-
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si~ en que es adverbio l1c cantidad (ler. ejemplo) y de 
comparación (2~ ejemplo). En cambio, no se acentúa 
si es substituible por la palabra pero, y denota enlace 
entre dos o m~s pa hlln(ls n oraciones, adq.uiriendo valor 
de eonjl1llci<Í1l (;lel'. ejclnplo). 

TcndrCis que (;slu.Jinr para que te dé lo que pides. 
l~stas flo]'('s son de Martn. 

Se acentúa ortográficamente la palabra dé cuando 
es inflexión del verbo dar. Pero no se acentúa si en­
traña relación entre dos palabras, vale decir, si es pre­
poc;i eión. 

Esp~ rc> an~io ~o ('1 sí d~ 1u pndre. 
Venilréj sí, (' Oll todn s('gul'idnd. 
A víSUl11 o si 110 Jluedes ·venir. 

Se acentúa ortográficamente la dicción sí cuando sir­
Ve para afirma.r algo, (!aso en qnc ejerce la función gra­
mat ical de aclverhio (2Q ejemplo). También se acentúa 
si designa alguna cosa de existencia independiente, o 
sea, si es substantivo (ler. ejemplo). Pero no se acen­
túa si somete a condición aquello a que se refiere, opor­
t.unidad en que indica enlace entre dos o más .palabras 
u oraciones, ('8 decir. ('uando es conjunción (301'. ejem­
plo). 

Es indiferellte <¡lit' vcngíl .1 ll:lll o El'llcsto. 
Aquí 1'\ 11I('t1'0 cuadrarlo se vende a 60 Ó 70 pesos. 

Se acentúa ortográiicamente la conjunción ó cuando 
se halla entre cifras, para evifar su confusión con el 
¡;;uarismo O. 
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¿Aun no te convences? 
No he logrado aún lo que anhelaba. 

Se acentúa ortográficamente la palabra aún cuando 
se pospone al verbo, Y no se acentúa cuando le prece­
de. En la pl'imera Rituación, el vocablo es bisílabo; e:l 
la segunda, monosílabo· En ambas ocasiones su función 
gramatical es la ele adverbio. 

Espel'o qne :tlcanccs el tren. 
¿Que te han proporrionado una oportunidad y la has pcrdido ~ 
¿Qué hal'eITlO~ esta tal'(le? 
¡Qué hermosa es la cumpiiia! 
Hay q\lC c1istingulr qné es 11101'11.1, qué justo, qué lícito. 

Se acentúa ortográJicamente la palabra qué cuando 
equivaliendo a cual o a cuan - esto es, siendo pronom­
hre relativo, por cuanto se refiere a una persona o cosa 
de quien ya Sf' habló o dió a entendel' algo - se en­
cuentra empleada con énfa::;is o marcando interroga­
ción o admiración, Contrariamente, no se acentúa cuan­
do se concreta a unir dos o más palabras u oraciones, 
de acuerdo a 811 fnnción de conjunción. 

¿Cuál tTaje te pOJlc1r:I~? 
¿Quién "ino allora ~ 
¡Cuá.n grata mc es tu vi~ita! 
¿Cúyo es el libro~ 

Lc uaremos a cada cual lo que le corresponda proporcional­
mente, sin atender a cuanto reclamo sobrevenga y sean cuales 
fueren laR consecuencias. 

_" lfe reílido a -¡In hostelcl·o. 
-¿Por quH ¿d6nde?, ¿cnándo?, ¿cómo? 
-Porque donde, cuando como, 

sirven 111 al, me desespero." 
(De:' Tomás Iriarte, español), 
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Se acentúan ortográ;ficamente las palabras cuá.l, cuán, 
cuándo, cuánto, cómo, cúyo, dónde, adonde y quién, 
ouando se usan con tono enfátieo, admira.tivo o inte­
rrogativo. 

b) AOENTUAOIóN DE VOOES EXTRANJERAS 

USADAS EN OASTELLANO. 

_ "Los términos latinos o de otras lenguas usados en 
la nuestra, y los nombres propios extranjeros, se acen­
tuarán con sujeción a las leyes prosódicas para las dic­
ciones castellanas; v. gr.: Tránseat, ítem, accésit, me­
morándum, exequátur, Amiéns, Lyón, Schlégel, Léices­
ter, Schúbert, . Wíndsor, Wíncklemann". (Gramática de 
la Academia. Parte IV, cap. XXXII, pág. 509). 

No creemos, sin embargo, del todo acertada esta re­
gla. Desde el momento que las voces y nombres propios 
extranjeros mantienen su ortograña y su prosodia de 
origen, deben conserv.ar asimismo su acentuación ' pro­
sódica y ortográfica. (Ver cap. XV, seco b). 

c) ACENTUACIóN DE DIPTONGOS Y:TRIPTONGOS. 

También Fuí Amorti,guáis 
Después I»ó Despreciéis 
Nació Movió Apreciá.is 
Ciempiés Penséis Averigüéis 

Los diptongos, cuando forman parte de la sílaba que 
exige acento ortográfico, deberán llevarlo sobre la vo­
eal fuerte o sobre la segunda ' si las dos son débiles. 
De otro modo no habría dilptongo. 

Los triptongos, en igual caso, se acentúan sobre la 
vocal fuerte. 
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d) PALABRAS QUE CAMBIAN DE SIGNIFICADO 
SEGúN SE ACENTúEN O NO. 

Allá, en aquel lugar. 
Halla, encuentra, está. 
Andén, acéra a lo largo de la 

vía de los ferrocarriles. 
Anden, inflexión del verbo an· 

dar. 
callé, dejé de hablar. 
Calle, camino que pasa cntre dos 

filas de casas. 
Continuo, sin interrupción. 
Continúo, prosigo. 
Corte, tajo, hendidura. 
Corté, del verbo cortar. 
Citara., instrumento musical. 
Citará, inflexión del verbo citar. 
ínti:mo, de mucha confianza. 
Intimó, declarar . con autoridad. 
Líquido, UllO de los tres esta· 

do~ ne las ··('osas. 

Liquidó, dió por terminado. 
Libro, conjunto de pá·ginas im­

pr('s~s o cn blanco, rculIidns 
('n un volumen. 

Libró, libertó. 
Mano, extremo del brazo. 
Manó, brotó un liquido. 
Náufra.go, el que ha sufrido la 

[lérdida, en el mar, de la cm­
narcación que tripulaba. 

Nanfra.gó, inflexión del verbe 
n3ufragal·. 

R,a.pé, tabaco en polvo. 
Rape, afeitar de ei·erto modo. 
Seria, adnsta. 
Sería, inflexiÓn dGl verbo ser. 
Tenia, parRsito intestinal. 
Tenía. inflexión del verbo te· 

lwr. 
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CAPíTULO XIV. 

a) Signos de puntuación. Concepto. Reglas pa¡:a su empleo. 
b) Signos auxiliares. Concepto. Uso. 

a) SIGNOS DE PUNTUACIÓN. 

1. CONCEPTO. 

Los signos de puntuación indican las pausas que co­
rresponden hacer en el discurso hablado o escrito. Estas 
pausas, aelemá!'l ele la necesidad física que llenan. y 
que no es la más importante, de permitir la respira­
ción, dan sentido a lo que se diee o se escribe. 

La sucesión de palabras sin signos de puntuación no 
tiene nmgún válor ideológico y no pasa -de ser m::. con­
junto inarmónico de vOt'ablos, a veces humorísticamen­
t.e colocados, y que, por lo tanto, no llena el objeto de 
comunicación de uecesidades, a .que se debe el lenguaje. 
Para que ésta se realice de acuerdo a nuestro pensa­
miento el' u<,cesaria la puntuación. Más aun, la correcta 
puntuación. 

Como aseveración de lo dicho va el siguiente ejem­
plo: 

Cuéntase de un señor que por ignorancia o malicia, dejó al IDO­

rír el siguiente escrito : "Dejo mis bienes a mi sobrino Juan no 
11 mi hermano Luis tampoco jamás pagaráse la cuenta del sastre 
nunca de ningún moclo pnr(\ los jeilUítns todo lo dicho ~s mi 
deseo. Fu]::¡no. 

Cuundo se le.yó el documento, cada una de las personas alu­
didas se atribuía la preferencia. A fin de resolver las dudas, 
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acordaron que cada uu::! preselltaría el escrito con los signos de 
puntuación convenicntes. El sobrino Juan lo presentó en esta 
forma: 

"Dejo mis bienes a mi sobrino Juau, no a mi hermano Luis. 
')'ampoco jamás paguníse la cuenta del sastre. Nunca, de nin­
gún modo pal'a los jesnitas. Todo lo dicho es mi deseo. Fulano". 

Por su parte, Luis lo arregló de este modo: "bDejo mis biE'­
nes a mi sobrino Junni Xo: a mi hermano Luis. Tampoco jam{¡s 
pagaráse la cuenta ael sastre. Nunca, de ningún modo pnra los 
jesuítas. Todo lo dicllO es mi deseo. Fulano." Resultaba nsí fa­
vorecido Luis. 

Pero el sastre justificó su derecho, como sigue: "bDe.io mis 
bienes a mi sobrino ,Juan? Ko. tA mi hermano Luis~ Tampoco, 
jamás. Pagarftse la cuenta del sastre. Nunca, dé ningún modo 
para los jcsuítas. TorIo lo dicho es mi deseo. Fulano." 

Pero también los jesuítas presentaron su reelamación, fun 
dándOla en que el docuDlento debía interpretarse (Jel modo que 
siguE': ¿Dejo mis bienes n mi sobrino Juan? ~o. ¡A mi hermano 
Luis~ Tampoco, jamás. tPagaráse 11\ cuenta del sastre9 Nunca, 
de ningún modo. Para Jos jesuíta~ todo. Lo dicho es mi deseo. 
Pulano.' , 

Esta lectura movió grandes escándalos, y para poner orden 
acudió la autoridad. Ésta consiguió establecer la calma ~- des· 
pués de examinar el \~scrito, rlijo en tono se\'ero: "Señores, aquí 
~(' trata de cometcr un fraudC'; la herencia pertenece al Estado, 
H'gún las lc~-cs; a~í 10 prueba esta verdadera interpretación: 
"bDejo mis bienes a mi sobrino Juan~ ~o. éA mi hermano I_uis? 
'rampoco. JamÍls pagar5se la cuenta del sastre. Xun.ca, .de ningún 
modo para los jesuítas. Todo lo dicho es mi deseo. Fulano." 
'En su virtud, y 110 r('snItundo hcrec]('ros para esta herencia, me 
incauto de ella en nomlJl'c del Estado. Queda terminado el 
asunto.' , 

De parecida maller,l pueden 50bre\'0I1ir n las personas tras­
t{)rnos de cOl1sideracién, a cnusa dl' la mala o de la falta de 
puntuación ('1\ lo~ escritM. 

JI. Toledo y Benito. 

De lo transcripto se desprende que la expresión del 
}Jensamif>llto no se logra ('on la simple pl'onl1l1eiación o 
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escritura de las palabras capaces de darlo a conocer. 
Es necesario rlistribuir pausas entre los diversos voca­
blos empleados, para determinar su alcance o sentido, , 
es decir, su valor lógico. La oración, pues, no es per-
fecta sin ]a ayuda de las pausas - cuando se habla -
o de los signos de puntuación - cuando se escribe: Los 
signos de puntuación constituyen la representación grá­
fica de las pausas. 

Los signos de puntuación son: Punto, punto y eoma, 
coma, dos puntos, interrogaci6n, admiración, puntos 
suspensivos, paréntesis, raya y dos rayas. 

2. REGLAS PARA SU EMPLEO. 

A. Del Punto. 

"Como en todas las cosas, la necc>sidad de dar cartas de re­
comendación, ha traído el abuso. 

"Ya no son sólo los hom bres em.inentes quiene.s las dan y l!ls 
reciben. 

"De~de el presidente hasta el basurero, todos tienen a quien 
l'~ollll'ndaJ' y qnien les hnya sido recomendado. 

"Yo también recibo cartas de recomendación y ·las escribo 
pOI' dooonas. 

"Felizmente h¡> dado 'con la luminosa idea de contestar en los 
sobres. lo que me produce una pequeña economía. 

"A proced,l'l' de otro modo, la profesión no me daría para mis 

gastos. 
"La carta de recomendaeión se ha hecho una contribución, un 

tributo que tonos pagamos por el solo derecho de usar el nombre 
que nos pusimos en la pila." 

(De" La Carta de Recomendación", de E. Wadc). 
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LAS ESPIGAS VACíAS. 

La espiga rica en fruto 
se inclina a tierra. 
La que no tiene 'grano 
se empina tiesa. 
Es en su porte 
modesto el hombre sabio 
y altivo el zote. 

(Juan El/genio Rart:;enbusch, espaltol). 

El punto y aparte se usa para marcar ~l fin de un 
pensamiento completo, y en la lectura se llega a él 
disminuyendo la altura de la voz. Indica fin absoluto 
en el discUl'~o, como también el paso a otro asunto dis­
tinto o a divetso aspecto del mismo, enunciado en pá­
rrafo aparte. 

,. San Martín, al fren te de su escuadrón, se ell contró la co· 
lumna que mandaba en persona el comandante Zavala, jefe de 
todas las fuerzas de desembarco. Al Ilegal' a la línea, recibió 
a quC'mlll'1'Opa un!1, dpscargn . de fusilería y un cañona.zo de me­
tralla, que matando su caballo, le derribó en tierra, tom.áudolc 
una pierna en su caida. Trabóse a su alrededor un combate 
parcial al al'mR bla.nca, recibiendo en él una ligera herida de 
!;able en el rostro. Un eoTdado 'español se disponía ya a atrave­
sarlo con ~u hayoneta, cuando uno de sus granaderos llamado 
Baigorria (puntano), lo atravesó con su lanza:" 

(De" Bmt Lo?,enzo", pOI' Bmé. Mit?'e). 

El punto seguido se usa cuando se pasa a otro as­
peeto del mismo tema, pero vinculado con el anterior, 
en forma en que uno y otro se complementan. 

\ 

El punto se pone, también, después de las abrevia­
turas, 
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B. Punto y doma. 

"En Jos abiel"tos pórticos formaban cotOS los llastol'es cuaudo 
rOllsagraban a rústicos conrirrlos SUB ocios; pla,ticaban al caer 
la tarde los anriano$, y frr~roR grupo~ de mujel:cs disponían, 

sohre trenzados juncos, 'las flores y los l'aeÍmos de que se com­
ponía (1lliCUlllente el diezmo reaL" 

(De" Cnel1 lO " , (le José Enr1que Rod6, 1m/,guayo) , 

El punto y coma mDrca llna pausa, menos intensa que 
la del punto. y se f"mplea para separar dos pensamien­
tos semejantes, de alguna extensión, o miembros de un 
período. 

"Vinieron los aquilones de no\'ipmbl'c, gl::tri::des y l'eeios : arre­
bataron sus hojas a lo~ árboles, llevándolas, ya rodando por la 
t i<,rra, ya volando entre nubes de gru,eso polvo: se gUllrerió el 

rabadán en su cabaña, y el labrador en 8U alquer'la: la nieve, 
descendi<,ndo espesa sobrp el lllolltr y el valle, borró los caminos. 
llen6 los barrancos ,Y, cuhrió c()n su triste blancura todos 108 ma­
tices del suelo, toda la varieda/l l'iquísim3 de la Naturaleza," 

(De la "G'rflmútira" ele la, Academia), 

Se usa punto y coma en las enumeraciones, cuando 
cada miembro de las mismas contiene comas, 

"Se me rlil'á, tal vez, quC' con sCUle.ial1tes elempntos cra una 
vel'llatler:;¡ insensatez arrostral' las ira~ poJi pÍl1.ies de la partida : 
pero esa crítica <:esaril cuando se sepa que los medios de loeo, 
moci ón de l1ue'tros aCherS31'ios, eran dr una fu erza análoga a 
aquéllos de 1') 1H' disponíamos," 

( D ( "JlLveailio", -lf JIi.Ql1el Ca7lp.) 

Se emplea punto y coma antes de los vocablos pero, 
sino, empero. mas, aunque y dewás términos que indi· 
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can oposición o contrariedad entre lo expresado y lo> 
que sigue, es decir, antes de las con junciones adver­
sativas. 

"La rodaja de las espuelas de CuiJ;iño se sintió bien pronto­
sobre el suelo desnudo dd gabinete y de la alcoba de Rosas; y 
este ~élebre personaje de In feclemción, apareció luego on la 
puerta del comedor, llevando en la mano su sombDero de paisano­
con una cinta roja de dos -pulgadas de ancho, luto oficial que 
hacía vestir el gobernador por su finada esposa; V' cubierto por­
un poncho de paño azul, que no permitía descubrir su vestido 
sino de la rodilla al pie." 

(De "L!-maz.ia", de José Mál'mol). 

Se usa punto y coma después de una oración a la 
que sigue otra unida a la primera por medio de una. 
conjunción, si no existe perfecto enlace entre ambas. 

C. Dos Puntos. 

"Mi querido amigo: 
Por fin me encuentro solo con mi sirviente y la cocinera .. , " 

(De" Promcteo y Cía, '.', c7e E , Wilde). 

Después de los tratamientos o encabezamientos de 
cartas y demás comunicaciones, se usan dos puntos, sig­
no de pausa equivalente ¡¡ 1 punto y coma. 

"El gran trágico ing!é~ pone en labios de Antonio, ante el' 
cadáver de CÉ,sar, estas palauras descon:>oladora~: El bien que­
los hombres' hacen en la tierra, queda muchas veces sep ul tado 
con sus [¡ueSOR} " 

\ (De (. Sarmiento", (le Carlos Pelleg1'ini). 

Se emplean dos puntos antes de toda cita de pensa­
mientos ajenos. 
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« y est e pueblo flrgenÚno, en la madura plenitud de su 
vidA, en el am plio dE'senvoivimien to de sus apt it udes, de su 
g randeza y de su podel', cOFlser varrL grabado el nombre de Mitre 
en el calendal'io de sus glorias cívicas, símbol ~ todavía entono 

. ces de lo que f ué sobre to das las fases de su ser múltiple : ¡Mo­
delo ejemplar de ci udadano de un país libre ! " 

(De" Mitre", de Jo.lé Fig'uel'oa Alcorta). 

Se URan dos puntos antes de toda· frase u oración que 
implica resumen, explicación o concl~ión de lo ya ex­
puesto. 

"Considerando : Que las Tazones aelucidas por el señor fiscal..." 

(De ?!ll<l sellte~lcia de la cám,ara oilJil la. ele la 
capital. del 15 de febrero de Hl2R). 

,¡ El Presidelü('_ de la Kaeióu A rgcntina, 
Decreta: 

AJ.'tículo 1.o-:Modifíc3nse los artículos .. '. " 

(De un decreto del P. E. <7el 16 ele enero ele 1928). 

Se colocan dos punt os después de las pal3ibras con· 
siderando, decreta, ordeno, certifico, etc., en los decre­
tos, sentencias, rdictos, ce¡·tificados. etc. 

D. Coma. 

"Una manSlOll campestre, 'en 'un clima apacible, el'lbellecida 
con boeques umbrosos y aJ']'oyos eristalinos, ~l1imad~ por el can· 
t o y los amores de las aves, habitada por corazones buenos y 
sencillos. ha sido y serú sjc'mpl'c el halagüeño obj·eto de la aspi· 
rac ión de todas hts almas. en la edad e11 que la imaginación S8 

forja los IlllÍR be ll os cuaclros de unn vida de gloria y dc vcn· 
t ura. " 

(D(- "El T~mpe Al'{lent ¿Il o , " !le Mn)'co,~ Sastre) , 

La coma se emplea para separar los distintos miem­
bros de una enumeración, salvo que se unan .por medio 
de las conjun ciones y, o, ni. Sin embargo. la coma' pue-
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de colocarse antes de las conjunciones mencionadas, 
cuarido éstas se repiten O ' cl.1ill1do el buen sentido exige 
pausa 

Adviértase que la coma implica pausa breve, inferiol' 
a la que demanoan los signos ya estudiador:;. 

"Tengo el gusto' de dar pl'incipio esta noche a. la serie de lec­
turas que forman, seg(m nuestro r eglamento, uno de los medios 
pal 'a llegar a. la consecución de los propósitos quc !lOS han reu­
nido," 

(Ve" El MuZ de la Época", de P edro Goyella). 

Juvcntud, divino t esor o, 
Ya te vfl:s para no volv er! 

(De "Canción de Ot01/0 en Primavem", de Rnbén 
D01'ío, niearagiiensé) , 

Se coloca coma antes y después de las oraciones o fra­
ses e\Kplicativas, que S011 aquéllas que por su natnrale­
za pue4-en sllprimir8e sin que se altere el sentido, 

Reina, Venus, soberana. 
capitana 
de deseos y pasiones, , , 

(De" Dezi1'es, Layes y Canciones", de Rubén Daría, nicaragüense), 

"Sra, de Díaz, - Yo creo que debe perdonarla, Edelmira. Est,;l 
muchacha 110 está biel]' 

(IJe "NUI!st,l'os llijos", de Florencia Sáno~¡ez, 1i?'1¿guayo) , 

Se usa. coma antes ' y después de la palabra o de las 
palabras con q'lle se nombra a la persona a quien se 
llama o a quien se dirige la palabra, o sea, los vocablos 
que se encuentran en caso· vocativo. 
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"Donde inter.viene conocerse las personas, tengo para. mí, 
aun que si lllple y pfcadol' , que no hn," cn~aJ1tallliento alguno." 

(De la "(;NontÍlica " de la Aoademia) , 

Se emplea coma cuando se invierte el, orden natural 
de los elementos constitutivos de la cláusula, dando 
el primer término a lo que había de ir al final, en cnyo 
caso la coma se coloca desp ués de, lo anticipado ; y esto 
siempre que lo aclelanta¿lo se componga de varias pa­
labras, de modo que la regla no se ap lica a las traspo­
siciones cortas . 

. , El ciclo pal'ece de ébano; la tiel'l'n, de bronce; el aire, un 

nfilado puñal, ~' es el si lencio tan hondo, que se oye el latir del 
co razó n en Ins entl'aiias." 

( De "Cuentos de Antaño )J l1()[Jai/,Q". de Rica?'do León, eS1Jaiiol). 

Cuando se suprime el verbo, se pon'e coma cn 1';11 

lugar. 

E. Puntos Suspensivos. 

"Ésta e~ la tumba ... éste es el gran llluerto .. , éste es el t e· 
mido momento . pida €'I cual tengo que bU~C:H pnlnbrHs que aenso 
no existen .. ," 

" N o puede SH,., n6 puede ser." dejadme que diga, seño· 
r 0~, -aunque lo rliga lare l'ando Vl1CStl'HA entrañas, no debió sel' , " 

(De" Mitra", de JHail ZOl'TiUII de 8(111 Ma?'!ín, un/guayIJ) , 

Los puntos suspensivos se usan cuando se expresa el 
pensamiento en forma incompleta, revelando duda, 
asombro, tem()r o cualquier otro estado de ánimo, y 
cuando se desea que la inteJ1)retación del lector oom­
plete el significado- de lo dicho. 

Cll fllHlo ~l citar un t r o7.O de algún autor SE' suprim en 
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uno o más pánafos - como acabamos de hacer ell el 
último ejemplo - se coloca una línea de puntos. Pero 
cuando se omiten pocos términos, éstos se reempiazan 
por puntos sllspensivos, cont inuÁndose la copia tl'as lo,; 
mismos. 

F. Interrogación y Admiración. 

1( Hoy, ('n tal región, en tal instantt', ha apan'eido l11111 Ill~he. 
¡Una blanca y maravillosa nube!" 

(De "Ello,~ ... " , de Li /Ilado N e1"VO, mejicano). 

En lo infinito al brillar 
Tan llUl'a, Irjanu y bella, 
¿Acaso S3 be la estrella 
Cuando la refleja ('1 Ill ar? 

(De 1( Lldoraci.óu", de Leol/oldo LUg01/C.,) . 

. Se rl1cienftn entre signos de admiración o de inte­
rrogación, respectivamente, las 'oraciones que expresan 
sorpresa, asombro, placer, disgusto, etc . ; y las que m­
dican pregunta. Ténga.se [lre:-;ellte que es forzolSo em­
plear dichos signos al fin y principio de la interroga­
ción o de la C\clmiración; y que deben abrin;e o ct'l't'al'se 
en el lugar en (ille comienee o termine c1ichas intel'l'o­
gación y adi11iración, con incle¡)cndencia' del lugar CH 

que ~e encuentren dentro de la cláusula . De esto se 
desprend.e, también, que alltes y después ele los signoH 
de admiración y de int.crrogación pueden emplearse to­
dos los restante..· signos pUlltuativoil. 

"¡Que c~té negado al hombre saber cU(1I1do sera la hora de su 
muerte? ¿Qué pel·~p('uei.ón es ésta, Dios mío!" 

(De /a "Gn14j1(Í,/'iCit" de /a Licademia). 
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Cuando se presenta una clá.usula con doble carácter 
interrogativo y admirativo, se usa signo de admiración 
al comienzo y signo de interrogación al final, o a la , 
IDversa. 

G. Paréntesis. 

Marchóse .Joan nJ· teatro, 
luego a casa y se acostó. 
(Esto que cuento ocurrió 

el miércoles veinticuatro). 
El jueves por la mañana 
descansaba como un leño, ... 

(De c;Camhio de Aguinaldos", de Vital Aza, espa7iol). 

Van entré paréntesis las frases u oraciones explica­
tivas y complementarias de lo que se está e~presando. 
Frecuentemente, donde se coloca n paréntesis pueden 
usarse comas. 

"En esto se le I'Íno a recordar que desde Cuf traía cierta 
(,arta para el sabio Lokman (1), famoso en los reinos muslími· 
cos por las obrns que escribía ... " 

(1) Este Lokm3n no pnede confundirse con el que tanta famn 
ganó en Orient.e COIl sus apólogos o fábulas. 

(De "Catm' JI Alikat", de Seraf¡n Estéboncz Calde¡'ól1, español). 

Se utilizan los paréntesis para encerrar cifras, letras 
(a) o asteriscos (*), con destino a llamar la atención 
del lector sbbre las aclaraciones y datos que se encuen­
tran en el lugar inferior de la página y que integran 
la exposición del texto. 

La puntuación de las oraciones o frases entre parén­
tesis se efectuará de acuerdo a los pr,ncípios conocidos. 
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Igualmente, c1espué.· de paréntesis cabe la coma o punto 
y coma, si tales signos proceden; y si a su fin condu­
ye la cláusula, se pondrá punto fuera del mismo. 

H. Raya. 

- Yo soy Ull joven ..• 
- Lo presumo. 
- Qne quiero ser ('órnico, y dedicarme al teatro . . . 
-~Al tcatro~ 

(De "Yo Qllie1'o Se¡' Cómico", a~ MoriOl/o .TosG de LMra, c.~p(lliol). 

La raya se emplea en los diálogos, p·ar a indicar la 
persona que toma la palabra. 

¡ ¡ La bellísima imagen - harto reproducida - dl' l silndalo que 
perfuma a 1~. segur que le hiere, es la más noble y exacta que 
fant.asía humana pudo concebir pa ra retrato y símbolo e1e poe· 
tas.' , 

(De "Cuentos de Antaiío y Huga7io", ele Ricarclo León, espwiol). 

Se colocan entre rayas las frases UI oraciones expli­
cativas y complementarias, en los mismos casos cn que 
es lícito el uso de los paréntesis. 

1. Dos Rayas. 

El uso de las dos rayas es muy reducido: Sólo se las 
utiliza en las copias, con valor de punto y aparte. Su 
bbjeto 'Práctico es no dejar claros para impedir adi ­
CIones. 

\ b) SIGNOS AUXILIARES. 

1. CONCEPTO. 

Los signos de )Juntuación requiel'en f¡'e<:uentemente 
el auxilio de ciertas notas 'Q signos auxiliares, cuyo 
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propósito es el de evidenciar las particularidades qu~ 
caracterizan a algunas palabl'as o a determinadas fra· 
ses y oraciones. , 

Los signos auxiliares, que complementan el sistema 
puntuativo, son: Diéresis o crema, comillas, guión, após. 
trofo, llama.da y llave. 

2. uso 

A. Diéresis o Crema. 

"El tardo lcngüeteo se dilata profundo." 

(De "Vaca lsleñ(l", de Al'tU1·0 Vázquez Cey). 

Cuando la vocal u debe recobrar su sonido en la s 
tiílabas gue y guí, se coloca la diéresis sobre dicha letra. 

B, Comillas. 

"Aquella misma noche emprendió Moisés su camino; y cuan· 
do amaneció ya entraba ~n la ciudad preguntando: ""Dónde 
vive Jacob el carniccr.o ~ " Pero chicos y grandes ... " 

( De" E.shedios L ite1'al'ios", di' R. Meuéndez Pida/ , esp{U1ol). 

, 'Los dos más Íflmosos gueneros ele la revolucióll, partiendo 
el uno desde el Plata y el otro desd'e el Orinoco, había:l venido 
inevitablemente a encontrarse sobre el último campo de batalla 
que les quedaba en América . .' 'Sefior: - dijo el general argen· 
tino - seré vuestro segundo y pelearé bajo vuestras órdenes." 
El libertador Simón Bolívar guardó silencio ... " 

(De" San Martín". ele Nioolás L1.vellaneda). 

Se colocan comillas al princiPio y fin de las palabras, 
frases u oraciones que se desea destacar, como también 
para encerrar citas textuales de expresiones ajenas. 
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G. Guión. 

El gUIon se utiliza para dividir las sílabas de las 
palabras a fin de renglón o euando se quieren destacar 
aquéllas. 

También sirve para entrelazar los elementos de los 
vocablos compuestos: Casa-quinta. En la ,p ráctica casi 
no se sigue este si8tema, optándose, con buen criterio, 
por la escritura conjunta de los precitaclos elementos: 
Casa.quinta, 

D. Apóstrofo. 

"M'hijo el elotor" 

(Titulo de 11?>.(I. obra ¡le Flnrencio Sá/l.cllez, 1tl'Ugu.(lyo). 

El apóstrofo indica f:,upresión de letras, Se recurre a 
esta nota en la literatura imitativa del lenguaje po­
[1ular. 

E. Llamada . 

..Al estudiar el nsooe los paréntesis se mencionaron 
las llamadas y su finalidad. Nos remitimos a 10 dicho 
entonces, 

F, Llave" 

Se emplea la llave o corchete para abarcar varias par­
tidas de una cuenta, o los miembros de un cuadro si­
nóptico, o para efectuar clasificaciones. 



CAPí T ULO XV. 

a) Homólogos, sinónimos, homónimos, parÓnimos y antónimos. 
b) Vocablos dI' idiomns extranjeros empleados en castellano . 

Su prosodia y ortografía. Palabras ext.ranjeras castell ani­
zadas. 

e) A breviaturas más usuales. 

a) HOMóLOGOS, SINóNIMOS, HOMóNIMOS, 
PARóNIMOS, ANTóNIMOS. 

1. H OMÓLOGOS 

Alfabeto = Abecedario, conjun to de letras qu e so usan en el 
idioma, 

Almanaque = Calendario, la distribuclóll del año por meses y 
illa~ . 

Intoxica.cíón = Envenenamiento, infección con "ellenos. 
Enlace = Ca.samiento, unión legítima <.'ntre ,varón y ll1uJer. 
Alacrán = Escorpión, insecto ven enoso . 
Alhaja, = Joya. adorno valioso de metal o picdras preciosas. 
Soíl = Canapé, asiento largo con respaldo .Y brazos. 
Acre = Agrio, con sabor áspero . 
Clave = IJave, SigIl O lll usiral. 
Alcoba = Dormitorio, lugar destinado al sueño. 

Son homólogas aquellas palabras que significan exac­
tamente la misma idea o que nombran el mismo ob­
jeto. 

2. SINÓN i MOS. 

Abismo, prof undicl;¡d sin fo ndo . 
Sima. concayi.dad profun da .y Oh SC II I"H . 

PrecIpicio. profllndidail al lado de jJarrtjes escarpa dos. 

Aborrecimiento, ma l q ll erenci a tem ]Ioraria. 
OdiO, aborrecimien to mÍls duradero. 
Rencor, pasión más intensn a un que las anteriores. 
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Acepeión, cOJlce}>lo más o lIlenos exacto atl'ibuído a las pa-
labras 

Significado, concepto de los términos. 

Acomodado, que g07.a de una situación desahogada. 
Rico, con fortuna. 

Rivales, aspirantes a una IlIisma co~a cuya posesión es ex­
<,luyeute. 

Enemigos, separados por el odio. 

Ambigüedad, que presenta 1111 sentido general, posible de di­
ferentes interpretaciones. 

Anfibologia, se dice que hay anfibología cuando la generali­
dad se refierr a un con,Junto de palabras. Fllases.y ora­
ciones aJIfibológicas, 

Equivoco, f'~ la pretcnSlón del engaño diciendo o haciendo 
cosas que bajo una apul'ieneia real y material, esconden 
un sentido fingido. 

Antídoto, cualqUler relllt:dlO cmplcallo para disminuir los 
efoctos de las ('nfermedades. 

Contraveneno, re\l1cdio tendiente a evitar los efectos de un 
\-('neno. 

Talento, ditipusiclón partJcuJ~r ,v habitual para lograr el éxi­
t(l, 

Genio, grande ingenio, fuerza int~lect ual extraordinlll'ia o 
facultad copaz de crear o in ventar cosas lluevas o Ildmi­
rabies, 

Estos vocablos. aunque aparentemente signific'an lo 

m iSIDO, tienen, entre ellos. pequeñas diferencias ele Con­
cepto Las palabras de significado semejante se llaman 
sinónimas. 

3, HOMÓNIMOS, 

Arma, insl Tlllllcnto ofellsÍ\'o o dcf.ensivo, 
Arma, inflexión d01 verho armar. 

Asa, parte sobresaliente de uno o más lados de una vasija 
o cesto. 

Asa. del verbo aSRI'. 
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A.ta.jo, camino más corto 'que otros. 
Atajo, de atajar, salir al encuentro para detener a alguien. 

Capital, caudal. 
Oapital, ciudad el1bcza. 

Largo, de mucha longit.ud. 
Largo, del vcrbo largar. 

Pienso, pordón de a limellto que se suministra. diariamente a 
J09 animales. 

Pienso, medito. 

Pliego, la porción n pit·:'.u de jlfL]ll' I qllt' se fabrica de una. vez 
en cl molde. 

Pliego, del verbo plegar. 

Los homónimos son t.émlinos de igual pronunciación, 
prro de distinto significado. 

Cuando la escritnra eR idéntica, cqmo en los ejemplos 
rlados, se llaman, también, homógrafos. 

Hecho, confeccionado. 
EchO, del "erbo echar, arrojar. 

CUIlI)do hay sólo identidad de sonido se denominan 
homófonos (1). 

4. PARÓNIMOS. 

Estática, en equilibrio. 
Extática, en éxtaRis. 

Lal'f palabras de pronunciación parecida, pero de sIg­
nificado difeJ'ente, son parónimas (2). 

(1) Consúltese la. lista de paJabl'a~ que cambian de sigllifjcado 
a.egún se escriban ° no con h, con b ° v y con g ° J, y se 
tendrá una set·ie de homófonos. 

(2) En las listas de palabras que mudan de sentido según se 
escriban con e, s o z, 11 o y y x o s, tendrá el lector una 
serie de parónimos, aunque el uso vulgar les asigna identi­
dad de sonido, haciendo homófonos los vocablos a.l.udidós. 
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5. ANTóNrMO~. 

Bueno, lo <¡Uf' tiene bondud. 

Malo, lo que tiC'ue llla Irlad. 

Puntiagudo, que term i na en punta. 

Romo. redondeado. 

Ateo, sin fe en Dios 

'Creyente, con f(' cn la divinidad. 

Oóncavo, qut' reprf'senta concavidad ° hueco. 
convexo, proininente. 

Primero, el que inida una serie. 
último. el que In concluyc. 

Vida, existencia. 
Muerte, cesar ión de la vida. 

Palabras antónimas son aquéllas qne e~pl'eijan idea.s 

opuestas. 

b) VOOABLOS DE IDIOMAS EXTRANJEROS. 

J. \'OCABLOS DE IDIOMAS EXTRANJEROS USADOS EN NUESTRO 

IDIOM A SU PROSODI1\ y ORTOGRAFíA' 

A' giorno. rOlllo (le día 
Alias. de otro 1110do. 
Agitato. con flnima('ión (~e usa en música) . 

Piano, pianisimo, lento, muy lento (también usado en lUúsic~). 

SOirée, r·t'uniÓn 
High-life. gran vída. exietencia brillante, gran mundo. 

Lunch. comida ligera y generalmente de fiambre~. 

Ad hoc. por esto. por ~sta razón. l'special. 

A priOri. lo que prpcede. de a ntl'mano 
A posteriori. lo qut' ~igul: . 

Oomme iI faut , como es debido 
Ohí lo sao ~quién lo sabel 
De visu. por haberlo visto. 
Eureka. ya encontré 
Grosso modo. Q.e cualquier modo. 
Ex profes8o. a propósito. 
H1c jacet. aquí yace. 
rnter nos. entre nosotros. 
lpso facto, por el msmo hecho. por esta I·azón. 

Mise en soone, disposición del eS<fenario. 
Modus vivendi, modo de vjvir. 
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MJotu propio, por pI'opio impulso. 
Nec pLus ultra, no más a.lJá. 
Prima facie, ·a primera vista. 
Remember, recordad. 
Sic, así. 
Sine qua non, sin lo cual 110. 

Stato quo, mantener la situación tal cual elltá. 
Sui generis, particular, especial. 
Tour de torce, prueba de fuerza. 
Velis nOlís, quieras o no quieras. 
Verhi gratia, por ej'emplo. 

Las palabras extranjeras ulladas en castellano con­
servan la prosodia y ortog-rafía de sus idiomas de ori­
gen, debiendo empleárselas en esa forma, y no en otra, 
puesto que son vocablos extraños a nnestra lengna y 
n·nnca asimilado$ a. ella. 

2. PALABRAS EXTRANJERAS CAS'rELrJANIJ.:ADAS. 

Un gran número de voces extranjeras, por su empleo 
frecuente en castellano, han sufrido modificaciones en 
su ortografía originaria, llegando casi a convertirse en 
elementos de nuestro idioma. A esas voces se las desig­
na con el nombre de palabras castellanizadas. En estc 
cago se escriben y pronuncian según las regla,s de la 
Gramática castellana, gin sujeción ninguna respecto a 
su idioma de origen. Es lo que ocurre, por ejemplo, 
con el nombre de capitales y ciudades extranjeras: Pa­
rís, Londres, MiTán, Berlín;l .o ele ríos, montañas, etc.: 
Sena, Rin. 

Ahora bien. Los apellidos conservan siempre su or­
tografía y su prosodia de origen, a pesar ele que hay 
tendencia a castellanizados. 

Los nombres de pila aceptan traducción, y a falta 
de equivalentes se consideran castellanizados en su pro­
sodia. 

B BIIOTECA NACIONAL 
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e) ABREVIATURAS MAS USUALES. 

a., Area. 
AA., autores. Altezas. 
A. C., Ailo de Cristo. 
Admor., :ld ministrador. 
afmo., afectísimo. 
a.fto., afecto. 
arto o art.9, artículo, 
B. L. M. o b. 1. m.. besa la 

mano. 
B. L. P, o b.l.p., besa lo~ 

pies. 
b. p., bendición papal. 
br., bachiller. 
cap. o cap.Q, ~apítulo. 

cap.", capitán 
cg., cen tigra¡no. 
cl., centilitro, centilitros. 
cm., centímetro, ccnthnetros. 
C. M. B. o c. m. b., cuya mmlO 

beso. 
CC1niS.9, com isario. 
comp.-, compañía. 
cons.Q, consejo. 
D.', DOlia. 
D. o Dn., Don. 
Dg., decagramo, decngramo~. 

dg., decigramo, decigramo8. 
DI. decalitro, decalitros. 
d!., deeilitro, decilitros. 
Dm., decámetro, .derá me! ros. 
dm., decímetJ·o, decímetros. 
Dr., dl~tor. 

dom.9, domingo. 
E., e8te. \ 
E. M., Estado Mayor. 
Em., Eminencia. 
Emmo., E11lillcl1tísimo. 
etc., el cét era. 

Exc., Exeelencia. 
Excma. o Excmo., Excelt'l1tísi· 

ma, Excelentísimo. 
fol., folio. 
Fr., Fray. 
g., gramo, gramos. 
Gen., G('lleral. 
gobno., gobierno. 
hect., hectárea, hectáreas. 
Hg., hectogramo, hectogramos. 
ID., beetolitto, hectolitros. 
Hm., hectómetro, hectómetros. 
íd., j(lem. 
Ile., llustl·c. 
Ilma., Ilmo., Ilustrísima, Ilustrí. 

simo. 
Imp., imprenta. 
inst., instancia. 
intendte., intendente. 
ít., ítem. 
izq., izq.9, izquierda, izquierdo. 
Kg., Idlogramo, kilogramos. 
Kl., kiloli! ro, kilolitros. 
Km., kilómetro, kilómetros. 
lbs., Ji hras. 
He., licenciado. 
m., I1linuto, minutos. Metro, me· 

tros. 
mañ., mañana. 
maymo., mayordomo. 
M.p, madre. 
mllés., I1lilési01as. 
min.?, ministro. 
mg., miligramo, miligl·amo~. 

Mm., miriámetro, lIIidúmetros. 
mm., milímetro, milímetros. 
mOlUlst.Q, lllo.tlasterio. 
Mous., Monseñor. 



mrd., merced. 
N. ~'J nota bene. 
.nra., nro., o ntra., ntro., nues 

tra, nuestro. 
N. S., Nuestro Señor. 
N.' S.', Nuestra Señora. 
N. S. J. C., Nuestro Señor Je· 

sucristo. 
ob., Obispo. 
onz., onza. 
P., P~.pa. Padre. 
P. A., por ausencia. 
P.-, para 
pág., página. 
págs., páginas. 
P. D. o P. S., posdata. 
p. ej., por ejemplo. 
P. O., por orden. 
pr., por. 
pral., principal. 
priv., pri vileglO. 
proe., procesi6n. 
pro!'., profeta. 
p~ól., pr6logo. 
prov., pro"jnc;a. 
Q. D. G. o q. D. g., que Dios 

gual:de. 
q. e. g. e., que cn gloria esté. 
q. e. p. Ii, que en paz descanso. 
R. r. P., requiéscat in pace (en 

paz descanse). 
R. O., Real orden. 
S. o Sn., San o Santo. 
S. A., Su Alteza. 

ll)O -

s.. 4\.. l., Su Alteza Imperial. 
S. A . R., Su Alteza Real. 
s. e., su casa. 

S. D. M., S\l Divina Majestad. 
secret., secretaría. 

s. e. u. O., salvo error u emisión. 
serv.9, servicio. 
serv.or, servidor. 
sgte., Bigu ien te. 
S. M., .Su Majestad. 
S. M. C., Su Majestad Católica. 
Sr., Reñor. 
Sra., Señora. 
Srta., Seíiorit&. 
S. S., Su Santidad. 
SS; AA., -Sus Altezas. 
SS. MM., Sus Majestades. 
SSmo., Santísimo. 
S. S. S., su seguro servidor. 
test.Q, testigo. 
tít., () tít.Q, título. 
tomo o t.", tomo. 
U. o Ud., usted. 
Uds., IIstedes. 
V. A. R., Vuestra Altezn Rea!' 
V. E., Vuestra Excelencia, Vuc· 

eeJ<,nria, Vuecencia. 
vg., V. g. o v. gr., verbigracia. 
Vm. oVmd., \'UCStI'3 l1lcl'l'ed. 
V.Q B.o, visto bueno. 
vol., volumen. 

V. S., Vueseñol'ía. o Usía. 
V. S. l., Vueseñoría Ilustt'í~illln, 

o Usía Ilust rísima. 

B BllOTECA NACIONAL 
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Pl'm ... lCACION1~S Imr... AUTOU. 

a} JUHíOIC,\S. 

g,' YOLl'lIlEN: 

1- La.~ inc1cm//iz(lcioll('s por accidenles elel fmúajo. La Caja de 
,Jubilaciones .11 Pcnsio//es, CVIIIO línicll drjJositaria. (1 folleto de 
4-1, p{lgilla~, 1!12G, edición de "Antología", Re\'ista de Derecho, 
Filosofía, Historia y Letras; "Jurisprudencia Argentina", t. 1-1-, 
p. ,3; "Reguros y Bancos", X'¡ 2-l7 (p. ~15),;"\Q 248 (p. 2:l9), 
X'¡ :l-l,9 (p. ~6il) Y Á T 9 251 (p. :J29). 

'2 - El cOlltmlo (/t' pa.~(lje. (1 t0l110 (le 1í l,ágs., 1928, "Edi­
torial ,1uríilica"; y en "Jurls[ll'Ullenl'ia Argentina", t. ~:l, p. 9:l, 
~l'C. ,10(,t.) . 

:1 - El c1dilo dI' ('/'{/sióll ('n ('7 c6digo penal w'[Jc//tillo y 1'11 la 
1('.r;isl(lI'i611 ('3·tmlljcrll. (1 Jolleto de 42 págs., 102 , e¡litores: Pe­
(11'0::'.1. Aqtlino y Cía.; yen "Jurisprurlcllcia Argentina", t. )9, 
p. (11). 

4 - Filosofía (7el (lerfC71O. «('onfer('n('ias prollunl'iaaa~, en su {'ú­
tcara ele la :¡"a~lllta<1 (le Derecho y (,iemias Sociales, por el doctol' 
)Iario Sfwnz, recopiladas y reco!! trllí,las por l<:'nrique Díaz tle 
nui.inrro. Publi(,flción autorizada y prolognc1a por el DJ'. Mario 
SÍ/enz. ( 1 tomo <le ~5] p(tgs., }fl:2í, editores: Pl'dro 11. ACjlÚllO 

y (,í a., ~. edición, Hl:l9). 
3 -. La /r!! df' derechos l'it'i/('s de la 1IIujer a/lle la juri'<ZlI'uücl/ ­

cia. (l folleto de 3~ lIÚg~., "Antología JurídÍ('a", t . 1, :¡¡ro 1, 
oet1l bro de 1930). 

{j - L(t resJ!o/l.,abilid(({I el/ los accidelltes aéreos. (1 folleto ele 
22 l'[¡g~., "Antología Jurí,!ita", t.), Q 7, :1bril de ]9:31). 

7 -El ('ol/('/(I>il/(I(o ante la If.ll mIlel/tina. (1 folleto de 22 púgs., 
"Alltologia ,1 lI1'ídi('a , " t_ 1, Xc¡ 9, junio de 19:11¡ )' "Reyista Ibe­
ro·Americana", ) 0;30). 

8 -- TAl le,l/ de /1I'('nda C/[lraria al/te lit jliriSll!"1/c1encia. (1 follero 
ele 1 pág~.,' , Antología Jmírli('u", t, 2, NQ 3, clidclltbre c1e ) 031). 

9-].(1 ley (7e lrabajo de 1IIujo'es y mel/Ore8 ante /a Jllri.~pru­
aellcia. (1 ·follc'o (le 20 p{lg"., ., Antología Juri(1i('a", t. 2, XQ 6, 
l1l:l1'ZO (le HJ32). 

10 - [arác/N arisloc/'ático de 10(708 1011 gobie/'//08. (1 folleto de 
20 púgs" "Antología .TUl'ícliea", t. 8, NQ 2, noviembre de 10:-12: 
•• Re\'Ísta ,le la Facultad de Derecho y Cieucias Sotialcs", t. :J, 
p. n01; e "Jntel'r~ ~a('Í('Inal ", N/h~. ;30 y 60, mnl'zo y abril de 
) 93:1). 
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11- ¿Son funcionarios públicos los escribanos? (1 follcto de 
36 págs_, "Antología .Jnrjdica ", t. 3, NQ 7, abril de 1933; ".Ju­
risprudencia Argentina", t . 31, p. 2.j6; Y ., Redsta del X otaria-
do ", t. 34, p_ 386) . , 

12 - La libertad de e.iercer in(lusl ria licila [rente a la concesióll 
ne se¡'vicios l)úblicos_ (1 folleto de ~:3 p(lgS., "Antología .Jmídi­
ca", t. 4, NQ 1, octubre de ]9:~3; ".Jmispl'udcncia Argentina", 
t. 37, p. 1647; "Reyista de Dcrcrho y Legi lación" (Uarucas), 
l\Q 276-277, p_ 87; y" Cuaücl'llos de comcntarios e informacioll<'c, 
autorizadas de la administraciún national ", t. 4, p. B03). 

13 -1'¡-ansf01'lna('ioncs modernas del derec]¡o civil (1 folleto (10 
'18 págs., ]93,1., edición especial do "Antología Jurídica": Tirada 
aparto de los números 2 y 3 del tomo 4, ~orrespolll1ientos a no­
viembro y a diciembre de 1033). 

14 - Tl'ste¡'ilización ;!I 7J1atrimollio cuginico. La ley alemana de 
esterilización de deficientes (1 folleto de 24 págs., "Antología 
Jurídica", t. 4, NQ 5, febrero rle 1934; y "Re"ista de Crimino­
logía, P iquiatría y ~Iedicina Legal", N9 12-1-, p_ -173)_ 

]:í - ralidez elel matrimoni.o c01ltnlído en el Urugllay por (Jil'M­

ciados (le unü5n (t1'gl'ntina (1 folleto de 68 págs_, edición especial 
<le "Antologja Jurídica": Tiralla aparte de los números] O, 11 Y 12 
del t. +, correspondientes a julio, agosto y septicmbre elc 193+; ~ . 
.. Jurisprudencia Argentina", t. 45, p. 270). 

15 bis - La inhumación de los ceuMveres y las relaciones jurí­
dicas [ami/iaTes (1 folleto de 88 p[tgs_, edici6n especial de "An­
tología JmíÜica". Tirada aparte de los Nos. 4 a 7 del t. oí, co­
lTcspollclielltes a enero a abril de U135; y "Jurisprudencia Argen­
tina", t. -l8, p. 155). 

l'JN RE"lST.\S: 
16 - Las acciones en el nuevo cód ¡go penal (" Antologja", l1Ú­

moros O y 81, odubre y novicmhre de 1024, respectiYUll1ente). 
] 7 - Supl'esióll de la ql16l'clla I'n los delitos ele ac('ión lJ/¡/¡liea 

(" Antología ", NQ 87, mayo de ] 925). 
1 - Le ley mejicana sobre tierras ociosas (" Antología", nú­

mero 93, octubre de 1925). 
19 - Nulidad de la ?'cnl/lwia eL los beneficios del arUculo 15i 

del código ele come?'cio (" .Jurisprudencia Argentina ", t. 14, p_ 9:¡ 
de la sección doctrinaria; y "Antología", NQ 98, abril de HI~6). 

20 - El contrato de edición en la j1Ll'ispruclencia argentina 
(" Jurispruc1encia Argentina", t. 18, p. 36 de la sccción doctri· 
naria; y "Antología", NQ 113, julio ele 1927). 

21- Alcance ele la ¡Jrueba de lib¡'os, si soJ! come¡·ciantes am­
ba.~ partes (" J-nrispruclencia Argentina", t. 18, p_ 1240). 

22 -Efectos de la falta de contestación a la demanda ("Ju­
risprudencia Argentinu", t. ]8, p. 1315; Y "Antología", XQ 119, 
enero de 1928). 

23 - Las capellanías en el derecho y en la jurisprudencia nacio­
nal (" Jurisprudencia Argentina ", t. 19, p. 365; Y "Antología", 
NQ 116, octubre de 1927). 
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24 - Efectos de la separación (le hecho ele los c6nyuges (/C Ju­
risprudencia Argentina.", t. 20, p. 205). 

25 - Carácter de la acción de mtlidll.d de ?lIatrimonio por i11l­

potencia (/C Jurisprudencia Argentina", t. 20, p. 268; "Orítica 
Jurídica, Histórica, Poli tica y Literaria", t. 18, p. 189 j Y "An­
tología", N9 121, marzo de 1928)_ 

26 - Separaci6n de I¡ienes por cOn1'enio de los esposos (" Juris­
prudencia Argentina", t. 20, p. 310). 

2'7 - La interrupción de la l'rescripci6n en el nuevo código pe­
nal y en 1(1 jm'iSl'?'ndeIHl'ia (" Jurispl'udencia Argentina", t, 20, 
p. 637), 

28 - Pu?'gaci61l de la '/'einci.dencia ¡Jor el tiempo transc!t?Tido 
(lesile la condena anterio'r (" Jurisprudencia Argentina", t, 20, p, 
978; Y "Antología", NQ 122, abril do 1928), 

29 - La residencia en el lJaís C01lto condición esenDial lJam ob­
tener carta de cÍ1aladanía (" Jurisprudencia Al'gcntina ", t. 21, 
p, -1-5; Y "Antología", NQ 129, mayo de 1928). 

30 - El eleberde cohabitació'//' en el mat?'imollio. Necesidad de 
reglamentar sus atenuaciones (" Jurisprudencia Argentina", t. 21, 
p. 98). 

31- Non/tas I]ue ¡,(gen 1(1 locación ae los bienes públicos (" Ju­
risprudencia Argentilla", t. 22, p. 120). 

32 - La imposi,bili(laü de conseg1lú' ¡'ecm-sos PO¡' el p¡'opio tUI­
úa:io com.o f¡¡naamenlo pm'a ¡'eqtterú' p¡'estación ele alimontos (" Ju­
risprudencia Al'gcntina ", t. 21, p. 185). 

33 - La 7melga C01no ea;ül1ente de 1'esponsab'ilicIa.d (" Jurisprn­
acncia Argentina", t. 21, p. 1012). 

:J± - Las 1l1ims deshonest(U! corno ele?)wnto ca¡'cwterístieo elel de­
lito ele rapto (" Jmisprudencia Argentina", t, 21, p. 10(5). 

35 - La protección al emp/eaelo itc eom-e¡'cio en las legislac·iones 
pemana 11 boliviana 11 en el CÓ1HgIJ de corne¡'cio argentino (" Ju­
risprudencia Argentina", t. 2], p. 14, see. doct.). 

36-La abreviación convencional del té?'?l1ino de la prescrip­
ción ("Jurisprudencia Argentina", t. 22, p. 419). 

37 - Buq1leS que 1JUeden ser 7lilloteea.itos (" Jurisprudencia Ar­
gentina ", t. 22, p. 717), 

38 - Elementos ae aiferenciaci6n ent¡'(J el Temolque y la asisten­
cia ("Jurisprudencia Argentina", t. 23, p. 24, see, doct.), 

39 - Las fotografías como mec!io de prueba en j11icio civil 
(" Jurisprudencia Árgentina", L ~3, p, 117). 

40 - l.os pa?'icntes en línea n :cta C011l0 test'igos en los jtlicios 
de divo1'cio (" JT~:ispl'udencia Argentina " , t, 23, p, 813. 

41 - Dos 11S08 y costmnb¡'cs en el de /'ec71O ?ne'l'Gantil (" J mis­
prudencia M:gentina ", t. 23, 11. 10~6). 

42 - El lZivlJ1'cio )101' 11111ttlO consentimiento de los esposos (" Ju­
l'isprudl'llCin !\.l'gelltil1(1.", t. 2-1, p. ~10). 
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43 - La il1s01l'cncia del üellilor de7llal1cZado ¡n-imitiva1llente co 
7nO co/tcricióll pam que el (tcrel'dor ¡nll'Üa requerir el pago a 108 

demás eoobligaüos solid(lriCt1llente (" ,TlIrisprUtlencia Argcntina", 
t. 24, p. 5(6). , 

4·~ - Independencia de la [acllltcul de la 1l/ltjcr casada pam es­
tar en :iuicio y de 81/.~ In'oJ1ó.~iI(¡s !le asll mil' la ad¡nini.~tr(lción de 
sus bienes ("Jurisprudencia Arg('n1iua", t. 24, p. 797). 

45 - El derecho de los 11adres a risita¡' a sus 1/ ijos (" J lIrisprll' 
dCllCÍa Arg<.'ntina", t. 24, p. 910), 

4() - Carcíctf1' autórCjuico de 7a Caja Nacional (le Jubilaciones 
y Pc/t~iolles Ciriles (ce J lll'Ísprudencia Argentina ", t. 2,(, p. 1072). 

4í - El 1'eC/l/'So ele rcr;sióll en materia llellal (" JmisprlldcllcÍa 
Argent ina ", t. ~;j, p . 7), 

48 - La illt('l'rupción de la ¡!rcsrri/)ción en materia l'C,wl (" JlI­
risprud<,ncül Argentina" , t. :?;'5, p. ·n), 

49- La "altectio socie/ati,~" (" JlIrisprudcnda A l'gentina", 
t . 25, p . 43), 

50 - 1 mllro[lil1cllul dc la e,rp/'f'sióll legal ario l/n h:crfCll Cll nllc~ 

tro derecho (".Inrispl'mlcneia Al'gcntiOa", t. 23, p. 1!J.l). 
51-Elementos caract erísticos riel abandono como cauRal de 17i­

t·ol·cio. Lc{/isl(tción e.rtranjera (" Jurisprudcncia Al'g\'utina", t. 
25, p. 197). 

52 - Ine,ristcllci(¡ ele 1Hc(Udas I"'eliminares ¡)(ira la determinCl ­
ci6n del abandono ('onlO ca1¿sal de divorcio (" Jurisprudencia Ar­
gentina". t. 2;), p. 23iJ). 

5:~ - Na/l/raleza dI' la.~ l'elarionl'~ que dctel'lllinan la existenci(/ 
ele lit cuenta corriente, SlC,~ cO/t.'l'cllencias f'1l ))lat(,I'ia ¡Je prescrip· 
ción ("Jllri~pJ'lIclencia Argcntina", t. 2;), p. 280), 

5-1, - V¡ [uena mayor en d c{¡mll/tio de las f'stac7íll .• 11 sob,'e­
estadías ("Jnl'i~lH'll(l(,l1ria Al'g¡>u'ina", t. 2,), p, H3), 

5:') - La validez de la,. cl{¡II~lIla8 atributivas e7e j1l1'isllicción e1l 
los c"ntratos de fletamento (" Jurisprudencia Argentin,t", t. 2;), 
p. 455). 

56 - Naturnlez a jurídica clel contrctto de 1'emolque (' (Jurispru­
dencia Al'gentillfl", t. 2;1, p. ~79). 

5i - La l'csponsabilidarl 11e 108 ,socios en las socic(lades civiles 
y comercú¡les (" ,Jnrispfllllenria Argcntina ", t. 25, p . 49,3), 

58 - Los t('sUgos .11 81/ conoci1llif'nto !'l'rsonal ele lo,q hecho" 
(".Jurisprudeneia Argentina", t. 25, p, 502). 

59- Lainler¡JTetnci6n elc la ley 1L%7 al/te la [alta de dero­
gación eXjJ1'tsa rle los textos 'lue abroga (" ,Jurisprudemia Argen 
tina ", t. 25, p. 592), 

60 - Req1tisitoB que dcIJe prcsrnlar la delegacwn 11areL que P¡'O­

i/¡¡¡zca 1l0'vación ("Jurispl'uc1encia Argcntina", t. 25, p . 650). 
61- Influencia de las cOlwenas sl/fridas antes ele los 21 a,los 

en la l'eclusi61~ lJOr tiempo indeler7llinado, COIllO accesoria de la 
últim.a pella (" Jurisprudoncia Argentina", t . 25, p. 71 ), 

62 - La efectivieltuJ, de los sCl't'icios pl'c.~tados COIllO elemen!n 
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esencial elel derecho a la j~lbilación (teJurisprudenda Argentina", 
t. 25, p. 750). 

63 - Capacidad (Iel mane7alMi·o con amplia,s fac~tltoil~s, para 
pel'cibir S1/lItaS (le (/i711'1"O (te Jurisprudencia Argentina", t. 25, pú· 
ginr. 957). 

lH - Concepto (le la catlsa ilícita en las obligaciones (" Juris­
prudencin Argentina", t. 25, p. 981). 

65 - Prevalencia elc la ley nacional sobre la ley local aun ~((ln­
do sea m, 1Ilatcl'ia procesal (" Jurisprudencia Argentina ", t. 25, 
p, 104D). 

66 - Lu ]Jl'llCVU de la ¡-eriZad en Ir, injlrri(1 (" Jurisprurlencia 
Ar¡¡cn',ina", t. 25, p. 1H7). 

67 - Criterio inlcrprptuiil!o en materia de concesiones otorgadas 
por el E .• tado ("'Jurisprut1('n('ia Argentina", t. 25, p. 1202). 

68 - lneficac;(( elel aumenlo del alquile¡' pOl' ,9imple noiifieación 
ni inquFiIlO (" Jurisprudencia Argentina", t. 25, p. 1308). 

I3V - 1.lIs Iimi!ct('ÍI)I!Ps 'lel drrcc/¡o (le los padres divorciadl),~ a 
risita/' el sus lIijON (",Turi~prlldencia Argentina", t. 25, p. 1406). 

70 - La /lfl'lllannwia ell los "n'vidos como base para obtener el 
!l('¡'('c]¡o a lct jubilación (".J uTisprudencia Argentina ", t. 25, pú­
gillP. 13;{5). 

71- El elepó.lilo ele l¡t IIIllja en el juicio de divOI'cio (" Jllris' 
prmlemia Argentina ", t. 20, p. 75). 

72 - El aMito del lr¡cador ("(tando ea;iBl.e prenda agra!'¡c¿ (" Ju­
risprlldeneia Ar¡:entina", t. 2(i, p. 373; bajo el scmlónillJo do 
Dieao dc .J uirazar). 

,;¡ - ¡,'l e,icrcicio de la patria poteslac1 de lel mujer casada 80b,.€. 
81/': /tiJos de 1111 matrimonio (lntcrior (" J"nriSrll'udcJlcia Argenti­
ll!'.", t. ~(i, p. 5]0). 

71- l 'alm' el(' 108 cloe¡¡ml'lllo.~ priL'Cldo8 [i,.maclos a rtltgo (teJu­
ri~Jll'lldellt'ia Argentina", t. 26, p. 521; bajo el seudónimo de 
Di('g'o dI' .J uil'azal'). 

75 - Cil'cul/st(lllcias fJue liacen procedente la desliel'cdadón (" Ju­
ri~'ln'll,lC'nrif\ ,\rgcntina", t. 26, p. 628; bajo el seudónimo el<> 
Dic!'o ele Juirazi1r). 

if; - La clero1loción d(' lns leyes cualldo exi,~te opo~ici{}n cnt/'f 
la ((/lluior !I /(/ IIll('!'a (" .Jllrioprudeneia Argentina", t. 26, pági-
11!'. 901; ll<l,jO el sCll(lúnilllO de Diego de .Juirazar). 

77 - La SillllteiÓII del '/e.llirIO IJlte Ita Rielo reiribníclo por ,m tra­
bajo (".Juri'pl'lllkncia ArgcntiJ1u", t. :!i, p. 25). 

78 - La .w)¡ ... lillll'ión (lel mandato en lal:< ¡Jl'()('unlcioue's juclicia­
le~ ("Jnrispl'l1tlouda Argentina", t. 27, 1). 412; hajo el seudó­
nimo de Dirgo de Juirazar). 

79 - El derecho (le l(t nllI)er cnsuela en segundas IW'[1cias a la 
patl'ill polrs/aü (]C 811S hijos del lecho (Ulterior (" Juri pru<1eutia 
Argentina", t. '27, p. 584), 

80 - La ocultación de ellfermedac188 al con/ralar 108 seguros de 
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vicl(l (" JuTisprudencia Argenfina", t, 27, p, G97; bajo el seudó' 
nimo de Diego de Juirazar), 

81- Cm'ácte?' de la decla1'aci6n (713 la 7IlujC1' de (L8umi¡' la adllli­
Jtistmción de ~U8 bienes (ce Jurisprudcncia Argentina", t, 27, pá· 
gina 800). ' 

82-Nltce,sidac1 de poder especial pam querellar a nomb?'l>' de 
1(1 esposa" seg1¿n la ley 11.357 (ce Jurisprudenci1\. Argentina ", to 
.!llO 27, p. 855) , 

83 - El derecho de los ab~i,elos a ver a sus nietos a pesa1' de la 
oposici6n lJa,tema (ce Jurispl'Udencia Argentina", t, 27, p, 961), 

84 - Efeotos de las deficiencias existentes en la, oontabilidad 
de convocatal'ios y fallidos ("'Jurisprudcncia Argentina", t, 27, 
p, 1023), 

85 - L(t rep1"/3sentación del pl'incipal por los fa,otol'cs y depen· 
ll'ientes de comercio (" Jurisprudencia Argentina", t, 27, p, 1067; 
bajo el seudónimo de Diego de Juirazar), 

86 - La Iglesia Católica ante el artículo lB de la CO/1stitución 
Nacional ("Jurisprudencia Argentina", t, 27, p. 1119), 

87 - Tél'mino de prescl"ipci6n. de la 'aclYión pOI' daños y p'61',ilÜ' 
cios provenientes de abor(7aje (" Jurisprudencia Argentina", to' 
InO 27, p, 1156; bajo el seudónimo de Diego de Juirazar), 

88 - Facultades del j1tl:z del crimen pam determina!' la repa· 
?'ación civi.l PO!' los daños causados 1)01' el delito (ce Jurispl'lldencia 
Argentina", t, 27, p. 1169), 

89 - La, ttdola de los establecimientos de beneficencia, Condi­
ciones que deben concU1'1'Ü' para qlle soa definitiva (" Jurispru· 
dencia Argentina' J, t. 27, p. 1201). 

90 - La l'eClLsflción sin causa en /118 juid08 de ,iUl'isdicción 'Vo­
l/lntaria (".hui prnclencia AJ'gelltina", t, 27, p, 1224), 

91 - Fllero de atmcm6n de los j'uicio,~ de quiebl'a, S'itu,ación 
17el crédito pOI' del'echos de aduana (".T urisprudencia Al'gentina!J, 
t, 27, p. 1241; bajo el seudónimo do Diego de Juirazar), 

92 - La.s c01'l'eccionrs disciplinari,as a los abogados y procw'(I· 
(101'e8, seq{¡n la .iuI'isp!'lLdencia (" Jurisprudencia Argentina", too 
mo 27J p, 1265; bajo el seudónimo de Diego de Juirazar). 

93 - Natumleza jurídica de la céclula de identidad (" Jurispnl' 
dencia Argentina", t, 27, p, 1269; bajo el seudónimo de Diego ele 
.Juirnzal'), 

94 -,La « a,bC17ctt'jo i.clus" (" Jurisprullenciu. Argentirla", too 
lIlO 28, 1). 8) , 

95 - La sit~ta()'ióll y los derechos de los 7¡'ijos ac1'ultcrin08 ell 
lI1¿est!'a legi.~la,ción (" Jurisprudencia Argentina", t, 28, p. 44), 

96 - N atu1'alez'a elel derecho de d07ninio sob!'/) los sepulcros 
(" Jurisprudencia Argentina ", t, 28, p , 95; ]Jajo el seudónimo do 
Diego de J uirazar). 

97 - Los 'requisitos ele fOT7na en los nombramientos de emplea· 
rlos 1Júbliao (" Jll1'isprudcnc-ia Argentina", t, 211, p. 330; bajo el 
seudónimo elP Dieg-o de .Tl1il'aznr), 
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98 - Suspensión elel derecho ele dsitar a los hijos ante la fa//a 
de l:u1Ilplimicnto de le, prestación alimenticia (" Juri prudeneh\ 
Argentina", t. 28, p. 360). 

99- El abewdono de fa-mi/ia en Francia (" Jurisprudenda 
Argentina ", t. 28, p. :~61). 

100 - La ley de derechos eit'iles (le la mujer y el depósito de 1(1 
esp08e, durallte el juicio ele dil1oreio (te .Jurisprudencia Argentina", 
t. 28, p. 363. Este articulo, a causa de un error do imprenta, apa­
reció bajo la firma de Ricardo Van Siro). 

101- Principios fUllcl(,mentales del contrato de eonlOd<tto en 
pnnto a Sl¿ cOllstitución C interpretación (" Jurisprudencia Argen­
tina", t. 28, p. 401; ba,jo el seudóniUlO de Diego de Juirazar). 

102 - La costumbl'e en la fijación del precie de la locación elr' 
servicios (te Jurisprudenda Argentina ", t. 28, p. 437). 

103 - Efectos 11e la inhibición (lel c1eudor sobre los honoral"Íos 
que le correspondan (",Turisprudencia A¡'gentina", t. 28, p. 457; 
bajo el seudónimo de Diego de Juirazar). 

104 - Ln influencia en el juicio petitorio de los hechos y sittw­
ciones juÑ,dicCls determinadas en el posesorio (" Jurisprudencia 
Argentina", t. 28, p. 540). 

105 - La libel'tClel condirillnal en la jlt/'i.~pnl{lencia (" Juri'3pru­
dencia Argentina", t. 28, p. 572; ba.jo el sellclónilllO de Diego de 
Juirazar) . 

106 -'Alcance de las medirlas de 'cOl/rillad aeordnelas n la 1I1lt­

jcr durante el juicio de seJl(t1'aci6n ele bielles (te Jurisprudencia 
Argentina", t. ~8, p. 5 8). 

107 - Alcance üe la inrersi6n ele ln prueba en los juicios por 
indemnización de acci<1cntes ele! trabajo (" Jurisprudencia Argen­
tina", t. 28, p. 623; bajo el seudónimo de Diego de Juirazar). 

108 - Alcance de In .~ellteJlci(l que decreta 1" separación de bie­
nes de los eSJlosllS (" Jurisprudencia Argentina", t. 28, p. 66:1) .. 

109 - Las llu¡;jas y las inuni!al'Íone8 e01110 hipótesis ele fuerza 
//luyor (" JurisprlHlcncia Argt'ntina", t. 28, p. 699). 

110 - Lit inter)'/{flci6n ele la ¡n'rscripci6n en nwteria pen"l ante 
/¡¡ supn 1I1II corll' (" Jurisprudencia Argentina", t. 28, p. 772). 

111- El il/cendio en la {ocación (" ,Tnrispruclenda Argentina", 
t. 28, p. 835). 

112 - Los illtcrpscs tld 11I'(>('io a restituir en los casaoS de avie­
ción c11lLltdo medie 1/11 contrato al /'('/i)JCl'to (" Juri'3prllclcneia Al'­
gel1Ún~\ ", t. ~8, !l. 847; bajo el seudóllimo de Diego de .J?irazar). 

113 - Las convenciones que /iOIl [mio de la (wtonomw de let 
volunta(/ y NU \capal'iela(/ para reform(/)O la ley (" Jurisprudencia 
Argentina ", t. 2 , p. 8.J.7; bujo el seudónimo de Diego de JuiJ'a­
zar). 

114 - El duccho n la propiedad illtelccl1tal y artístÍl'n frente a 
7(1 Jlropitll(l(Z material (te Ori('nta~ión", NQ 12; Y "Antología", 
• o 1:11, ahri! (1" 1929). 
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115 - i Fl'aeasal'á el régimen f edera:¡ de gobierno? (1< I nterés 
Nacional", NQ 11, marzo de 19~9), 

116 - La unificación de la jurislll'udencia naC'Íonal (" Interés 
)T acional ", N Q 13, mayo de ,1929). "" .. 

117 - El matrimonio (mgemco 1'11 el ¡¡¡¿evo codlgo clvII m6Jt-
cano (1< Jnterés NaCional ", NQ 20, diciembre de 1929). 

118 - La terrtativa en el del'ito de evasi6n (" Interés Nacional' " 
NQ 21, cuero de 1930). 

119 - RequisUos constitucionales 11 legales de las tasas (" Ju­
riSpl'llCleuria Argentina ", t. ~(l, p, 45; bajo el seudónimo de Die­
go de Juirnzar) . 

] 20 - La absoluci6n de posieiones ¡lor funcionarios Z)íLblico.~ 
(" .Jurisprudencia Argentina", t. 29, p . 55). 

]21- El lIS0 especial de los bienes del dominio público (ce Juris­
i'I'Udeneill Argentina ", t. 29, p. 68). 

122 -- La libcrtall bajo ca¡wi6n jllrat01'ia en la e:viradieüin ant(' 
¡.¡ mo~ to de la ¡¡Clla Tn'csunta (" J urióprurlenria Argentina ", to, 
mo 29, p. ]24). 

123 - El ~xamfn de la natllralczn del delito y de la ZJTl!scrip­
(";6n en el procedimiento de extradición (" J ul'isprudencia Argen­
tina '~, t. 29, p . 126; por error se publicó con la firma de Ricardo 
Van Sice). 

124- El informe "in voce" en ?Iuestras prácticoS' 2n·oce.~ale" 
(tC Jurisprudencia Argentina", t. 29, p. 134; bajo el eudónimo 
dr Diego de .Juirazal'). 

] 25 - Pl·ivile.l]io gro eral da lo,~ honorarios (lel letl'o(10 y del pl'O­
c¡¡l'adol' del fallir/o (" Juri prudencia Argenti.na", t. 2D, p , 256; 
hajo el seudónimo de R. Degllzairle Rioja). 

126 - La teol'ía de los 11wtl'imOllios ine"istclltes (" Jlll'isprll­
d¡oncia Argentina", t . 29, p. 452; bajo el seurlónimo dc Diego 
de .T uil'azar). 

] ~7 -lCf celos (le la separaci6n ele /rec7/O sobre los bic1les (1,(1-
quil'idos l!Ostfl'iol'mentr por los cónYlCges (" .Turisprllrlellcia Ar­
gentina ", t. 29, p. 45 ), 

128 - La nacionalidad dc la mujer ca.~ada (tC Juri~pl'll(1cn('i:\ 
Argcntina", t. 29, p. 630). 

1 ~9 - La liqnidacioÓn eXlra,iurlicial (Ir. la socie(lacl conyugal 
(ce.J ul'isprudencill Argentina ", t. 20, p , 666). 

130 - Le, il'l'etl'oactiviclad de la ley 11.357 (" Jurisprudencia 
Argentina", t. 29, p, 740 ¡por ClTor apareció bajo la. firma dc' 
'Rirardo Van Sice). 

131- La pm'sollcría ,illríl/i.ca (le la l.r¡lesia y de 7as eOlll1/nidll-
171'8 l'elipiosas 11 ,m capacidad para adqllirir biencs y hercdar (ce J 1I 

rispl'udeneia Argentina", t. 30, p. 100). 
132 - El .~ílieidio invol¡mlario !f la illt'aliüez del seguro (¡"vida 

(" Ju,-isprndencia Argentina", t. 3D, ]l. 1 6). 
] :13 -- !-<!JI compoRiciones fa1'1l!({céllticas ante la ley de marcas 
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de fábrica ("Jllrisprlldemia Argentina", t. 30, p. 3H; bajo el 
eudlÍniDlo de Diego de J uirazar). 

]34 - La innwnieZael elel testigo (" Jurisprudencia Argentina", 
t. 30, p. 530). 

135 - La fliga elel aClCsaelo y su influencia sobre el pl'oceso 
(" Jurisprudencia Argentina ", t. 30, p . 587). 

1:l6 - Los hijos aelultl'rillos ante las leyes ele j1tbilaciones y pell­
siones (" Jurispl'udencia ArgentÍlla", t. 30, p. 609). 

137 - La posesión ele estado eOl110 pnwba ele la filiación legí­
tima (" .Jurispruclencia ArgentÍlla ", t. 30, p. 684). 

J 38 - Los i'fecto.q ele la enajenación de la fillca arrenelada 
(" Jurisprudencia Argentina", t. 30, p. 713; bajo el seudónimo 
do Diego dc .J uirazar). 

139 - Da interpretación ele 1M transacciones (" Jurisprudencia 
Argentina", t. ::lO, p. 753; bajo cl seudónimo de Diego de Jllira­
zar). 

140 - El impuesto a la tralls11li8ión gratuita de bienes .y las 
primas abonada!! 1101' se[lw'o de vida (" Jurisprudencia • .u·genti­
na", t. 31, p. 1.'14; bajo el seUt1lÍnimo de R. Deguzaide Rioja). 

141- La responsal, ili(lad dril elel escribano el! l'aeón ele la:s 
(lcficienci(ls illtrínsecas ele los instrumelltos plÍblicos (" Jurispru­
dencia Argcntina", t. 31, p. 239). 

H:l- E/ delito de ?'e,~i<itenl'ia eontl'(L la autoridad (" Jurispru­
dencia Argentina ", t. :11, p. 32;; bajo el scudónimo de Diego de 
.J uiruzar). 

1-~:¡ -- Ejercicio cid cler('('11O de rewlÍ6n JI 811 reglamentación po­
licial (" Jmispn1l1cncia Argcntina", t. :11, p. 733; bnjo el seu· 
aónimo t1e R. DegllzaiL1(' Rioja). 

1+ 1- ¿ Represen/an al Es/ado las empresas concesionarias.' 
("JUl'isprndellria Argentina", t. :31, p_ 744). 

11:) - - La COlllIICI/Saci6n y el cnl/curso cil'i/ (" JmiS¡ll'lHlcncia 
_\l'gC'utina", 1. 31, }l. 74+). 

14u - T,a ?'('solución de la lluforielac7 como hipótesis l1e fuerza 
I/W!/0r ("Jnri~]ll'udenria Argentina", t. :ll, p. 7+7), 

IH - Los selTicios )ll'ofcsio1!(tll's l'(,lIll/lICl'a;¡o~ .~eg1Í1/ tm'ifa y 
rl ('OllCI'I,to de /iCTlIlal/ent'Ía /"11 lus SCl'l'il'ios (iue hace lJ)'oceelente 
I1I .in/lilaci6n ('i,)uri prurlcnein Argentina", t. :11, p. 768). 
1~8 - El I'ro/eslo ele letra,< 111' cambio c1cs!JIIÓS del fallecimiento 

17,,1 cleuelor (" J lIl'Íspruc1enda Argentina", 1. 31, p, 808; bajo el 
'Cll!l~nimo ele R. Dcguzniclc Rioja). 

149- La. cOlllerl'ialidcrd ele la8 casa,~ (11' pe1lsió/l (" .Jurisprnden­
d.l Argentina ", t. :11, p. 8]3; bajo el <lcud6nilllO c1e R. Degu­
zaid~ Rillja). \ 

l:iO - Lit imllll/aciól/ dI' adllltcrio lIn 11roba<1a y el concepto de 
injuria .l/rore CL los efectos cid clit'orcio (" JUl'i pl'lulencin Argen­
tina", t. :ll, p. 16). 

L)1- LCL de/crmillClción c1e la competencia en la. acción de ?'e­
petición con1ra l'l (1cltdor so1iilario (le una lelra ele cambio (" Ju-
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"isprudencia Argentina", t. 31, p. 822; bajo el endórumo (le 
Diego de Jnirazar). 

1;'2 - La í?npos'ición de costo no solicitadas en los inciclentes 
(" Jurisprudencia Al'genthla", t. 31, p. 865). , 

153 - Las costas en los ,;!/Iicios de insall'ia (ti Jurisprudencia 
Argentina ", t. 31, p. 885). 

154 - Juez competente en el .iuicio ordí.nario sobre alimentos 
(ti JuriSl)ruc1encia Argentina ", t. 31, p. 90Q). 

155 - La fact111'a como elemellto {le, p¡·¡teba y como título ejecu­
tivo (ti Jurisprudencia Argentina ", t. 31, p. 923; bajo el seu­
dónimo de R. Deguzaide Rioja). 

156 - Los libl'OS ae comercio 11 el Wincipio Üe 1!r'tlelJa 1Jo1' es­
(J?"ito (ti Jurisprudencia .Argentina ", t. 31, p. 930). 

157 - El 00ntl'al01' ae la constit1wionalidacl de las leyes el! las 
const'it'uciones ?node'rnas (" Jurisprudencia Argentina", t. 32, p. 
912). 

158 - Nú mero de jueces que deben fctllal' pan), rJ'lte hoya sen­
tenda en 2" instancia (" J'urisprndencia .Argentina ", t. 32, p{¡­
gina 924; bajo e1 seudónimo de Ro. Deguzaidc Rioja). 

159 - El cm'so de la p1'eso¡"il1Ci6n y los t¡'ámites para obtcner 
la venia leaislalít'a pnrct c7emandor a la N acü5n (" Jurisprullen­
cía .Argcl1tina", t. 32, p. 971). 

160 - El c7ep(¡sito el, garantía (lel cont1'oto de locación y el 
)Jago de los alqtlileres (" Jurisprl1l1cneia Argentina", t. 32, pá­
gina 1028). 

161- ¿Puede oponerse la lJ'I'escl'i]Jci6n en un expediente admi­
wistrativo? (tlJ\\risprudeneiu Argentina", t. H2, p. 1031; bajo 
el sendóni lllO de Diego de .J uirazar). 

162 - El lloma'miento de an/os y la. pC'¡'cnción cleinstancio, 
(" .Jurisprudencia Argentina", t. 32, p. 1039; bajo el eudónimo 
do Ji. Deguzaicle Rioja). 

163 -Jnrlit'idualización jUl'íc1i.ca ele los 11m'tes que in tel'vienen 
en las concesiones de los SeI'1'Ícins públicos (ti Jurisprudencia .Ar­
gentina ", t. 33, p. l(06). 

164 ~ '0a bllena eO'l!Idlll'ta conto )'equisilo pam obtener 1(l, ciu­
dadanía m'gentina (" JUl'isprudeneia Argent.ina", t. 33, 1). 1060; 
bajo el seudónimo de R. Deguzaide Rioja). 

] 65 - La culpa ele la rfctinw en los accidenl es 001no C(lllSQ, ele 
írresponsab-llidad (" Jurisprudencia Argentina", t. 33, p. 1042). 

166 - El homioiclio como in,i~(1'iQ grave o' los efectos ele! divor­
cio (ti Jurisprudellcia Argentina ", t. 33, pág. ] 078). 

167 - Los hono?'arios devengados en el jwicio de (livoJ'GÍo ¡¡ la 
ley 11.357 ("Jmisprudencia Argentina", t, 33, p. 1118). 

168 - Lct l'6'11dici6n de cuell:la.~ 2Jor parte del ¡'ep¡'esentante de 
la adjudicaríón de bienes (ti Jurisprudencia Argentina ", t. 33, 
p. 1151; bajo el seudónimo do Diego do Juirazar). 

] 69 - La Ü1l1!Osici6n de las costos al .iuez (" Jurisprudencia 
Argentina", t. 33, p. 1251). 
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170 - La '/L(wiolla) i(lae7 ele los fttncionarios pllbNcos (" Hcrvistn 
tlel Profesorado", año IX, )[9 44, p. 171), 

I71-La prestación de alim(!nto,~ d~¿j"allte el ,iu,icio de d;iV01'cio 
cuando la esposa cuenta con medios })1'Op'i08 de subsistencia (" Ju­
l'isprndencin l\I'gentilla ", t. 34, p. 846). 

172 - Nat'nmleza del 'usttfructo sobre los o'ienes fi/'ía/es (" Ju­
l'ispl'udencia Argentina ", t. 34) p. 868). 

] 73 - El legac10 de cosa ac1quiric1a desp1¿és de t.cstar (" J mis­
prudencia Argentina ", t. 35, p. 661). 

174 -Posición que oc'upan los sepntcros en el patrimonio (" J lI­

l'ispruclencia Argentina ", t. 35, p. 739; bajo 01 seuclónill10 de Die­
go de Jtürazar). 

175-$/ ?'ecolloC'Ímionto de los elcreo]¡,os de los hijos admlte· 
tinos ("Jurisprudencia Argentina", t. 36, 1). 843). . 

176 - Naturaleza ju'rídica c1e las me,io?'CIs introd'ucidas en oíe­
n08 propios de los C(j¡f,/f'llges ("Jmisprudencia Argentina", t. 
H7, p. 1638). 

177 - La oferla en las licitaciones y la pe'tfecoión ue los con­
tmtos adlllinistmli'l'os (" Jurisprudencia Argentina ", t. 38, p . 
310). 

178 - El 'l'(¡/01' ele l,e/,8 l1ota,~ del código cÍ1'i! (" Jurisprudencia 
Argentina ", t. 44, p. 223) , 

179 - La 'veri!i<:ación c1el 111 ismo crédito en los iUstinlos 00;]­

cnrsos civiles de los codellc1ol'cs soliclm'ios (" Jmispl'lldeneia Ar­
gentina", t . 44, p. 535). 

180 - L(¿ 'revocab'i/'idad ele las concesiones de t/,80 especial de 
l¡ienes del dominio l1iíblico (" Jurisprudencia Argenlina", t. 44, 
seco (loe" p. 63), 

181- Llt lJre8l'ripción como 1'"lación jm·í.cliCll. S1tjelo, objeto y 
causa eficiente ¡le In. lH'CScl'il1Cwn (" Jmisprudencia Argentina", 
t. 45, p. 98), 

lS3 - La., tal'ultaifes ?Jl'lIn icipalcs (" J¡ll'ispl'udcncia Argentina", 
1. 45, pág. 116), 

18il- El i/!'vental'io ele los bienes de /a sociedad conyugal por 
I'l cónyuge supérstite, ctta,nclo existen ¡¡i,jos menores (" Jurispru­
dencia Argentina", t. 45, p. 316). 

184 -- El objelo en rl contrato de l'easegt¿ro (" Jllrisprullencia 
Al'gentilJa", t, 45, P'\g. JO$)) , 

185 - Sistemalizal'ión de la JurislJru!1ench¡ sobre evicción (" J u­
rispl'lldencia AI'gentina", t. 45 . p. 475; bajo el seudónimo ele Die­
go de JuiI'3Zar), 

186 -- Ll¿ CORa juzgada en las I'llfstioues ele es'lac70 (CC Juris­
pl'!1(lencia Argentina ", t. 45, p, 535). 

187 - Let confis'CoC'i6n ele bienes en clos ele SU-8 efectos: inapli­
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